


Justificación del nombre: 

pre-til: “Murete o vallado de piedra u otra materia 

que se pone en los puentes y en otros lugares para 

preservar de caídas” (Real Academia de la Lengua). 

Se usa pre-til como metonimia de puente, tránsito 

entre las riveras, pero también encuentro. pre-til 

pretende ser eso: un espacio de encuentro que 

conjugue distintas miradas sobre la ciudad. El 

guión, en este caso, connota transitoriedad en 

la conformación de la palabra, y por lo tanto del 

concepto. La revista pre-til es un proyecto en 

permanente perfeccionamiento, que no desconoce 

diferencias, sino que las respeta, a la vez que las 

integra.

Gabriel Pabón Villamizar
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La juventud se constituye como eje central de la revista pre-til en su número 25, en la 
sección monográfico se da campo a la discusión y presentamos dos artículos que evi-
dencian la mirada de los jóvenes en dos temas particulares: su percepción sobre ríos 
urbanos y no urbanos y la construcción de sujeto. En estos aportes se refleja la vivencia 

de ellos frente a su entorno natural, particularmente en su relación con las fuentes hídricas urbanas 
y las no urbanas. En otro punto de la discusión se observa la construcción del sujeto ciudadano en la 
conformación de organizaciones y colectivos comunitarios.

Los aportes de la sección Conocimiento en la academia se orientan preferentemente al área 
económica y administrativa, para iniciar se presenta una reflexión sobre los modelos de diseños de 
indicadores ambientales orientando la mirada a una perspectiva más compleja y holística incorporando 
elementos de análisis de pobreza. Dando curso a esta línea se presenta una revisión al conflicto de 
violencia colombiana y su relación con el modelo de desarrollo nacional; finalmente, se muestra un 
aporte que rescata el valor de lo pactado en la construcción del good will de manera independiente 
a la cooperación o la confianza entre los actores. 

Una mirada diferente a la línea económica se puede encontrar en el artículo Estudio crítico 
del programa Compartel, el cual nos ofrece un análisis del Programa de Telecomunicaciones Sociales 
del Estado Colombiano evidenciando un aporte crítico al cumplimiento de los objetivos sociales del 
programa.

Agradecemos a los autores, evaluadores, integrantes de comités y en general a la comunidad 
académica y científica que contribuye a la construcción de la revista pre-til, en esta segunda entrega 
del año 2011.

The youth is the key concept in this 25 edition, encouraging in its monograph section the dis-
cussion regarding two articles describing the stand point of young people in two particular issues: the 
perception of urban and non-urban rivers and the construction of the human being. These contribu-
tions reflect their experience around their natural environment, particularly in their relation to urban 
and non-urban water sources. On the other hand, the individual is fundamental in organizations and 
community groups.

The contributions of the Knowledge section are oriented towards the economic and administra-
tive area, starting with a reflection on the design models of environmental indicators, followed by a 
more complex and holistic perspective, including elements while analyzing poverty. Besides there is 
a review in terms of conflict and violence in Colombia and its relationship with the national develop-
ment model, finally there is a contribution that rescues the value of the agreed on the construction of 
good will, whether there is cooperation or trust between them.

A different perspective regarding the economic aspect can be found in the article Critical Study 
of the Compartel program, which offers an analysis of the Program of Social Telecommunications of the 
Colombian State, showing a critical contribution while addressing the social objectives of the program.

We acknowledge the authors, reviewers, committee members and in general to the academic and 
scientific community that contributes to the creation of pre-til journal, in this second edition of 2011. 

Susana del Pilar Sandoval Cantor
Editora científica de la revista pre-til

Scientific Editor of pre-til journal

Editorial
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Ríos urbanos y no-urbanos: 
percepciones en jóvenes 

universitarios1

Urban and non-urban rivers: perceptions of young students

William Antonio Lozano-Rivas2 
Tomás Bolaños Silva3

Resumen: En los últimos años, la preocupación por los impactos ambientales cau-
sados por el aumento de la población y sus consecuencias como la urbanización, la 
pérdida de biodiversidad, las afectaciones a los ecosistemas y los cambios en las diná-
micas hidrológicas, entre otros, se ha incrementado notoriamente. La concentración 
de la población en las ciudades ha generado grandes cambios en la percepción de sus 
habitantes sobre los espacios naturales. En este artículo se evaluó la percepción de los 
jóvenes estudiantes de la Universidad Piloto de Colombia sobre los ríos (urbanos y 
no urbanos). Se aplicó un ejercicio de dinámica participativa en el que se trabajó con 
descriptores enmarcados en cinco niveles de percepción/reflexión empleando imágenes 
panorámicas y en color de ríos urbanos y no urbanos. Como conclusión, se destaca 
la dificultad de imaginar ríos no urbanos, por la falta de contacto de los estudiantes 
con ríos fuera de la ciudad. Los descriptores utilizados para los ríos urbanos están 
relacionados con elementos negativos, posiblemente influenciados por el inadecuado 
manejo actual y por la falta de información sobre los beneficios de estos ecosistemas 
en el mantenimiento de la vida urbana. La aplicación de esta metodología permite 
establecer, acertadamente, estrategias educativas y de participación social relacionadas 
con intervenciones enfocadas a la gestión del recurso hídrico.

Palabras clave: ecología urbana, percepción, reflexión, río urbano.

1. El presente documento es un 

artículo de investigación cientí-

fica y tecnológica derivado del 

proyecto de investigación Eva-

luación de los servicios ambientales 

asociados a los ecosistemas hídricos 

de Bogotá D. C. y su impacto sobre 

el bienestar humano del programa 

de Administración y Gestión 

Ambiental, financiado por la Di-

rección de Investigaciones de la 

Universidad Piloto de Colombia; 

este tiene como objeto evaluar los 

servicios ambientales actuales y 

potenciales de los ecosistemas 

hídricos bogotanos y sus efectos 

sobre el bienestar humano en 

relación al cumplimiento de 

los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio (ODM). 
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Introducción 

Pérdida de la concepción holística de los ríos

Desde aquella imagen ofrecida por la Misión Apolo 8, en la Navidad del 
año 1968, en donde luego de rebasar el horizonte de la cara oculta de la luna, 
aparecía la silueta parcial del planeta tierra como un punto azul que flotaba en 
el espacio, la percepción de “nuestra casa” cambiaría para siempre. En la déca-
da de los setenta, del siglo pasado, quizá con la aparición del famoso (aunque 
fuertemente criticado) informe del MIT (Massachusetts Institute of Technology) 
titulado Los límites del crecimiento presentado por la doctora Donella Meadows, 
se empezó a sumar un concepto de fragilidad del planeta, con el que se inició 
toda una revolución ambiental. 

Mejorar la calidad de vida de los seres humanos se ha convertido en una 
meta, bien sea explícita o implícita para todas las comunidades humanas, las 
naciones y el mundo entero; en este sentido, los imaginarios y las percepciones 
hacen parte de las estrategias para evaluar el alcance de estas metas y buscan 
integrar múltiples disciplinas con el fin de entender las necesidades humanas 
sobre el bienestar y la felicidad (Costanza, et al., 2007).

Los humanos tienen la habilidad de satisfacer sus necesidades básicas a 
partir de las oportunidades disponibles (servicios ecosistémicos y ambientales) y 
las elaboradas (e. g. construcciones, capital social, políticas); en general, los eco-
sistemas proveen las herramientas necesarias para cumplir con las expectativas 
humanas en su calidad de vida. Algunos elementos relacionados con ese bienestar 
son: subsistencia, reproducción, cuidado, seguridad, afectación, participación, 
disfrute, espiritualidad, creatividad, expresiones emotivas, identidad y libertad 
(Costanza, et al., 2007).

2. William Antonio Lozano-Ri-

vas: Ingeniero Ambiental y Sani-

tario, con Diploma de Estudios 

Avanzados (DEA) y candidato a 

PhD en Biotecnología, MSc en 

Ingeniería del Agua, Experto 

en Tecnología del Agua y con 

postgrado en Modelación en 

Ecología y Ambiente. Profesor 

e investigador de la Facultad 

de Ciencias Ambientales de la 

Universidad Piloto de Colom-

bia. Bogotá D.C., Calle 45 A 

N° 9-77, Sede E, Piso 3. E-mail: 

willian-lozano@unipiloto.edu.co

3. Tomás Bolaños Silva: Biólogo y 

Magíster en Gestión Ambiental. 

Profesor e investigador de la 

facultad de Ciencias Ambienta-

les de la Universidad Piloto de 

Colombia. Bogotá D.C., Calle 45 

A N.° 9 - 77, Sede E, Piso 3. E-mail: 

tomas-bolanos@unipiloto.edu.co

Abstract: In recent years, the concern about the environmental impacts caused by 
population growth and its consequences such as urbanization, biodiversity loss, the 
effects on ecosystems and changes in the hydrological dynamics, among others, have 
increased significantly. The huge amount of population in cities has given rise to 
changes in the perception of the inhabitants of the countryside. This article assessed 
the perceptions of young students from the Universidad Piloto de Colombia regarding 
urban and non-urban rivers. A participatory dynamic exercise was carried out in 
order to work with descriptors framed in five levels of awareness / reflection using 
panoramic and color images of urban and non-urban rivers. In conclusion, it is im-
portant to highlight the difficulty of imagining non-urban rivers as a consequence 
of the lack of contact with these environments out of town. The descriptors used in 
urban rivers are related to negative elements, possibly influenced by the current 
mismanagement and lack of information about the benefits of these ecosystems in 
the maintenance of urban life. The implementation of this methodology allows us 
to establish accurately, educational strategies and social participation related to 
interventions focused on the management of water resources.

Keywords: urban ecology, perception, reflection, urban river. 
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Ríos urbanos y no-urbanos: percepciones en jóvenes universitarios • William Antonio Lozano-Rivas - Tomás Bolaños Silva

Hoy se reconoce el papel preponderante del hombre en el deterioro de los 
ecosistemas, dirigido hacia la necesidad de maximizar el aprovechamiento de 
un servicio específico, provocando la disminución de oportunidad de oferta de 
otros servicios, a causa de la transformación insostenible de los ecosistemas, con 
marcados resultados en pérdida de biodiversidad, cambio climático y variaciones 
en los regímenes hidrológicos (EEM, 2005; Bennett, Peterson, 
& Gordon, 2009; Liu & Costanza, 2010; Urbina-Cardona, Ruiz, 
et al., 2010); así mismo, puede incluirse en dichos impactos, la 
mal llamada ‘escasez del agua’ que no hace referencia a cosa 
distinta que al agotamiento virtual del recurso por una mala 
administración del mismo y que conlleva a pérdidas de caudal 
en las fuentes a causa de un exceso de aprovechamiento am-
parado bajo el concepto de ‘caudal ecológico’ o mejor: ‘caudal 
criminológico’ (Lozano-Rivas, en prensa), así como también a 
una marcada contaminación que restringe su uso y agota su 
disponibilidad de utilización. 

En el caso de la escasez virtual del agua, no es preciso ni 
correcto científicamente, responsabilizar a la deficientemente 
fundamentada hipótesis del cambio climático de origen an-
trópico, sino a una mala planificación de uso y al casi nulo 
entendimiento de la variabilidad espacio-temporal del recurso 
hídrico no sólo durante el año sino también durante décadas, 
siglos e incluso milenios (Lozano-Rivas, en prensa).

En una conferencia dictada por el profesor Javier Martí-
nez Gil, de la Universidad de Zaragoza, enuncia que al evaluar 
el estado actual de los ríos, podía afirmarse que estos son  

Mejorar la calidad de vida 
de los seres humanos se 
ha convertido en una meta, 
bien sea explícita o implícita 
para todas las comunidades 
humanas, las naciones y el 
mundo entero; en este sen-
tido, los imaginarios y las 
percepciones hacen parte de 
las estrategias para evaluar el 
alcance de estas metas y bus-
can integrar múltiples disci-
plinas con el fin de entender 
las necesidades humanas so-
bre el bienestar y la felicidad 
(Costanza, et al., 2007).
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‘cadáveres hidrológicos’ en la medida en que han perdido su poder de evoca-
ción y la oferta de ‘disfrute’ de antaño. Expone, también, que el desarrollo de 
los ríos es un espejo del desarrollo de nuestras sociedades con un inadecuado 
y pesado lastre de malos enfoques que excluyen los valores y las emociones, tal 
como ocurre en muchos aspectos de nuestras vidas actuales. Para él, es un craso 
desatino el haber condenado a los ríos a un mero ‘caudal ecológico’, siendo ello 
un concepto equivalente al de ‘respiración ecológica’, en el cual los humanos 
tendrían que soportar tener que respirar sólo la cuarta parte (o menos) de lo que 
respiran y pretender que con ello se garantizara su supervivencia. Esta situación 
se ha llevado a tal punto, que el caudal por encima del caudal ecológico calculado, 
es considerado ‘agua de sobra’, lo que es un absurdo ya que no hay coherencia 
en el pensamiento de que un río puede tener agua de sobra (Martínez Gil, s.f.).

Los servicios ambientales ofrecidos por los ecosistemas de río, van mucho 
más allá de los planteados comúnmente. Casi siempre se omiten las visiones del 
agua como elemento religioso o sagrado, como fuente de inspiración artística, 
como elemento sanador o purificador o, como lo desarrollaron los árabes, em-
pleado a manera de elemento arquitectónico protagonista.

Para muchas culturas ancestrales, el agua ha sido símbolo no sólo del origen 
de la vida, sino de su transformación y de eterna renovación (Antoranz O. & 
Martínez G., 2002), lo que involucra en su sentido no sólo la dinámica del agua 
en el ciclo hidrológico sino también lo espiritual y religioso. El mismo escritor 
alemán Herman Hesse en su novela Siddhartha en la cual narra la vida de un hindú 
contemporáneo a Buda, cuenta cómo su atormentado protagonista comprende 
lo ‘absoluto’ y halla la paz interna al meditar sobre el discurrir de un río.

Las culturas precolombinas en Colombia, como casi la totalidad de las an-
tiguas civilizaciones en el mundo, giraban en torno al agua y para ellas tenía un 
significado sagrado y simbólico. Por citar algunos ejemplos, en la cultura Muisca 
se encuentra la Madre Bachué quien salió con un niño en brazos de la laguna 
de Iguaque para poblar la tierra; también se encuentra Bochica, quien evitó que 
el pueblo de Bacatá fuera anegado por las aguas de los ríos Funza, Sopó y Tibitó 
cuando golpeó la roca con su vara dorada, en donde hoy se ubica el Salto del 
Tequendama. Esta concepción ideológica, simbólica y romántica se mantuvo 
durante muchos años; aún, a principios del siglo pasado, artistas y poetas tenían 
en el río un elemento inspirador y reflexivo.

Hoy, sólo en algunos pocos lugares, el río es un elemento cargado de 
significados y visiones artísticas. El río, como se concibe hoy en su dimensión 
de ‘recurso hídrico’, es el reflejo de una visión antropocentrista del mundo que 
le rodea y en el que ese recurso tiene un valor económico y mercantilista, en la 
medida en que le surte al hombre beneficios y utilidades. Esta visión poco integral 
ha conllevado a que los usos del agua sean marcadamente establecidos a partir de 
las necesidades humanas: bebida, riego (incluso de especies sembradas en lugares 
climáticamente impropios), mantenimiento pecuario, producción energética, 
actividades industriales e incluso, como contempla la legislación colombiana, 
para transporte y dilución de aguas residuales.

El desarrollo urbano es uno de los motores de cambio más importante 
en la transformación de la superficie de la tierra; consecuentemente, a partir 
de la expansión de las ciudades, se han generado grandes impactos en los ríos 
mediante la modificación de sus procesos y de su geomorfología (e.g. sedimenta-
ción y transformación de las riberas). Gran parte de la población mundial habita 
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en ciudades, generando grandes desarrollos en infraestructura para acomodar 
la creciente población. Algunos de los efectos de la urbanización sobre los ríos 
y sus servicios incluyen, aumentos en la producción y tasa de sedimentación, 
cambios en la impermeabilización y escorrentía (que deriva en mayor número y 
frecuencia de inundaciones), cambios morfológicos (magnitud, dirección y va-
riaciones espaciales) generados para procesos de urbanización, construcción de 
presas y reservorios, así como canalizaciones, todo lo cual genera efectos locales 
como diversos cambios en las canalizaciones urbanas y marcadas variaciones 
temporales en los caudales (Chin, 2006).

En el caso particular de la ciudad de Bogotá, muchos de los ríos han sido 
ocultados y conducidos por tuberías bajo tierra; los que no han sido enterrados, 
recorren la ciudad convertidos en cloacas abiertas. Incluso, los intentos por exhu-
mar los ríos acaban siendo obras hidráulicamente mal diseñadas y, para el agua, 
conceptualmente mal desarrolladas en la medida en que el río es poco menos 
que un elemento decorativo de la arquitectura; este es el caso del Eje Ambiental 
de la Avenida Jiménez y su río San Francisco que abastecía la ciudad en los siglos 
XVIII y XIX.

El agua es vista ahora como un bien natural del que el humano es su prin-
cipal usuario; la declaratoria de que el agua es un “recurso libre y para todos” ha 
conllevado a una mala comprensión de su significado, creando en el subconsciente 
la idea de que puede ser usado sin límite ni contemplación alguna. Se ha perdido 
la consciencia de que el principal usuario del río es el río mismo y su ecosistema 
fluvial, al igual que ocurriría en cualquier otra de sus manifestaciones lénticas 
(lagunas, humedales, etc.) (Lozano-Rivas, en prensa).

Los estudios de percepción y su aplicación a los cuerpos hídricos

La definición de la “percepción” es distinta dependiendo del enfoque 
disciplinar desde el que se describa. No obstante, una de las más aceptadas 
plantea que “la percepción es la función sicológica que le permite al individuo 
convertir la estimulación sensorial en una experiencia coherente y organizada” 
(Gold, 1980).

La percepción de los recursos hídricos ha sido abordada por varios autores, 
quienes han relacionado las posturas del público frente a los ríos a partir de su 
aspecto visible y su papel en el paisaje. Para los seres humanos, el valor añadido 
del agua en el ambiente, depende esencialmente del tipo de cuerpo hídrico (mar, 
lago, río, humedal, etc.) y los valores positivos o negativos que puedan asignár-
sele en relación a su accesibilidad, su tamaño, su calidad de agua y su riesgo de 
inundación, entre otros (Goetgeluck & Priemus, 2005).

En el año 2006, Dalrymple publica una extensa revisión internacional de 177 
referencias sobre la percepción de los ambientes hídricos, que fue publicada por el 
Scottish Executive Social Research. En esta publicación solo se referencia un caso 
de uso de fotografías y descriptores, como metodología para evaluar las visiones 
y valores otorgados a estos ecosistemas acuáticos, realizada por Yamashita (2002).  
No obstante, otros estudios para explorar las percepciones de otros elementos de 
la naturaleza, tanto en adultos como en niños, se han realizado utilizando métodos 
con la proyección de fotografías, mediante las cuales se preguntan a las personas 
su opinión sobre algún elemento específico (Chenoweth, 1984; Schroeder, 1991; 
Howe, Kahn, & Friedman, 1996; Yamashita, 2002; Rogge, Nevens, & Gulinck, 2007).
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Yamashita aplica una metodología de evaluación de la percepción diferen-
cial entre niños y adultos, respecto de los cuerpos hídricos de una misma localidad 
y cuyos resultados permiten mejorar los enfoques en temas de ordenamiento y 
planeación del territorio. Yamashita, solicitó a los participantes que tomaran sus 
propias fotografías del río y que las acompañaran de una serie de descriptores, in 
situ, en el mismo momento de capturar la instantánea. Este investigador analizó 
características en las fotografías (como las características destacables en el tramo 
seleccionado y el tamaño del espejo de agua capturado en la imagen), así como los 
descriptores verbales que acompañaban a cada una de ellas. El estudio concluyó 
que los adultos aprecian los cuerpos hídricos desde el punto de vista paisajístico 
y se enfocan en sus elementos de mediano y largo alcance visual, así como en los 
aspectos hidrodinámicos. De otro lado, los niños ven los cuerpos hídricos como 

escenarios de uso directo, en donde la calidad del agua y los 
elementos visuales de corto alcance, son los más importantes.

Uno de los aspectos más destacables en los estudios publi-
cados, cualitativos o cuantitativos, de percepción de los recursos 
hídricos, es que la percepción y los valores asignados por cada 
grupo de personas evaluadas varían de manera significativa, in-
fluenciados principalmente por a) diferencias socioeconómicas 
y demográficas (sexo, edad, educación, vivienda, religión, nivel 
social, salario y empleo, etc.); b) variables geográficas (lugar de 
origen o cercanía a las masas de agua); c) aspectos culturales; 
d) nivel de conocimiento ambiental y e) características del eco-
sistema hídrico evaluado (Dalrymple, 2006).

Los niveles de percepción de los ríos según Martínez Gil

La percepción de los ríos es diferente en cada lugar, en cada 
ciudad y en cada cultura, siendo dependiente de las interacciones 
sociales, económicas y emocionales de cada comunidad con el 
agua. Incluso, esa percepción podría ser distinta en cada indivi-
duo aunque siempre será posible encontrar puntos en común 
en grupos etáreos, sociales y económicos, entre otros, siempre y 
cuando compartan el mismo río en la misma unidad de paisaje.

Según Martínez Gil, estas diferencias de percepción po-
dían clasificarse en cuatro (4) grandes grupos que conllevan, 
ipso facto, también a cuatro (4) niveles de reflexión, así como 
al mismo número de racionalidades consecuentes e incluso,  

a modelos de gestión (Antoranz O. & Martínez G, 2002).Estos niveles se contie-
nen uno a otro de forma consecutiva, empezando por el nivel hidráulico hasta 
el nivel holístico.

La discusión que hacen los presentes autores a partir de los cuatro niveles 
de percepción de Martínez Gil, se expone a continuación.

El nivel hidráulico

En este nivel, el agua es vista simplemente como un recurso que ofrece la 
naturaleza para ser explotado (como el carbón o el petróleo) y su gestión se reduce  
a su almacenamiento y transporte para satisfacer demandas energéticas,  

La percepción de los recursos 
hídricos ha sido abordada 

por varios autores, quienes 
han relacionado las posturas 

del público frente a los ríos 
a partir de su aspecto visi-

ble y su papel en el paisaje. 
Para los seres humanos, el 
valor añadido del agua en 

el ambiente, depende esen-
cialmente del tipo de cuerpo 

hídrico (mar, lago, río, hume-
dal, etc.) y los valores positi-
vos o negativos que puedan 
asignársele en relación a su 

accesibilidad, su tamaño, su 
calidad de agua y su riesgo 
de inundación, entre otros 

(Goetgeluck & Priemus, 
2005).
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concesiones para riego o abastecimiento pecuario, industrial o humano, entre 
otros. Martínez Gil declara que en este nivel de percepción, la gestión del agua 
se reduce a un problema de “fontanería hidráulica” en todas las escalas (represas, 
acueductos, alcantarillados, alivios, canales de drenaje, potabilizadoras, depura-
doras de aguas residuales, etcétera).

El nivel hidrológico

Este nivel comprende el hidráulico y lo amplía, abarcando el entendimiento 
del ciclo hidrológico, el flujo base, la relación lluvia-escorrentía, la precipitación 
efectiva, las variaciones de caudal, los flujos pico y los de estiaje, entre otros 
fenómenos, comprendiendo que los valores extremos (inundaciones y sequías) 
nunca serán muestra de una patología climática o de una manifestación de en-
fermedad del río –como quieren hacerlo ver los 
medios de comunicación y los fundamentalistas 
ambientalistas– sino todo lo contrario: una prueba 
de la buena salud del mismo enmarcada en su 
funcionalidad ecosistémica. 

Los ríos son como los seres humanos: cam-
bian, evolucionan, permutan, mudan, se alteran, 
interactúan con su entorno, se detienen y se en-
tretienen, se reservan y se desencajan, van de un 
lugar a otro y su similitud más profunda: tienen la 
capacidad de transformar su entorno. Por esto el 
río nunca atentará per sé contra las obras hidráu-
licas, ni contra las comunidades o su patrimonio, 
ni en contra de las vidas humanas; el río reclama 
su territorio (su llanura de inundación), lo ocu-
pa porque le pertenece y es el hombre quien lo 
invade, lo ignora y no lo comprende; desconoce, 
incluso, que la mayor sequía y la mayor de las 
inundaciones siempre estará aún por ocurrir 
(Lozano-Rivas, en prensa).

En España, la Ley de Aguas de 1985 define 
el cauce del río como el espacio ocupado por la 
máxima crecida ordinaria (media de los máximos 
caudales anuales durante 10 años) y a la llanura 
de inundación como el área ocupada por las aguas 
en la avenida con un periodo de retorno de 500 años (Martín V., 2003) ¿Cuántos 
colombianos tienen sus viviendas y construcciones en la llanura de inundación sin 
saberlo? ¿En qué lugares se han tenido en cuenta estos criterios de delimitación 
del río y de su territorio para la elaboración de los planes de desarrollo y de orde-
namiento territorial de los municipios y ciudades colombianas? Los colombianos 
(y en otros países) miles de personas invaden el territorio del río en ignorancia 
o sin consideración de la torpeza de sus decisiones (Lozano-Rivas, en prensa).

El nivel hidrológico comprende que cualquier alteración sobre el ciclo del 
agua repercutirá con efectos leves o desastrosos sobre el mismo, pudiendo alte-
rar las características hidrodinámicas e hidrogeomorfológicas del cauce, no sólo 
en sus aguas. sino también en todos los materiales que arrastra en su corriente 
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Los ríos son como los seres humanos: 
cambian, evolucionan, permutan, mu-
dan, se alteran, interactúan con su en-
torno, se detienen y se entretienen, se 
reservan y se desencajan, van de un lu-
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(sales, arenas, limos, arcillas, materia orgánica, etc.); como dice Miguel Delibes, 
“toda intervención importante en el sistema tendrá su culatazo” (Delibes, 1975). 
Para el nivel hidrológico, la “fontanería hidráulica” como afirma Martínez Gil 
(2002) no es un objetivo sino una herramienta.

El nivel ecosistémico

En este nivel no se toma en cuenta solo al cauce que arrastra aguas, sedimentos y 
sales, sino que también se involucran las áreas de ronda, las llanuras de inundación y,  
en el amplio sentido de la palabra, el ecosistema fluvial conformado por la flora, 
la fauna y el paisaje, entre otros elementos. Las barreras hechas por el hombre 
(represas, azudes, esclusas, encauzamientos, etc.) deterioran el desarrollo de la 
vida en el río y segmenta espacios en donde el equilibrio ecosistémico se rompe.

Es una visión científica y sistémica de entramadas relaciones causales entre 
sus elementos vivos y no vivos. Las crecidas vuelven a jugar un aspecto impor-
tante en la vida del río, no siendo catastróficos (exceptuando para sus humanos 
invasores) sino una época para la eclosión de la vida fluvial (insectos, peces, aves, 
vegetación riparia, etcétera).

El nivel holístico

En este nivel el río es más que un rico ecosistema; se involucran aquí los 
valores artísticos, los sentimientos, las evocaciones, los sentimientos y las sensa-
ciones que el río despierta. Miguel de Unamuno declaraba que “el río es el alma 
y la voz del territorio”, aferrándose a la cultura de las poblaciones, a su sentir, a 
su bienestar y a su modo de vivir y ver la vida.

Se involucran en este nivel todas las concepciones lúdicas de río: deportes, 
una lectura de un libro en sus orillas acompañado de los murmullos de su flujo, 
el llamado ‘paseo de olla’, una caminata romántica buscando piedras rodadas de 
la mano del ser amado o los balnearios enclavados en remansos; así también las 
inspiraciones artísticas y abstracciones de belleza, como la fotografía, la pintura, 
la poesía, la literatura y otras manifestaciones del espíritu, que nos acercan al 
concepto de humanidad.

Aun más, se insertan en este nivel el dolor de los desplazados por diferentes 
causas, incluyendo las violentas, las sensaciones de congoja, añoranza y descon-
suelo de aquellos que han tenido que observar cómo la tierra que les pertenecía 
es destruida y anegada por las aguas de un embalse; un ejemplo de ello es el 
lamentable caso de pérdida de identidad social y cultural de la antigua ciudad 
de Guatavita, enterrada bajo el Embalse de Tominé; allí se efectuó un plan de 
trazado de ciudad ideal desde el punto de vista arquitectónico pero desligado 
totalmente de la cultura y las costumbres de sus pobladores originales. Como 
afirma Martínez Gil (2002), en este nivel “al entender que no todo vale, la gestión 
holística introduce una dimensión ética… y una cultura del agua”.

Metodología

Esta investigación ha sido desarrollada en el marco del proyecto de inves-
tigación titulado Evaluación de los servicios ambientales asociados a los ecosistemas 
hídricos de Bogotá D. C. y su impacto sobre el bienestar humano del programa de 
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Administración y Gestión Ambiental, financiado por la Dirección de Investiga-
ciones de la Universidad Piloto de Colombia.

El objetivo del ejercicio de dinámica participativa empleando cinco (5) 
niveles de percepción, es evaluar la visión de los jóvenes universitarios de la 
Piloto frente a los recursos fluviales, partiendo de una posición citadina pero 
fundamentada en conocimiento académico y con la influencia formativa en los 
aspectos ambientales impartidos en el claustro universitario. Responde al hecho 
de que cada grupo en particular, percibe el río desde su concepción cultural y 
socioeconómica, enmarcada en la relación que ha sostenido con este y que incluye,  
entre otros factores, las vivencias en su infancia, el constructo de emociones y 
los estímulos adoptados a partir de su comunicación con el río(Antoranz O. & 
Martínez G., 2002). Este código es distinto para cada observador o grupo de ob-
servadores, de manera que el método de evaluación de los niveles de percepción 
empleando la dinámica participativa, permite identificar puntos comunes de la 
relación/percepción y conocimiento/comprensión de los ríos, por parte de las 
comunidades o grupos sociales relativamente homogéneos, y que compartan el 
mismo río en una misma unidad de paisaje.

Instrumento empleado

Los autores propusieron un ejercicio de dinámica participativa en los que 
se trabajaron descriptores enmarcados en los niveles de percepción/reflexión 
sugeridos por Martínez Gil (2002), incluyendo un nivel adicional llamado ‘sumi-
dero’, que si bien, está enmarcado en el nivel de percepción/reflexión ‘hidráulico’, 
su separación permite diferenciar con claridad los aspectos relacionados con la 
contaminación por descargas de aguas residuales y residuos sólidos en las fuentes 
hídricas tanto urbanas como no-urbanas. De esta manera se trabajaron estos cinco 
(5) niveles de percepción/reflexión:

•	 Hidráulico (Martínez Gil)
•	 Hidrológico (Martínez Gil)
•	 Ecosistémico (Martínez Gil)
•	 Holístico (Martínez Gil)
•	 Sumidero –de aguas residuales y residuos sólidos–
     (Lozano-Rivas & Bolaños)

El ejercicio se ejecutó en cuatro (4) fases y fue aplicadoa grupos de trabajo 
de cinco (5) estudiantes de diferentes carreras y semestres de la Universidad Piloto 
de Colombia, sede Bogotá, incluyendo alumnos del programa de Administración 
Gestión Ambiental.

Primera fase

En la primera fase se instó a los alumnos reunidos en grupos, a que discutieran y 
elaboraran cinco (5) descriptores de río; es decir, cinco (5) palabras que mejor expre-
saran, para ellos, la idea de río. Posteriormente, se expusieron en una pared, cuatro 
(4) grupos de fotografías que representaban cada uno de los niveles de percepción/
reflexión de Martínez Gil. Dos (2) fotografías para cada uno de los niveles hidráu-
lico, hidrológico y ecosistémico, y cuatro (4) para el nivel de percepción holística,  
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para un total del 10 fotografías. Éstas fueron fotografías panorámicas a color con 
el fin de demostrar la realidad lo mejor posible (Rogge, Nevens, & Gulinck, 2007). 
Los alumnos debían relacionar los descriptores elaborados, con la fotografía que 
mejor se ajustara a cada palabra, exponiendo sus razones.

Segunda fase

En la segunda fase, se sugirió a los alumnos que se trasladaran imaginaria-
mente a un río urbano y a su entorno inmediato y que elaboraran y discutieran, 
nuevamente, cinco (5) descriptores para este río de ciudad. Luego, se expusieron 
en una pared, ocho (8) fotografías que representaban diferentes aspectos de los 
ríos urbanos incluyendo: drenaje de aguas lluvias, sumidero de residuos sólidos, 
sumidero de aguas residuales, encauzamientos, cauces naturales y parques, 
entre otros. Las fotografías usadas en esta fase se muestran en la Figura 1. Nue-
vamente, los alumnos debían relacionar los descriptores elaborados para los ríos 
urbanos de Bogotá D. C., con la fotografía que mejor se ajustara a cada palabra, 
exponiendo sus razones.

Figura 1. Fotografías empleadas en la segunda fase de percepción de río urbano. 

Fuente: Alumnos del curso Gestión Integral del Recurso Hídrico del programa de 

Administración y Gestión Ambiental de la U. Piloto de Colombia.

Tercera fase

En esta fase los alumnos asignaron una calificación de importancia de 0 a 
10 (0 = nada importante; 10 = muy importante) al río urbano tanto desde las 
percepciones positivas, como desde las negativas, explicando la calificación.

Cuarta fase

Se realizó un panel de discusión para analizar la brecha entre la percepción 
de los ríos urbanos y los ríos semirrurales o rurales y las posibles soluciones para 
cerrar dicha brecha. Así mismo, se tocaron aspectos relacionados con los diferentes 
niveles de interacción emocional y vivencial con el río y las posibles razones que 
explicaban esta diferencia.
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Objetivos

Los objetivos primordiales de este ejercicio son dos:

• Establecer la base de significación dada por los jóvenes de la Univer-
sidad Piloto de Colombia, Sede Bogotá, a los ríos, en relación con los 
niveles de percepción/reflexión propuestos por Martínez Gil.
• Establecer algunos modos de interacción emocional y vivencial, 
así como de conocimiento/comprensión, que poseen los jóvenes de 
la Universidad Piloto de Colombia, sede Bogotá, respecto de los ríos, 
incluyendo los cursos hídricos urbanos de la ciudad de Bogotá D. C.

Participantes

Se escogieron aleatoriamente, alumnos de la cátedra de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible, perteneciente al Área Común de Medio Ambiente y del 
programa de Administración y Gestión Ambiental de primer y segundo año, de 
la Universidad Piloto de Colombia.

En total, se trabajaron 29 grupos de 5 alumnos cada uno, para un total de 
145 estudiantes entre los 17 y los 20 años.

Análisis de los datos

Además de la evaluación de resultados mediante gráficos radiales, para 
el examen de las clasificaciones en los cinco niveles de percepción/reflexión se 
empleó el análisis de la distribución Chi-cuadrado, usando tablas de contingencia 
para determinar diferencias significativas no sólo entre los cinco niveles de per-
cepción/reflexión propuestos, sino también diferencias de dicha percepción entre 
ríos no-urbanos y urbanos de Bogotá D. C. Se estableció un nivel de significancia 
de 95% (α = 0,05) y un P valor inferior a 0,05. Para estos análisis estadísticos se 
usó el programa SigmaStat versión 3.5 de Systat Software, Inc.

Resultados

Los resultados compilados, obtenidos de los 145 estudiantes y el mismo 
número de descriptores, se aprecian en la Tabla 1.

Tabla 1. 

Número total de descriptores asociados a cada nivel de percepción/reflexión. 
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Río no-urbano Río urbano

Nivel hidráulico 49 7

Nivel hidrológico 38 10

Nivel ecosistémico 38 17

Nivel holístico 14 11

Nivel sumidero 6 100

Fuente. Autores.

La percepción de los ríos obedece a las distribuciones porcentuales en los 
niveles de percepción/reflexión que se muestran en las Figuras 2 y 3.
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Figura 2. Distribución porcentual de los niveles de percepción en ríos no-urbanos. 

Fuente: Autores 

En los ríos no-urbanos se correlaciona de manera inmediata un río turbio 
(con arrastre de sedimentos) con un río contaminado, cuando en la realidad es 
claro que son dos conceptos diferentes. Así mismo, los jóvenes estudiantes corre-
lacionan incorrectamente imágenes de caudales bajos con escasez hídrica y las 
inundaciones con fuerzas impositivas de la naturaleza, siendo una visión errada, 
probablemente condicionada por los medios de comunicación.

Figura 3. Distribución porcentual de los niveles de percepción en ríos urbanos.

Fuente: Autores 

Los resultados de la distribución de percepción de los niveles analizados, 
empleando gráficos radiales, se exponen en las Figuras 4 y 5.

Figura 4. Distribución del número de descriptores

 en los niveles de percepción para ríos no-urbanos

Fuente: Autores 
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Figura 5. Distribución del número de descriptores en los niveles de percepción para ríos urbanos

Fuente: Autores 

A partir de la distribución de los descriptores asociados a los niveles de 
percepción de los ríos no urbanos (Figuras 2 y 4), los mayores niveles de per-
cepción son, en su orden, el hidráulico, el hidrológico y el ecosistémico. 34% de 
los descriptores de río están referidos al nivel hidráulico, seguido por el nivel 
hidrológico y el ecosistémico, con 26% cada uno.

Solo 10% de las percepciones de río pueden enmarcarse en una visión 
holística, lo que puede obedecer al carácter citadino de los estudiantes que poco 
o ningún contacto tienen con los ríos no-urbanos. Así mismo, 4% de ellos iden-
tificaron el río como un sumidero de aguas servidas, contaminantes y desechos, 
lo que muestra que en su imaginario son conscientes que el río no debería estar 
asociado a los desechos de las actividades humanas.

De la distribución de los descriptores asociados a los nive-
les de percepción de los ríos urbanos (Figuras 3 y 5), se aprecia 
que el nivel de percepción más representativo es el de sumidero. 
69% de los descriptores estuvieron referidos a la percepción de 
río como un sumidero de “basuras” y aguas residuales. 

Se obtuvieron valores relativamente altos en la percepción 
ecosistémica y en la visión holística del río urbano, con 12% y 
7%, respectivamente. Las visiones de río urbano en el nivel 
hidrológico (7%) estuvieron entendidas, especialmente, como 
una función de drenaje de aguas lluvias.

El promedio obtenido de los valores de importancia con-
feridos a los ríos urbanos fue de 5,8 unidades en un escala de 
0 a 10, en donde 0 corresponde a nada importante y 10 a muy 
importante.

En los ríos urbanos, muchos de los jóvenes son cons-
cientes que el deterioro de las fuentes hídricas es también su 
responsabilidad. 

Los jóvenes relacionan los ríos urbanos con descriptores como: contami-
nación, desechos, enfermedades, muerte, peligro, atracadores, malos olores, 
inmundicia o mal uso, que pone en evidencia el grave estado de los ríos urbanos 
bogotanos desde la perspectiva de la percepción de los jóvenes ciudadanos.

Para el caso de ríos no-urbanos, 10% de los descriptores estuvieron relacio-
nados con este nivel de percepción. Aunque los jóvenes identifican elementos 
hidrológicos y ecosistémicos, la interacción de ellos con el río no se ha establecido 
con claridad. El río no es para ellos un elemento de evocación artística o que 
origine sensaciones, significados culturales o concepciones lúdicas. 

Los jóvenes relacionan los 
ríos urbanos con descriptores 
como: contaminación, dese-
chos, enfermedades, muerte, 
peligro, atracadores, malos 
olores, inmundicia o mal uso, 
que pone en evidencia el gra-
ve estado de los ríos urbanos 
bogotanos desde la perspec-
tiva de la percepción de los 
jóvenes ciudadanos.
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Chi-Square miércoles, abril 20, 2011, 12:47:09 p.m.
Data source: Data 1 in imaginarios Rios
Subjects Hidráulico Hidrológico Ecosistemico Holistico Sumidero
No-Urbano 49,0 38,0 38,0 14,0 6,0 Counts

28,0 24,0 27,50 12,50 53,0 Expected Counts
33,790 26,207 26,207 9,655 4,138 Row %
87,500 79,167 69,091 56,000 5,600 Column %
16,897 13,103 13,103 4,828 2,069 Total %

Urbano 7,0 10,0 17,0 11,0 100,0 Counts
28,0 24,0 27,5 12,5 53,0 Expected Counts

4,828 6,897 11,724 7,586 68,966 Row %
12,500 20,833 30,909 44,000 94,340 Column %
2,414 3,448 5,862 3,793 34,483 Total %

Chi-square=139,570 with 4 degrees of freedom. (P = <0,001)

The proportions of observations in different columns of the contingency table vary from row to row. The two 
characteristics that define the contingency table are significantly related (P= <0,001)
Power of performed test with alpha = 0,050: 1,000

Se obtuvo un valor de Chi-cuadrado de 139,57, el cual permite concluir 
que las distribuciones analizadas son notablemente diferentes, es decir, existe 
una considerable diferencia entre las frecuencias observadas y las esperadas, 
indicando independencia entre las observaciones de río no-urbano y urbano 
y los niveles de percepción evaluados para cada grupo. El P valor es inferior a 
0,001, el cual indica una probabilidad inferior al 0,1% de estar equivocado en que 
existe diferencia en las observaciones. La potencia de la prueba, con un valor 
de 1, indica la máxima sensibilidad de la misma para detectar las diferencias 
entre los grupos.
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Solo 7% de los descriptores estuvieron relacionados con una percepción 
holística de los ríos urbanos, lo que muestra que en las ciudades, las relaciones 
derivadas de este nivel son aún más escasas; para los universitarios el río es un 
elemento que debe ocultarse de su vista, al que debe dársele la espalda y en el que 
no hay ningún contacto o comunicación, en contraposición a algunas tendencias 
de resignificar los ríos urbanos, como un elemento importante de manejo a partir 
de la imagen y el entendimiento del área y su funcionalidad; la regeneración de 
los cuerpos de agua en las ciudades, es fundamental para las relaciones urbanas 
entre la tierra y el agua, las cuales pueden generar cambios en la percepción y el 
uso de estos espacios azules (Peel, 2008).

Se adjunta, en la Figura 6, el reporte de los resultados del análisis estadístico, 
dado por el software SigmaStat 3.5.

Figura 6. Reporte del análisis estadístico dado por el programa Sigmastat 3.5 

Fuente. Autores.
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Una de las razones por las 
cuales los ríos urbanos en la 
ciudad de Bogotá son enten-
didos como sumideros de 
residuos sólidos y líquidos, 
es que dichos ríos no lucen 
como tal y para muchos jóve-
nes son cloacas abiertas que 
transportan aguas servidas.

Conclusiones

Del ejercicio de dinámica participativa

El método aplicado para la evaluación de la percepción de los estudiantes 
de la Universidad Piloto de Colombia permite analizar el impacto que tienen 
las estrategias educación y la inclusión de la cátedra ambiental en la formación 
profesional y, en caso de ser aplicada en otros ámbitos y población de caracterís-
ticas sociales, económicas y educacionales distintas, proporcionará información 
valiosa de la percepción/relación y del conocimiento/comprensión que tienen los 
ríos con una comunidad en particular.

La información así obtenida, permite establecer de forma más acertada, 
estrategias educativas y de participación social (más educativas o más prácticas), 
relacionadas con intervenciones en cuencas hidrográficas, recuperación de ríos 
y otras acciones enfocadas a la gestión del recurso hídrico.

Es claro que los resultados obtenidos en la aplicación del método descrito en 
el presente artículo, se encuentran relacionados por factores externos que no siem-
pre serán fáciles de identificar. La percepción de las personas podrá variar de un 
momento a otro, influenciada –por ejemplo– por fenómenos de 
inundación ocurridos recientemente, emergencias ambientales 
hídricas presentadas en un horizonte temporal cercano u otros 
eventos que afecten directa o indirectamente a la comunidad 
participante. Estas influencias deberán ser identificadas con el 
fin de lograr mejores conclusiones en cada caso.

Una de las dificultades encontradas en el ejercicio de-
sarrollado es que, en su mayoría, los jóvenes estudiantes de 
la Universidad Piloto de Colombia están influenciados por su 
entorno urbano, de manera que a muchos de ellos les costó 
trabajo imaginar ríos no-urbanos e incluso, como algunos lo 
manifestaron, nunca habían tenido contacto con un río fuera del 
entorno de ciudad; en este sentido, la construcción de imagina-
rios sobre la realidad y el potencial del país, es fundamental para que el colectivo 
de la población comprenda los beneficios de los ecosistemas en el mantenimiento 
de la calidad de vida y la conservación de la naturaleza (Bolaños, 2009).

A partir de las dificultades de imaginar y percibir desde las ciudades, los 
bienes y servicios ambientales y ecosistémicos que prestan estos espacios hídricos, 
deriva en una posible incapacidad para lograr una verdadera integralidad en la 
visión holística de la gestión ambiental.

La gestión ambiental que parte de la relación naturaleza - sociedad, la cual 
contempla múltiples variables (e.g. naturales, económicas, sociales y tecnológicas) 
debe integrar el eje social a partir de las percepciones para que, al conformar 
una red de información y al evaluar una mayor cantidad de elementos, permita 
tomar decisiones apropiadas en la formulación y ejecución de planes, programas 
y proyectos tendientes al mejoramiento de la calidad de vida de la población. 
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De los resultados obtenidos en el ejercicio

Los resultados muestran que entre los jóvenes el agua es vista, priorita-
riamente, como un recurso para ser explotado en la generación de energía y el 
consumo humano, industrial, agrícola y pecuario, entre otros; de manera que aún 
no se alcanza la visión holística de los ríos entre los universitarios participantes.

No obstante, además de verlo como recurso, los jóvenes de la universidad 
Piloto de Colombia lo ven también como un elemento dinámico enmarcado en 
el ciclo hidrológico y una fuente de vida; lo cual podría correlacionarse a un 
resultado positivo, aunque insuficiente, del conocimiento y concientización 
logrado en las cátedras del Área Común de Medio Ambiente impartidas a todos 
los programas en la Universidad.

Una de las razones por las cuales los ríos urbanos en la ciudad de Bogotá son 
entendidos como sumideros de residuos sólidos y líquidos, es que dichos ríos no 
lucen como tal y para muchos jóvenes son cloacas abiertas que transportan aguas 
servidas. Quizás, por esta razón, se ha acuñado el término “caño” para estas fuen-
tes hídricas, ignorando que se tratan de ríos y quebradas que atraviesan la ciudad.

Los valores relativamente altos obtenidos de la percepción ecosistémica 
(12%) y la visión holística (7% de los ríos urbanos, pudo estar influenciada por 
preconceptos adquiridos por los estudiantes –de uno de los grupos analizados– 
en clases inmediatamente anteriores en donde se tocaron conceptos de eco-
urbanismo, corredores ecológicos y otros conceptos de medio ambiente urbano, 
que pudieron haber sesgado su percepción de ríos en las ciudades.

La calificación de importancia otorgada a los ríos urbanos de 5,8 unidades 
en un escala de 0 a 10, debe ser analizado desde el punto de vista de que para los 
jóvenes que viven cerca de un río urbano, este es muy importante en la medida en 
que le afecta negativamente en cuanto a inseguridad, malos olores, condiciones 
insalubres y empobrecimiento del paisaje, entre otros. Para los jóvenes que no 
viven cerca de los ríos urbanos, este tiene poca importancia para ellos, aunque 
reconocen en su valoración los mismos elementos que quienes viven cerca de 
estas fuentes hídricas.
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Construcción del sujeto joven: 
Posibilidades frente a una 
categoría problemática1

Construction of the young individual: Chances against a problematic category

Diana Carolina Urbina Vanegas2 

Resumen: El presente artículo tiene como objetivo realizar una lectura a la cons-
trucción de la categoría de juventud, retomando la figura del sujeto joven que integra 
organizaciones y colectivos de orientación comunitaria en la ciudad de Bogotá. Se 
considerarán elementos sociales, económicos, políticos y culturales particulares, 
para dar cuenta de las propuestas que gestan los jóvenes frente a construcciones 
dominantes, y así entender la influencia que estas tienen en la formación de sujetos 
políticos y en el desarrollo de proyectos colectivos.

Palabras clave: identidad, sujetos políticos, organizaciones juveniles, política 
pública.

Abstract: The purpose of this article is reading about the construction of the youth 
category, rescuing the figure of the young individual who integrates organizations 
and community-oriented groups in the city of Bogotá. Social, Economic, Political and 
cultural elements are considered to account for the proposals made for these young 
people against dominant constructions, and thus understanding their influence 
on the formation of political individuals and the development of collective projects.

Keywords: identity, political individuals, youth organizations, public policy. 
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Introducción 

La reflexión que aquí se plantea sobre la categoría de juventud, forma parte 
de un proyecto de investigación realizado en el año 2010, con la intención de co-
nocer los mecanismos de participación de jóvenes pertenecientes a organizaciones 
sociales y colectivos en la ciudad de Bogotá. Para avanzar en este proceso, ha sido 
fundamental cuestionar la noción que se tiene de juventud. Si bien diversos son 
los trabajos y las aproximaciones a la temática, la complejidad en la que se inscri-
be este sujeto y la constante interpelación a los constructos dominantes con los 
que se concibe la política, lo público, la participación, el joven, entre otros, dejan 
todavía muchas inquietudes y a su vez abren otras posibilidades.

¿Qué oportunidades trae consigo la crítica de un constructo determinado? 
¿Es posible llegar a un punto de encuentro frente a la condición de los sujetos 
jóvenes, en un instante donde muchos referentes de certeza que le han dado 
estructura al individuo, a los sujetos colectivos y a la sociedad, se prestan para ser 
puestos en duda? ¿Cómo se conciben los jóvenes? ¿Se asumen como tal? Trazar 
estas preguntas en medio de esa capacidad crítica que puede desmantelar cual-
quier construcción, obliga a encontrar herramientas que permitan tener claridad 
después de desestructurar críticamente algo que en apariencia era obvio y natural. 

Aquí se retoma la perspectiva de la psicología social crítica, reconociendo 
de antemano que no se considera estrictamente como una corriente en la psi-
cología social, precisamente por la connotación crítica que la lleva a repensarse 
continuamente (Christlieb & Montero, 2003). Como lo propone Iñiguez (2003), 
se puede asumir más bien como una práctica comprometida con una mirada 
crítica. La apuesta común ha sido “la oposición radical al positivismo y una severa 
crítica al individualismo, se han dejado penetrar ideas y planteamientos de otras 
disciplinas, (…) se ha reafirmado un compromiso con los procesos de cambio 
políticos y sociales, y se ha buscado una difuminación de las fronteras entre lo 
teórico y lo metodológico” (p. 234). Estableciendo así, una relación directa con 
el construccionismo. 

De esta manera, se cuestiona el orden social dominante, el lugar que ocupa 
el sujeto y el conocimiento, atendiendo a la historicidad, a un marco interpretativo 
y a la reflexividad (Garay, Íñiguez & Martínez, 2001).

En este sentido, para estudiar el complejo escenario de la juventud, es 
imprescindible retomar algunos elementos históricos –procesos sociales, económi-
cos, políticos y culturales– que en su acontecer han determinado la construcción 
de los jóvenes3, ya sea como sujetos políticos o como sujetos de consumo. Para 
someter a cuestionamiento la objetividad con la que se asume el concepto de 
juventud, se considera el lugar que ocupa el lenguaje4 en la construcción de lo 
real. Gergen (1997) habla al respecto de la siguiente manera: “Describimos a las 
personas como inteligentes, cálidas o deprimidas, aunque sus cuerpos están en 
un estado de movimiento continuo. Sus acciones son proteicas, elásticas, siempre 
cambiantes y, sin embargo, las descripciones son estáticas y congeladas” (p. 79). 

Es así como se establece la pauta para entender que el sujeto puede asumir 
un rol activo frente a su propia construcción. Como lo plantea Gergen (1997), 
la crítica debe permitir la transformación y la reconstrucción. En este sentido, la 
duda reflexiva no puede ser “un deslizamiento hacia una regresión infinita, sino 
un medio de reconocer realidades alternas y así de dar voz a nuevas relaciones” 
(pp. 93- 94). Esa capacidad crítica debe estar enmarcada en una estructura que 
permita poner sobre la mesa algunos elementos comunes, que adquieren sentido 
si se interpretan como parte de un periodo histórico específico. 

3,   En el presente texto se 
reconoce la equidad de género, 
pero para facilitar la lectura se 
hará referencia a los jóvenes. 
Siguiendo a Marta Lamas, se 
destaca que no basta con un 
reconocimiento desde el lenguaje 
si en la práctica se mantienen 
espacios excluyentes. 

4,   Frente a este punto, sería 
importante explorar con mayor 
profundidad, la consideración 
que realiza Christlieb (2003), al 
mencionar la excesiva impor-
tancia que la psicología social 
crítica le asigna al lenguaje para 
acercarse a los procesos sociales. 
El autor indica que este rasgo 
de racionalidad, no puede dar 
cuenta de la realidad que va más 
allá del contenido discursivo. El 
autor abre la posibilidad de rea-
lizar una lectura de la sociedad 
más allá del texto, como estética 
social.
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Para dar cuenta de esta posibilidad de reconstrucción, en el presente trabajo 
se retoma la experiencia de los colectivos y de las organizaciones que participaron 
en la investigación: Hatuey Cultural, Memoria de Centro Oriente, Pandemia 
Audiovisual y Sónika en Sintonía. Estos grupos, ubicados en la zona centro de 
la ciudad de Bogotá, han adelantado procesos en conjunto con la comunidad, 
generando propuestas específicas para hacerle frente a las consecuencias que han 
dejado diversas formas de violencia en el contexto urbano, para que la configu-
ración del territorio basada en los planes de desarrollo dominantes no borre las 
memorias de sus habitantes, en fin, para proponer alternativas a los jóvenes y a 
la comunidad frente a las problemáticas que perciben.

Una propuesta discursiva inicial para promover el cambio

En el presente apartado se retoman dos aspectos que han venido marcando 
de forma considerable el actuar de los jóvenes: el déficit simbólico de la política 
y la crisis de las identidades. Estos se inscriben en un proceso más amplio por el 
que atraviesa la sociedad, por esta razón, parece conveniente retomar algunas 
transformaciones que han tenido lugar con la Modernidad5, y ver de qué forma 
se van asumiendo en el contexto particular que se estudia. 

Con la Modernidad (entendida como proceso de secularización), se ha 
dejado de concebir a la religión como el eje articulador de la sociedad y se esta-
blece el camino para pasar de un orden recibido a un orden producido. De esta 
manera, el esquema mental se modifica drásticamente, ya que implica entender 
que la realidad social no está determinada, que no hay leyes, ni tradiciones ab-
solutas, es asumir la autonomía de los sujetos en la construcción de la sociedad6 

(Lechner, 1995).

5,   En esta exposición se 
reconocen las limitaciones de 
abordar tal concepto,  teniendo 
en cuenta las diversas posiciones 
frente al tema. Por lo tanto, no 
se pretende abarcar de forma 
exhaustiva las dimensiones de 
esta categoría. La intención es 
establecer algunos elementos que 
permitan la reflexión frente al 
contexto juvenil.

6,   Muñoz (2006), retoma los 
aportes de Kant y Hegel, quienes 
postulan como principales 
fundamentos de la modernidad: 
la libertad y la subjetividad. De 
igual forma, resalta el aporte 
de Castoriadis (1990), quien 
establece como significaciones 
imaginarias propias de ésta épo-
ca: la autonomía y el control.
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De esta manera, el panorama deviene enormemente complejo, puesto 
que el sujeto entra directamente a una crisis de identidades, de principios, de 
comunidad, cae sobre los hombros de los sujetos el peso de la autonomía, de la 
voluntad y de la autodeterminación. 

Queda claro que la Modernidad no puede ser conceptualizada de forma 
universal y que debe reconocerse la diversidad de los proceso históricos7 (Muñoz, 
2006). En todo caso, vemos como en este período se le abre la puerta a una gran 
cantidad de posibilidades, a la deconstrucción constante y a lo heterogéneo y con 
esto, posteriormente aparece la secularización doblemente reforzada; el sujeto 
se enfrenta al desencanto con la modernización; esto es, frente a cualquier tipo 
de intensión totalitaria (Lechner, 1995). 

Es precisamente ese carácter de racionalización absolutista, el que choca en 
la llamada posmodernidad; o globalización de la modernidad8 para otros. Inde-
pendiente del nombre que se le asigne –se requeriría de otro espacio para tratar 
a profundidad estos conceptos– se sabe que el desencanto no es con la política 
sino con la forma de hacer política (estilo gerencial-tecnocrático); el rechazo es 
hacia una lógica política única, y en concreto, una política que no puede crear 
una identidad colectiva (Lechner, 1995). Se resalta la incapacidad de crear una 
identidad que asuma las diferencias, la multiplicidad y no que, por el contrario, 
pretenda homogeneizar9.

En relación con esta dificultad, constantemente se dice que los jóvenes 
se desarrollan en la actualidad en un contexto marcado por un fuerte déficit 
simbólico de la política (Quevedo, 2008), en un contexto de profundos cambios 
donde se ha generado una transformación significativa de las identidades, ya 
que éstas no se estructuran de forma colectiva a partir de las construcciones 
simbólicas que se edifican desde la política tradicional (Perea, 1998, referenciado 
por Programa Presidencial Colombia Joven, Agencia de Cooperación Alemana 
GTZ, Unicef Colombia, 2004). 

Los jóvenes que integran los grupos aquí estudiados, entienden que la so-
ciedad en su conjunto está atravesando la crisis de las construcciones dominantes, 
sin embargo, tienen claro que, no se pueden limitar, en el caso de la política, a 
seguir patrones tradicionales. Es así como, desarrollan sus propuestas concibiendo 
lo político, como posibilidad de transformación.

Cuando estamos trabajando con la sociedad ya tenemos un impacto 
político, entonces no vamos a entender el ejercicio político de nosotros 
como el de campaña, como el de proselitismo de un partido a otro 
si no el trabajo por la reivindicación de los derechos de las personas 
sencillamente. (Memoria de Centro Oriente, entrevista).

Así mismo, la crisis del sentido de pertenencia (Sunkel, 2008) de la juventud 
frente a la sociedad y las instituciones, se entiende mejor desde el debilitamiento 
de la identidad nacional y política. Por un lado el sentido de un “nosotros” que 
se ubica en una historia y un territorio común se desdibuja cada vez más, esto 
se potencializa ante la presencia de distintas racionalidades que emergen en el 
escenario contemporáneo, y a su vez se perciben como amenaza, como escisión. 
Pero paradójicamente, la salida a esta crisis puede estar precisamente en esa 
diferencia: “la dimensión constructiva del desencanto actual radica en el elogio 
de la heterogeneidad” (Lechner, 1995, p. 163) y su posibilidad de integración a 
un orden colectivo.

7,   En este punto, siguiendo a 
Muñoz (2006), es importante 
considerar el lugar diferencial 
que ocupa América Latina frente 
al proceso de Europa y Estados 
Unidos, en cuanto a referentes 
políticos, económicos y episté-
micos. Pues en Latinoamérica: 
“hubo centralismo político sin 
oposición de poderes locales; 
hubo monopolio religioso cató-
lico sin la contraparte de otras 
iglesias ni movimientos religiosos 
populares; las clases dominantes 
terratenientes prefirieron exportar 
materias primas de sus haciendas 
y más tarde promover una limi-
tada industrialización controlada 
por el estado, evitando así la 
creación de una burguesía y un 
proletariado fuertes e indepen-
dientes; hubo un poder político 
autoritario que dejó paso a una 
democracia formal creada desde 
arriba, sin base de sustentación 
burguesa ni popular, marcada-
mente no participativa (…) Más 
allá de la independencia política, 
se consideraba indispensable 
cambiar viejos hábitos de pen-
samiento, renovar costumbres, 
abandonar actitudes coloniales 
(pp. 52 - 53). La modernidad que 
tiene lugar en América Latina 
entre 1930 y 1970, se caracteriza 
por sus rasgos centralistas. En la 
búsqueda de autonomía religiosa 
y cultural, el estado termina 
tomando el control de la educa-
ción y de diferentes instituciones 
culturales (Larrin, 2005, referen-
ciado por Muñoz, 2006).

8,   Escobar (2002), menciona 
que desde otras posturas teóricas 
no se hace referencia a la posmo-
dernidad, se habla de la globali-
zación de la modernidad; esta se 
aborda desde su radicalización; 
haciendo evidente su necesidad 
de transformación; o generando 
variaciones de la misma (posición 
postestructuralista). 

9,   Muñoz (2006) cuestiona el 
papel que ocupa la diferencia 
en la posmodernidad, puesto 
que una distinción tan marcada 
entre sujetos, puede ubicarnos 
en un contexto de distancias 
abismales, donde no se concibe 
la posibilidad de hibridación con 
ese otro, que de antemano ya 
nos ha negado.
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De otro lado, la pérdida de legitimidad y el distanciamiento de las insti-
tuciones, producto de de un estado que ya no ocupa un lugar central y que no 
garantiza los derechos fundamentales, indican que la posibilidad de construir 
una identidad política (Sunkel, 2008), de asumir como propio el proyecto de na-
ción, el proyecto colectivo, es cada vez más lejana. Adicional a esto, cuando la 
percepción de sociedad está marcada por la desigualdad, por la no meritocracia 
y por la injusticia, la cohesión social sin duda se ve afectada.

Si bien este es un aspecto representativo, al seguir el caso de los colectivos 
y de las organizaciones de jóvenes se encuentra que la distancia institucional 
adquiere otros matices. Trascendiendo el simple disgusto por lo establecido, cada 
grupo asume una relación particular, configurando dinámicas que van desde el 
diálogo permanente y la participación en espacios tradicionales, al intercambio 
esporádico con la institución para financiar sus proyectos. Por 
esta razón, no se puede pensar que se encuentran completa-
mente al margen ya que una vez entienden la lógica discursiva 
del Estado, pueden manejarla y aprovecharla para alcanzar 
objetivos colectivos. Incluso, el hecho de adquirir el nombre de 
organización –así no estén legalmente constituidos– les abre las 
puertas para entrar en convocatorias públicas, participar en dis-
tintos espacios de discusión y establecer redes con otros grupos. 

Siguiendo este planteamiento, vale la pena retomar la 
posición posestructuralista de corte antropológico, que distin-
gue como resultado de la articulación entre la modernidad y las 
tradiciones, distintas variaciones de la modernidad. Desde esta 
posición, las comunidades constantemente están negociando las 
condiciones de desarrollo, están generando alternativas frente a 
las pautas trazadas por la globalización, no son sujetos pasivos 
que se someten tranquilamente para poder estar a nivel de la 
economía mundial (Escobar, 2002).

Recorriendo las formas de entender a los jóvenes: De los 
sujetos de consumo a los sujetos políticos

Para continuar el debate sobre la construcción de identi-
dad, se debe tener en cuenta la crítica a la categoría joven. Espe-
cíficamente, la segmentación por edad que realiza la institución, 
se entiende como una asignación rígida que no contempla la 
naturaleza del mundo juvenil y el diálogo intergeneracional: 

“Teníamos la intención de trabajar con eso que se llama jóvenes que yo 
personalmente creo que no existe, creo que es una categoría bastante 
vacía, sobre todo por cómo se define desde la institucionalidad, los 
jóvenes son para ellos un grupo etario, no es una manera de ser, o 
una manera de hacer, o una manera de pensar, sino un rango de edad 
y por encima y por debajo de esos rango hay niños y hay adultos”. 
(Pandemia Audiovisual, entrevista)

Esta es una categoría que se ha prestado para un sinnúmero de discusiones, 
precisamente por la ambigüedad en su definición y por las implicaciones que 
tiene delimitar homogéneamente un grupo tan diverso. Retomando los aportes 
de Balardini (2000), vale la pena aclarar a que se hace referencia cuando se habla 
de jóvenes, de juventud y de juventudes.

constantemente se dice que 
los jóvenes se desarrollan en 
la actualidad en un contexto 
marcado por un fuerte déficit 
simbólico de la política (Que-
vedo, 2008), en un contexto 
de profundos cambios donde 
se ha generado una trans-
formación significativa de 
las identidades, ya que éstas 
no se estructuran de forma 
colectiva a partir de las cons-
trucciones simbólicas que 
se edifican desde la política 
tradicional (Perea, 1998, 
referenciado por Programa 
Presidencial Colombia Joven, 
Agencia de Cooperación Ale-
mana GTZ, Unicef Colombia, 
2004).
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Al hacer referencia a los jóvenes se está retomando un referente cronoló-
gico10. Mientras que el concepto de juventud se entiende como:

Un producto histórico resultado de relaciones sociales, relaciones de 
poder, relaciones de producción que generan este nuevo actor social 
(...). Antes la juventud no existía (…) la juventud como fenómeno 
social en los términos occidentales que hoy lo comprendemos es un 
producto histórico que deviene de las revoluciones burguesas y del 
nacimiento y desarrollo del capitalismo11. (p. 12). 

Finalmente, el término juventudes toma forma en la década de 1990, para 
dar cuenta de los jóvenes que han adquirido una condición juvenil. 

Siguiendo el planteamiento del autor, la juventud se produce en el capita-
lismo y se hace visible, dados los cambios en las relaciones de producción y en las 
relaciones sociales que se dieron con éste fenómeno. En cuanto a la división del 
trabajo se encuentra por un lado la unidad de reproducción (doméstica) y por el 
otro el mundo de producción (trabajo). Las relaciones sociales, también tienen 
un vuelco importante, dado el proceso de individualización que se comienza a 
gestar12. 

De esta manera, se sientan las bases para hablar de escuela, familia, niñez 
–y así de juventud– . El sistema escolar surge por la necesidad de contar con 
individuos capacitados para formar parte del nuevo sistema productivo –las 
fábricas– (Philippe Arias, referenciado por Balardini, 2000). Esto se articula más 
adelante con los cambios tecnológicos y los bienes de consumo que aparecen en 
década de 1950 para dirigirse exclusivamente a los jóvenes. 

Hasta aquí se puede ver una relación importante. Si bien, la juventud se 
visibiliza al considerarse como grupo diferenciado, al tener en cuenta la reorga-
nización económica, la organización productiva y la oferta de consumo cultural, 
presentes en la última mitad del siglo XX, se evidencia que tal visibilidad se da 

en razón de su condición de consumidores. Se habla de sujetos 
de derechos y deberes, pero son reconocidos como sujetos de 
consumo, con lo cual quedan invalidados como sujetos sociales 
(Reguillo, 2004). 

Entender a la juventud como construcción sociocultural 
implica romper con perspectivas tradicionales, dejar de lado al 
adolescente ubicado en una etapa de riesgo que tiene que ser 
conducido por los caminos de la normalidad para integrarse a 
la vida adulta y al joven que se debe integrar a un grupo homo-
géneo por tener una edad determinada y al cual solo es posible 
estudiarlo por sus problemáticas. De esta manera, se toma 
distancia de los estereotipos y categorías únicas, de los sesgos 
de género y se abre paso al reconocimiento de la diversidad de 
comprensiones. Asumir esta posición implica, ubicar al joven en 
su contexto histórico y cultural (Alpizar & Bernal, 2003).

Es importante recordar que todas estas perspectivas ha-
blan de discursos articulados a prácticas, las narraciones del ser 
joven se van relacionando con un lugar en la estructura social, 
un lugar marcado por el capital y legitimado por diversas ins-
tituciones que se encargan de orientar las prácticas. Esto indica 
que “los diferentes grupos sociales producen sujetos adecuados 
a las condiciones materiales y sociales en que son producidos” 

10,   En la ponencia para el 
segundo debate al proyecto de 
Ley 127 de 2010, se adelantó 
una discusión frente al rango 
de edad, y allí se establece que 
al considerar la dificultad que 
tienen los jóvenes para acceder 
a sus derechos, queda claro que 
el “proceso de consolidación y 
construcción de autonomía para 
el ejercicio pleno de las liberta-
des requiere de más tiempo, en 
buena medida como resultado 
de la necesidad de los propios 
jóvenes de asumir muchos de 
esos procesos directamente” (p. 
4). De esta manera se propone 
incluir a las personas de los 26 a 
los 30 años en el proyecto de ley. 

11,   Para profundizar sobre este 
aspecto se puede consultar el 
texto de Pierre Bordieu (2000) 
titulado La juventud sólo es una 
palabra. En Cuestiones de socio-
logía. Madrid: Ediciones Istmo. 

12,   Trazando una diferencia de 
género sería interesante conocer 
las implicaciones que han tenido 
estas transformaciones. 

Si bien, la juventud se visi-
biliza al considerarse como 
grupo diferenciado, al tener 
en cuenta la reorganización 
económica, la organización 

productiva y la oferta de 
consumo cultural, presentes 
en la última mitad del siglo 

XX, se evidencia que tal visi-
bilidad se da en razón de su 
condición de consumidores. 

Se habla de sujetos de de-
rechos y deberes, pero son 

reconocidos como sujetos de 
consumo, con lo cual quedan 

invalidados como sujetos 
sociales (Reguillo, 2004). 
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(Criado, 1998, referenciado por Programa Presidencial Colombia Joven y cols., 
2004, p. 170). Las subjetividades que se producen desde estos referentes pueden 
ser: 

Hegemónicas, cercanas al moldeamiento de un joven en la estructura 
social vigente, como parte del status quo” (...), pero también pueden 
ser “alternativas –incluso en resistencia–, que constituyen casi puntos 
de fuga desde el ser respecto a los ordenamientos de los jóvenes en la 
sociedad. (Programa Presidencial Colombia Joven y cols., 2004, p. 200).

Como lo señala Feixa (1999), 

Para que exista la juventud, deben existir, por una parte, una serie de 
condiciones sociales (es decir, normas, comportamientos e institucio-
nes que distingan a los jóvenes de otros grupos de edad) y, por otra 
parte, una serie de imágenes culturales (es decir, valores, atributos 
y ritos asociados específicamente a los jóvenes). Tanto unas como 
otras dependen de la estructura social en su conjunto, es decir, de las 
formas de subsistencia, las instituciones políticas y las cosmovisiones 
ideológicas que predominan en cada tipo de sociedad. (p. 18).

Es interesante ver que, la visibilidad de la juventud, producto de unas con-
diciones sociales y unas imágenes culturales específicas, permite a su vez que los 
sujetos le den forma a las construcciones establecidas. Como se indiciaba al inicio, 
se habla de sujetos activos que pueden proponer sobre lo establecido. Este es el 
caso de los jóvenes que integran organizaciones y colectivos, ellos asumen la par-
ticipación en estos espacios como un aporte a la construcción de sujetos políticos. 
Detrás de las acciones que realizan hay un motivo de esperanza y es precisamente 
la posibilidad de generar algún cambio. Aquí se habla de la transformación de los 
espacios cotidianos, no se hace referencia a posiciones idealistas inalcanzables, 
es la transformación que se da entre pares, en el hogar, en la comunidad. Desde 
Hatuey Cultural lo plantean de la siguiente manera: “yo me estoy llenando de 
argumentos para luchar, para estar en pie y reivindicar algunas cosas con las que 
no estoy de acuerdo”. 

En esta dinámica de intercambio y de luchas compartidas, se generan vín-
culos de gran importancia que suplen la necesidad de pertenencia: 

“Así sean acciones pequeñas o acciones grandes, es sentir que tú estás 
haciendo parte de algo, que estás haciendo algo, así no sea valorado 
por todo el mundo, así uno que otro lo entienda o lo quiera entender 
o lo quiera ver, es no sentirte como tan atrapado en toda esta dinámi-
ca, es desprenderse de muchas cosas que en últimas no te sirven, es 
abrazar a otras, es compartir, es resignificar también la vida y como 
se va dando”. (Huatey Cultural, entrevista).

En este sentido, se destaca el proceso de aprendizaje que se deriva del inter-
cambio relacional. Al integrar estos espacios, se da una apertura a la comprensión 
del otro, como lo indica una integrante de Hatuey, “es empezar a ver la vida en 
perspectiva de respuestas”, antes de limitar la interacción a los preconceptos 
que muchas veces nublan la historia de vida de cada sujeto. Como producto de 
estos procesos, también se pueden presentar desilusiones, incoherencias y vacíos, 
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cuando los resultados no son los esperados, sin embargo, se abre la posibilidad de 
resignificar lo negativo y entender todos estos eventos como parte del proceso.

Organizarse para transformar

El recorrido trazado hasta el momento, ha permitido ver de qué forma, los 
jóvenes que forman parte de los procesos comunitarios, asumen y reconfiguran 
ciertos constructos dominantes para adecuarlos a sus acciones colectivas, de ma-
nera que, la política, la relación con la institución y la imagen dominante del joven 
no sea un impedimento para responder a las problemáticas de la localidad en la 
que se ubican. Así, van incorporando nuevas identidades, en este caso trazadas 
por la pertenencia a organizaciones y colectivos que, se hacen presentes para 
llenar el espacio que deja la desestructuración de la sociedad.

Como marco general, se establece que los jóvenes atraviesan por una bre-
cha de expectativas que se da en términos del acceso a la educación, al mercado 
laboral, a la información y al consumo (Hopenhayn, 2008). 

En lo referente a la educación y el trabajo, se presenta una incoherencia 
entre el proceso formativo y productivo. Se observa cómo algunos jóvenes “están 

más incorporados en los procesos consagrados de adquisición 
de conocimientos y formación de capital humano, pero más 
excluidos de los espacios en que dicho capital humano se ejerce, 
a saber, el mundo laboral y la fuente de ingresos para el bien-
estar propio” (p. 53). Los porcentajes de desempleo aumentan, 
al igual que las condiciones precarias para aquellos que han 
logrado vincularse al mercado laboral; esto último en términos 
de remuneración, prestaciones sociales y demás condiciones 
que encierra la flexibilidad laboral.

De otro lado, se puede percibir que hay una mayor utili-
zación de los medios de información y de comunicación, pero 
estas capacidades están lejos de relacionarse y de utilizarse para 
la participación en escenarios de poder y de toma de decisiones 
en lo público.

La brecha también se presenta ante un mayor consumo 
simbólico y un menor consumo material. El consumo simbólico 

está marcado por mensajes, imágenes, información, conocimiento, pero esto no 
garantiza el acceso a bienes materiales, teniendo en cuenta las tasas de desem-
pleo, pobreza e indigencia en las que se ubican algunos jóvenes. La problemática 
radica en que “un mayor consumo simbólico genera más expectativas de consumo 
material, lo que da como efecto una ola de expectativas frustradas que hacen de 
los jóvenes candidatos a la desazón o la disrupción” (p. 60). Es posible ver como:

… la publicidad sigue incitando a ser modernos tanto en el modo de 
vestirse y de expresar los afectos como en la apropiación de las no-
vedades tecnológicas. Pero modernidad connota más un repertorio 
de manifestaciones simbólicas y comunicacionales que estructuras 
durables de organización social y proyectos colectivos de cambio. 
(García, 2008, p. 8). 

Frente a estas asimetrías, las acciones realizadas por los colectivos y las or-
ganizaciones, se presentan como una respuesta local y cotidiana. Recurriendo a 
medios alternativos de comunicación tales como revistas, fanzines, redes sociales, 

Se observa cómo algunos jóve-
nes “están más incorporados 
en los procesos consagrados 

de adquisición de conocimien-
tos y formación de capital 

humano, pero más excluidos 
de los espacios en que dicho 

capital humano se ejerce, a 
saber, el mundo laboral y la 

fuente de ingresos para el 
bienestar propio” (p. 53). 
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radios comunitarias, entre otros, han unido esfuerzos colectivos para rescatar la 
memoria histórica del barrio, de la localidad, optan por reconceptualizar el desa-
rrollo, el territorio, la participación, lo público y rescatan el valor de la comunidad 
y de las relaciones cercanas. 

La revista es una herramienta para poder llegar a distintas poblaciones 
y estamos en un mundo de imagen en este momento, la imagen es un 
medio efectivo para poder llegar con un mensaje claro y contundente 
a las chicas o a los chicos, a las persona.s (Sónika en sintonía)
Buscamos la prevención, la reflexión crítica a través de los medios 
alternativos de comunicación, el empoderamiento de los medios al-
ternativos como forma de expresión, de contar, de ver otras realidades 
que tal vez no se cuentan desde los medios masivos de comunicación. 
(Sónika en Sintonía).
Hay una cantidad ingente de material audiovisual que nos llega a los 
ojos y a los oídos y nosotros creemos neutra e inofensiva, la población 
en general no desconfía mucho de lo audiovisual. Nosotros creíamos 
en ese momento y aun creemos que, la publicidad en 
general y lo audiovisual es muy poderoso. Si uno no 
desconfía, si uno no lo lee con criterio resulta perjudicial, 
por eso las sociedades están avocadas al consumo masivo. 
(Pandemia Audiovisual).

Si bien la juventud forma parte de un contexto similar, 
en cuanto a ciertos asuntos coyunturales como la educación, el 
trabajo y el consumo, cabe recordar las diferencias de acuerdo 
a su posición dentro de la sociedad. La falta de oportunidades 
educativas y laborales son más fuertes para los jóvenes pertene-
cientes a sectores populares; esta condición se atenúa en la clase 
media y alta, donde la industria cultural puede generar mayor 
impacto, haciendo del consumo una forma de integrarse a la 
sociedad (Arias, 2002). Por ende, dependiendo del lugar donde 
estén ubicados, se puede entender su interés por participar 
en procesos organizativos o por el contrario la indiferencia frente a los asuntos 
públicos.

La participación de los jóvenes en los procesos sociales, no son muy 
altos, a veces si se genera por la coyuntura o por el tipo de actividad 
que se vaya a realizar mmm tal vez no hay mucha constancia porque 
los jóvenes en este sistema político, en este gobierno y digamos en este 
trasiego en el que está el país, necesitan una estabilidad económica, 
una estabilidad laboral, incluso académica que, tal vez no se le puede 
dar a través de estos procesos, por eso a veces es su falta de constancia. 
(Sónika en Sintonía).

Siguiendo a Reguillo (2004), independientemente de su actuar, ya sea con un 
compromiso evidente por lo social, o por el contrario replegados y satisfaciendo 
necesidades estéticas o de consumo, está claro que los jóvenes quiere decir algo 
al mundo que los adultos les han dejado. De aquí la importancia de identificar 
los elementos que dan forma a su identidad; los congrega, los une, los desune, 
los aleja o los integra a la sociedad.

La falta de oportunidades 
educativas y laborales son 
más fuertes para los jóvenes 
pertenecientes a sectores 
populares; esta condición se 
atenúa en la clase media y 
alta, donde la industria cul-
tural puede generar mayor 
impacto, haciendo del consu-
mo una forma de integrarse a 
la sociedad (Arias, 2002). 
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Juventud y política pública

En una reflexión donde se pretenda discutir la construcción del sujeto joven 
y las acciones colectivas que emprenden, se debe incluir el lugar que ocupa la 
política pública, por ser el ente regulador y presuntamente garante de los dere-
chos de los jóvenes. Este, incide significativamente en la forma como se concibe 
al joven, en lo que se espera de él, en los mecanismos implementados para su 
visibilización y participación, y en las posibilidades legales que pueda tener para 
reconocerse y afirmarse como ciudadano de derechos, participar democrática-
mente y construir su identidad.

En todo caso, no se debe olvidar, como se ha expuesto al retomar la expe-
riencia de los colectivos y de las organizaciones involucradas en la investigación, 
que los jóvenes trascienden los lineamientos institucionales a la hora de visibilizar 
sus propuestas, incluso aquellos que siguen los mecanismos de participación es-
tablecidos, no dejan de recurrir a los espacios cotidianos para ampliar su campo 
de acción. Frente a esto se pueden concebir diversas preguntas ¿Por qué necesitan 
generar otras alternativas de participación? ¿Detrás de lo que se reconoce que 
queda invisible? ¿Cuáles son los alcances y las limitaciones de estas políticas?

La perspectiva que se asuma del joven incide, sin duda, en la consolidación 
de la política pública; siguiendo la tipificación de modelos propuesta por Sáez y 
que referencia Balardini (2000), según como se 

… posicione a los sujetos (los jóvenes) dentro de una política a ellos 
dirigida (política de juventud), se puede articular a los jóvenes de 
maneras muy diferentes en el diseño programático, en las acciones, 
en las iniciativas, en definitiva, la modalidad de inclusión activante 
de una forma u otra de participación, opera en la construcción de un 
sujeto social. (p. 23). 

Esto indica, que “distintos modelos de articulación con los jóvenes van a 
fortalecer la construcción de distintos sujetos, y bien diferentes, según este modelo 
sea «para», «por», «con», o «desde» la juventud (p. 23).

Si se tratara de una política para la juventud, se hablaría de acciones dirigi-
das a proteger un grupo de sujetos considerados débiles, pasivos, que en esencia 
deben esperar la asistencia por parte de adultos y de diversas instituciones. Las 
políticas por la juventud, instrumentalizan el idealismo de los jóvenes, su poten-
cial y movilización, para provecho del sistema; este modelo es característico de 
regímenes totalitarios y autoritarios. Hablar de políticas con la juventud es referirse 
a políticas abiertas al debate, a la solidaridad y a la participación. Finalmente, la 
política construida desde la juventud busca incorporar a los jóvenes en su diseño. 

Sin embargo, como lo advierte Balardini (1999), en un mismo régimen se 
pueden presentar diversos enfoques para la construcción de la política de ju-
ventud, lo que no desconoce que “los gobiernos de tinte conservador tienden a 
efectuar políticas para la juventud, mientras los autoritarios lo hacen mediante 
políticas por la juventud. Finalmente, los regímenes que buscan afirmar auténticos 
valores democráticos –no meramente reclamativos–, y progresistas, desarrollan 
e impulsan políticas con y desde la juventud” (p. 3).

Para identificar el modelo que caracteriza a la política pública de juventud 
de Bogotá se requeriría un análisis más amplio; sin embargo, es importante 
reconocer algunos antecedentes y elementos que han sido claves para su con-
solidación. Desde 1985, Año Internacional de la Juventud, se abre el espacio 
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para “pensar a los jóvenes como grupo poblacional y reconocer su importancia 
en la vida social, política y económica del país” (Palacio, 2001, referenciado por 
Programa Presidencial Colombia Joven y cols., 2004, p. 143). Es en el escenario 
de los años noventa donde se institucionaliza la política pública de juventud, 
con la intención de trascender las políticas públicas de carácter sectorial, donde 
el joven era involucrado pero desde la mirada de la educación y la salud. Con la 
Ley 375 de 1997, la política pública de juventud se consolida como una política 
de Estado, se crean de esta forma “las bases legales para la conformación del 
Sistema Nacional de Juventud, entendido como el conjunto de instituciones, 
organizaciones, entidades y personas que realizan trabajo con y en pro de los 
jóvenes” (Sarmiento, 2004, referenciado por Programa Presidencial Colombia 
Joven y cols., 2004, p. 147). En el Acuerdo Distrital 159 de 2005, se establecen los 
lineamientos de la política pública de juventud.

Si bien la intención de hacer visibles a los jóvenes, data de 1985, es hasta el 
año 2006 con el Decreto 482 que “se adopta la política pública de juventud para 
Bogotá D. C. 2006 - 2016”, cuyo propósito13 es garantizar los derechos humanos 
de los jóvenes, para esto se pretende ampliar las oportunidades y fortalecer las 
potencialidades individuales y colectivas. El ejercicio pleno de la ciudadanía14 que 
se menciona puede llevarse a cabo por medio de mecanismos de participación 
con decisión15: según este principio, se busca hacer partícipes a los jóvenes en el 
diseño, implementación y evaluación de las acciones que se dirijan a ellos. De 
esta manera se pretende que las y los jóvenes puedan orientar sus proyectos de 
vida tanto en beneficio propio como para la sociedad. Con respecto a este tema, 
el capítulo II menciona el derecho a la participación y organización, en el artícu-
lo 10 se incluyen algunos derechos políticos y civiles: “el derecho a elegir y ser 
elegido, el derecho a la reunión pacífica y el derecho a asociarse libremente con 
otras personas”; estos permiten que los jóvenes participen en los asuntos públicos.

Al realizar este recorrido, se evidencia la intención de reconocer los derechos 
de la juventud, también se resalta la fuerza que gana esta población en la vida 
social, de aquí que se haya comenzado a prestar más atención a su participación 
activa y se hayan iniciado procesos de articulación institucional, esfuerzos que 
se concretan en una política pública que pretende garantizar unos derechos y 
otorgarle autonomía a los jóvenes para ejercer una ciudadanía –previamente 
estructurada– por medio de mecanismos de participación, también demarcados 
con anterioridad. Si bien, en principio estas acciones se orientan a forjar la parti-
cipación de la juventud en las decisiones que les afectan, la institución desconoce 
las formas emergentes que proponen los jóvenes para tomarse el espacio público 
y para entender el ejercicio ciudadano.

La cuestión no se limita a la promoción o no de espacios de participación, 
o si los jóvenes participan o no en ellos –sin desconocer la importancia que tiene 
para el tejido social, una articulación entre instituciones y jóvenes–. La pegunta 
que se debe responder es si se están reconociendo los espacios y las formas de 
participar, las diversas expresiones que emergen del universo juvenil o si, por el 
contrario se ha caído en su estigmatización, cuando éstas no responden a lo que 
plantea la institución16.

Esto conduce a uno de los problemas en cuestión, la crisis de lo público. 
Como lo plantea Useche (2009): 

Los jóvenes enfrentan la profunda crisis de lo público y el desmo-
ronamiento de categorías que la modernidad creó para contener las 
fuerzas sociales que se abrirían paso en la construcción de una sociedad 

13,   Política pública de juventud 
para Bogotá D. C. 2006 – 2016, 
artículo 6.

14,   Un constructo inconsistente 
si se piensa en las diferentes for-
mas de violencia, en la dificultad 
de acceso a la salud, a la educa-
ción, al empleo. De acuerdo con 
Reguillo (2004), la concepción 
clásica de ciudadanía, se muestra 
como insuficiente y pasiva, dado 
que desde ese punto de vista 
se asimila a una concesión de 
poderes en lugar de ser el medio 
que facilite el encuentro de 
identidades para el acceso a los 
derechos. De aquí la importancia 
que comienza a tomar lo cultural 
como recurso para alcanzar 
mayores niveles de igualdad.

15,   Política pública de juventud 
para Bogotá D. C. 2006 – 2016, 
artículo 3.

16,   Rossana Reguillo (2000), al 
hablar de las diferentes formas de 
organización que proponen los 
jóvenes frente a la incertidumbre, 
menciona que “la anarquía, 
los graffitis urbanos, los ritmos 
tribales, los consumos culturales, 
la búsqueda de alternativas y los 
compromisos itinerantes, deben 
ser leídos como formas de actua-
ción política no institucionalizada 
y no como las prácticas más o 
menos inofensivas de un montón 
de desadaptados” (p. 14).
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más justa y democrática, caracterizada precisamente por la vigencia 
y ampliación de los derechos humanos. (p. 239).

Useche (2009) menciona que esta consiste en:

Una crisis de la democracia representativa, que ha construido y ha 
creado unos marcos muy estrechos para el desarrollo de la vida colec-
tiva en donde el ejercicio de las libertades fundamentales está muchas 
veces circunscrito a la aceptación, cada vez más recortada, de un 
constitucionalismo social que parece disolverse ante las urgencias de 
una gobernabilidad que centra sus esfuerzos en garantizar los factores 
para el funcionamiento del mercado global. (p. 240). 

Frente a esta crisis, la juventud se inclina hacia “nuevas formas de lo público 
que surgen de la convergencia de fuerzas inéditas que producen relaciones socia-
les y campos políticos basados en la creatividad, la comunicación y la capacidad 
cognitiva común y que redefinen la naturaleza de lo ciudadano” (Useche, 2009, 

p. 240). En cuanto a los derechos, los jóvenes generan diversas 
estrategias a través de sus iniciativas; estas se mueven hacia una 
“lucha por ampliar el esquema de derechos sociales y presión 
para el diseño de políticas de promoción y protección de los 
derechos consagrados en la constitución política” (p. 243) y 
hacia nuevas formas de concebir la productividad social. Esto 
último relacionado con formas de organización autogestivas y 
propuestas autosostenibles.

Conclusiones

La Modernidad trajo consigo implicaciones en la forma de 
entender el orden social, redefinió el rol de los sujetos y sentó 
las bases para dejar de creer en categorías absolutas. De esta 
forma se cuestionan y se remueven muchos de los elementos 
que hasta el momento le habían dado sentido a una sociedad: los 
símbolos, la identidad, las instituciones, la política, entre otros. 
Si se incorpora a este escenario la falta de garantías de bienestar 

para los jóvenes, la dificultad de acceso a la educación, al trabajo, a los escenarios 
de decisión y la desbordada prioridad otorgada al consumo simbólico, sin duda se 
entiende el debilitamiento de la concepción de futuro y de un proyecto colectivo. 

Estos aspectos se presentan de forma transversal en los diferentes plan-
teamientos, puesto que las y los jóvenes se encuentran actualmente en tránsito 
por los cambios y las no estructuras. Por esta razón, las respuestas que se deriven 
de dichas transformaciones, son consecuencias de un proceso social y político, 
la responsabilidad no debe recaer de forma equívoca sobre un sujeto particular. 

¿Desestructurar y criticar para qué? Ante esta pregunta que inició la discu-
sión, se planteó a lo largo del texto la posibilidad de pensar al joven como sujeto 
que emprende proyectos colectivos, para trascender la simple crítica y asumir 
posturas políticas que permitan hacerle frente a las problemáticas que afectan a 
los jóvenes y a diversos actores de la sociedad.

Al explorar los discursos que los jóvenes construyen en el transcurso de las 
acciones colectivas, se comienza a develar la forma en que le hacen frente a la 
mencionada crisis que ha traído la modernidad. Así, recurriendo a la autonomía 

Los jóvenes enfrentan la 
profunda crisis de lo público 

y el desmoronamiento de 
categorías que la moderni-
dad creó para contener las 

fuerzas sociales que se abri-
rían paso en la construcción 
de una sociedad más justa y 
democrática, caracterizada 

precisamente por la vigencia 
y ampliación de los derechos 

humanos. Useche (p. 239). 
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propia de este periodo, traducen el desencanto, resignificando la política como 
posibilidad de transformación. Este elemento es fundamental para asumir la di-
námica que han consolidado con la institución, como una propuesta para superar 
la lógica enemigo-dominado.

Cuando estos discursos se articulan a prácticas específicas, se va consoli-
dando la figura del sujeto político, como una característica de los jóvenes que 
participan en los espacios colectivos mencionados. Se genera una alternativa 
para pensar al joven, trascendiendo la construcción dominante de un sujeto de 
consumo, pasivo, que no toma decisiones.

De esta manera, se puede realizar una primera aproximación a los procesos 
que las organizaciones y los colectivos emprenden para enfrentar diversas pro-
blemáticas que se presentan en el escenario local. Se construye una estrategia de 
participación que, sin desconocer los mecanismos establecidos, retoma diferentes 
lenguajes y propone otros espacios.

Finalmente, frente a la política pública vale la pena retomar ciertas preguntas 
¿Por qué necesitan generar otras alternativas de participación? ¿Detrás de lo que 
se reconoce que queda invisible? ¿Cuáles son sus alcances y sus limitaciones? 
¿Cómo entienden y asumen los jóvenes esta política? ¿Se sienten representados?

Siguiendo la propuesta presentada a lo largo del texto, vale la pena pro-
fundizar en la potencialidad que puede tener el sujeto político para hacer frente 
a la crisis de lo público, a la falta de permanencia de categorías, a la falta de 
estructura de una vida colectiva y a las intenciones de moldeamiento desde las 
políticas públicas.

Aquí el camino queda abierto a la construcción de lo político que los jó-
venes emprenden a través de nuevas prácticas, a la posibilidad de cuestionar el 
orden dado integrando los intereses colectivos. Esta dinámica que emerge de los 
procesos juveniles será fundamental para hacerle frente a lo homogéneo y a las 
diversas crisis sociales, para construir la realidad optando por la articulación del 
discurso y la práctica.
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Indicadores sobre medio 
ambiente: avances para una 

propuesta relacional con 
indicadores de pobreza1

Environmental indicators: Progress for a relational proposal with poverty indicators

Ricardo Landínez León2 

Resumen: En este artículo se hace un breve recorrido y análisis crítico de lo que 
teórica y metodológicamente se ha venido trabajando sobre indicadores de seguimiento 
en relación con la cuestión del medio ambiente. Para ello, se toman como referentes 
las propuestas de organismos internacionales como la Cepal, la ONU y el Banco 
Mundial y lo que se pretende es sentar las bases para desarrollar una propuesta que 
relacione los indicadores de pobreza y ambiente para el análisis de los impactos y 
relaciones que existen entre estos dos fenómenos. 

Palabras clave: indicadores, medio ambiente, pobreza.

Abstract: This article briefly reviews and analyzes the progress regarding the 
monitoring indicators in relation to the issue of the environment. To do this, the 
proposals concerning international organizations such as Cepal, the ONU and the 
World Bank are taken into account in order to develop a proposal that relates poverty 
and environment indicators for the analysis of the impacts and relationships between 
these two phenomena.

Keywords: indicators, environment, poverty. 
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es estudiar la relación que existe 

entre pobreza y medio ambiente, 
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de los casos de Colombia y Chile.
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Introducción 

A continuación, se presenta un análisis crítico de los avances que sobre indi-
cadores ambientales relacionados con pobreza se han desarrollado en el mundo y 
especialmente en América Latina. En la primera parte, se muestran los principales 
aportes y trabajos adelantados por las instituciones internacionales que se han 
responsabilizado del tema. En la segunda, se presentan los datos conseguidos, 
señalando las restricciones que sobre la construcción de la información se ha teni-
do durante la ejecución del proyecto “Pobreza y medio ambiente, perspectivas de 
Colombia y Chile Fase II”. Este artículo constituye, de este modo, un aporte para 
quienes desean acercarse al tema del seguimiento de la relación pobreza y medio 
ambiente, utilizando los indicadores propuestos por las entidades mencionadas.

Análisis de sistemas de seguimiento propuestos

Los sistemas de seguimiento en indicadores tanto ambientales como de 
sostenibilidad del medio ambiente, han pasado por un proceso de institucio-
nalización que gradualmente les ha permitido a los organismos encargados de 
política pública, tener elementos de juicio para abordar soluciones a los problemas 
de pobreza y deterioro del medio ambiente.

En el desarrollo de este proceso, coinciden los expertos en la presencia de 
inconvenientes que se pueden resumir en:

• Escasa cultura en cuanto al desarrollo de información a niveles más 
desagregados (con excepción de los censos). 
• Baja frecuencia de actualización de la información (dados los exce-
sivos costos de obtención).
• Constantes cambios en las metodologías de recolección de datos 
especialmente en lo que respecta a la información de los sistemas 
ambientales.

No obstante, se ha encontrado un avance sistemático por parte de insti-
tuciones a nivel internacional como la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico Ocde (2001), las Naciones Unidas y el Banco Mundial, así 
como de organismos regionales y diversas agencias gubernamentales, en par-
ticular para América Latina, por ejemplo la Comisión Económica para América 
Latina - Cepal (2010), para la construcción de un sistema de indicadores basados 
en dos perspectivas teóricas, con sus respectivos enfoques metodológicos. La 
Figura 1 nos indica un mapa general de esta división conceptual.

Enfoque 
Sistémico
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Ambientales

Monetizados

De desarrollo
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De acuerdo con el trabajo realizado por la Cepal (Quiroga, 2007), al analizar 
las distintas iniciativas que se han desarrollado en el mundo, ha sido posible hacer 
una clasificación que es la indicada en la Figura 1, no sin antes considerar, según 
este estudio y corroborado por el proyecto, que existe una gran diversidad de tipos 
de indicadores en el mundo y en nuestra región, que sirven como herramienta e 
insumo para la toma de decisiones en estos ámbitos de política pública.

Enfoque sistémico

Esta perspectiva se fundamenta en una concepción integradora de las 
diversas dimensiones en las que se desenvuelven las comunidades humanas, a 
saber: económica, social, ambiental, política e institucional; además, involucra 
diferentes variables que permiten de modo integral analizar el tema ambiental 
en relación con otros tópicos.

A su vez, este enfoque se subdivide en dos tipos de análisis de indicadores, 
a saber:

Enfoque ambiental

Aquí existe una mirada que se circunscribe al ámbito exclusivo de la di-
mensión ambiental. Es decir, analiza los cambios en aspectos relacionados con el 
comportamiento de la naturaleza, sin considerar de manera directa la relación con 
las dimensiones económicas o institucionales, por ejemplo. En general, recursos 
de medio ambiente. Particularmente, este enfoque tiene una escala mundial, en 
tanto que es impulsado sobre todo por agencias multilaterales como el Banco 
Mundial, en cuyo fondo se lee que lo importante es seguir produciendo, creciendo, 
procurando respetar el medio ambiente.

De esta manera, establece unos temas fundamentales para mirar el cambio 
ambiental, entre los cuales se han definido los siguientes: diversidad biológica, 
gestión de recursos hídricos, recursos forestales, desastres naturales y contami-
nación atmosférica.

Estos enfoques no abordan propuestas más críticas que en las últimas 
décadas, particularmente el ecosocialismo y la economía ecológica, han venido 
realizando. Estas parten de un aspecto vital: la acción económica está inserta o 
hace parte de un gran sistema que es la biosfera. Todo lo que haga el hombre sobre 
la naturaleza afecta la vida misma y, en consecuencia, lo económico no puede 
considerarse como un sistema independiente. Se habla así de un “desajuste” entre 
la forma social de vida o socioesfera y toda la red de vida o biosfera (Gómez, 2010). 
Esto lleva a la necesidad de concebir una ecopolítica, como lo plantea Gómez y 
una acción económica diferente que estaría enmarcada en la economía ecológica.

Enfoque de desarrollo sostenible

En este enfoque, por el contrario, lo ambiental establece una reciprocidad 
directa con las dimensiones sociales, económicas e institucionales. De este modo, 
permite realizar de manera mucho más integral análisis de comportamientos 
humanos, o de la actividad humana, en relación con los aspectos ambientales. En 
resumen, implícitamente se encuentra la idea de que es posible seguir creciendo 
económicamente, siempre y cuando se garantice la sostenibilidad del medio 
ambiente. No sobra señalar que esta idea es criticada por este trabajo, tal como 
quedó expresado en el documento presentado en la primera fase de este proyecto3. 

3,   Para profundizar en el tema 
de la crítica al concepto de 
“Desarrollo Sostenible” ver, entre 
otros, Wolfgang Sachs (1998) La 
anatomía política del desarrollo 
sostenible en La gallina de los 
huevos de oro. Debate sobre el 
concepto de desarrollo sostenible 
Cerec – Ecofondo, Bogotá. 
También Arturo Escobar (1994) 
“El desarrollo sostenible: diálogo 
de discursos”. Revista Foro abril – 
mayo de 1994

Indicadores sobre medio ambiente: avances para una propuesta relacional con indicadores de pobreza • Ricardo Landínez León



E l  c o n o c i m i e n t o  e n  l a  a c a d e m i a

42

Los indicadores de desarrollo sostenible se utilizan con mayor énfasis en 
Latinoamérica y el Caribe, como se verá más adelante, en donde ha sido clave el 
papel de organismos regionales y agencias gubernamentales.

Las áreas o temas que aborda son: vulnerabilidad y asentamientos hu-
manos, aspectos sociales como salud y pobreza, aspectos económicos: prácticas 
productivas, competitividad, aspectos institucionales, diversidad biológica, 
gestión de recursos hídricos y recursos forestales. Como en el anterior caso, 
cabe una aclaración: la perspectiva del DS queda “atada” al plantear, desde los 
organismos internacionales, que este tienen como objetivo principal “revitalizar” 
el crecimiento y que el modelo de “desarrollo” a seguir es el de los países indus-
trializados (Gómez, 2010)4. 

Enfoque conmesuralista

Aquí también se presenta un alcance de escala mundial e igualmente son 
indicadores que se utilizan más en el mundo desarrollado. Se distinguen o di-
ferencian de otros porque conmensuran o miden a través de índices ponderados 
de variables (Quiroga, 2007), así como también aspectos que se miden de modo 
monetizado y que requieren su valoración en dinero. Los aspectos que aborda 
este enfoque son:

Monetizados: capital natural y total, riqueza real, ahorro genuino, indica-
dores del sistema de contabilidad económica ambiental integrada, PIB neto de 
descapitalización ambiental, gasto ambiental, índice de planeta vivo, índice de 
bienestar económico sostenible, índice ambiental y huella ecológica. 

Este enfoque también se utiliza básicamente en el mundo industrializado. 
No cabe duda que en este como en otros temas, los intereses de las multinacionales 
y del modelo económico neoliberal tiene una fuerte incidencia para su elaboración.

Una visión de conjunto sobre los distintos sistemas de indicadores que 
tenemos se muestra en las Figuras 2.1, 2.2 y 2.3

4,   Estos puntos se profundizan 
en el informe final del proyecto 
del que surge este trabajo.

Ambientales

Recursos
Hídricos

Desastres
naturales

Diversidad
 Biológica

Contaminación
atmosférica

Emisiones
de CO2

Aumento
Superficie boscosa

Suministro
de agua

Ocurrencia de 
inundaciones

Gases efecto
invernadero

Recursos
Genéticos

Manejo de
Cuencas Deslizamientos

Diversidad
marina
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Figura 2. Indicadores según enfoques

Figura 2.1. Indicadores ambientales

Fuente: con base en Pnuma – Dane (2007) y Cepal (2007).
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La Figura 2.1 se sintetiza los principales indicadores de la esfera ambiental 
definidos por diversas agencias y organismos gubernamentales, especialmente 
los recogidos en el trabajo de Quiroga (2007) y de la Iniciativa Latinoamericana 
y Caribeña para el Desarrollo Sostenible. Sobre algunos de ellos es posible hacer 
la comparación pertinente Colombia y Chile, en los casos en que los organismos 
de emitir estadísticas han armonizado la información.

Desarrollo
Sostenible

Vulnerabilidad
Asentamientos

 Humanos
Salud y
Pobreza

Aspectos
Económicos

Aspectos
Institucionales

Formación de 
Recursos Humanos

Prácticas
productivas

Ordenamiento 
Territorial

Salud y 
Pobreza

Evaluación de
Indicadores

Uso de
energía

Desechos
Sólidos

Pobreza e
inequidad

Producción
Limpia

Desastres
antropogénicos

Figura 2.2. Indicadores desarrollo sostenible

Fuente: con base en Pnuma – Dane (2007) y Cepal (2007)

De igual manera, en la Figura 2.2 se condensan los indicadores establecidos 
por las dos instituciones mencionadas, en relación con el desarrollo sostenible 
y de los cuales más adelante se hará una mayor profundización sobre su natu-
raleza y su utilización en la investigación de la que surge este artículo. De todos 
modos, como se ha insistido, la base política de esta definición que se impone es 
el concepto de DS, el mismo que hemos cuestionado.

En cuanto a los índices diseñados desde un enfoque conmesuralista, la Fi-
gura 2.3 también resume los principales indicadores que se utilizan, en particular, 
en países de alto desarrollo.

Índice de bienestar
económico 
sostenible

Riqueza
Real

Índice de
Planeta vivo

Huella
Ecológica

Capital 
Natural

Índice de 
descapitalización

ambiental

Monetizados Índices

Indicadores desde el 
enfoque conmesuralista
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Estos son considerados de tipo mega agregado en tanto consideran otros 
indicadores para su construcción. 

Propuestas de Sistemas de indicadores por organismos y/o agencias

Para América Latina – Sistema Esalc de la Cepal

Se ha venido trabajando en la construcción y consolidación de un Sistema 
de Información Geográfica, auspiciada por la Cepal y su División de Desarrollo 
Sostenible y Asentamientos Humanos mediante el proyecto “Evaluación de la 
Sostenibilidad en América Latina y el Caribe Esalc”.

So objetivo es “el apoyo a la definición de políticas públicas por los países de 
la región a través de una evaluación sistemática e integrada utilizando en forma 
combinada indicadores ambientales, sociales y económicos, organizados en un 
marco sistémico” (Cepal, Esalc, 2010).

De acuerdo con el proyecto, el sistema se basa en un concepto de sistema 
socioecológico que abarca elementos conceptuales y metodológicos para la me-
dición de la sostenibilidad del desarrollo. El proyecto comprende Indicadores de 
Desarrollo Sostenible (IDS) para cada país e indicadores georreferenciados. Para 
ello, ha desarrollado una base de datos con indicadores a nivel nacional y el SIG 
que, como expresa el proyecto, contiene información espacial para cada uno de 
los países de la región latinoamericana. 

En términos generales se ha desarrollado un marco sistémico para la me-
dición y evaluación del avance de la región en el desarrollo sostenible (Quiroga, 
2007). Así mismo, la “Identificación y definición de indicadores integrados que 
posibiliten la evaluación de tendencias de las relaciones entre el sistema econó-
mico, social, institucional y ambiental y establecer prioridades para promover las 
condiciones de desarrollo sostenible en la región” (Esalc, 2010).

Las temáticas que abordó el proyecto se identifican en la Tabla 1, en donde 
se indica además el número de indicadores / variables que contiene cada una de 
ellas. Como se observa, el sistema es bastante completo pues cuenta con un total 
de 10 áreas y 496 variables. 

Tabla 1. 
Áreas temáticas y número de variables sistema Esalc

ÁREA TEMÁTICA NÚMERO DE VARIABLES

Agricultura y alimentación 65

Biodiversidad y áreas protegidas 65

Clima y atmósfera 28

Costas y ecosistemas marinos 44

Economía, negocios y ambiente 52

Energía y recursos 25

Ambiente, gobernanza e instituciones 36

Bosques, praderas y desiertos 76

Población, riqueza y bienestar 82

Recursos hídricos y ecosistemas de agua dulce 23
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Iniciativa latinoamericana y caribeña para el desarrollo sostenible

Tal como lo manifiesta el documento base de esta propuesta, el Ilac es una 
respuesta de la región para adoptar acciones efectivas ante el desafío del desarrollo 
sostenible. (Pnuma, Dane, 2007). Es una propuesta adoptada por los ministros del 
medio ambiente de los países de la región en el 2002 y como una respuesta política 
y ética para preparar la cumbre mundial del desarrollo sostenible (Quiroga, 2007).

Este estudio tiene también como soporte para el caso de Colombia, la infor-
mación emanada del Dane (2009), comenzando con su programa de medio am-
biente, que también lo enfoca desde las dimensiones social, económica, ambiental 
e institucional. Los indicadores Ilac se utilizan para elaborar diagnósticos y como 
insumo para la formulación, prevención y resolución de problemas relacionados 
con el ambiente. Es una respuesta de cada país de la región para consolidar un 
sistema unificado de información ambiental. (ILAC, 2007). La estructura general 
de este sistema se indica en la Tabla 2, señalando además cada una de las áreas 
que considera, los alcances de las mismas, las metas establecidas y los correspon-
dientes indicadores. 

Tabla 2. 

Iniciativa latinoamericana y caribeña para el desarrollo sostenible Ilac

Diversidad 
biológica

Gestión de 
recursos 
hídricos

Vulnerabilidad,
asentamientos 

humanos 
y ciudades 
sostenibles

Temas 
sociales: salud, 

inequidad y 
pobreza

Aspectos 
económicos: 

competitividad, 
comercio, 

patrones de 
producción y 

consumo

Aspectos 
institucionales

Uno de los arreglos institucionales para impulsar estas propuestas, la en-
contramos en la reunión extraordinaria del Foro de Ministros de Ambiente de 
América Latina y el Caribe celebrado el 31 de agosto de 2001 en Johannesburgo. 
En resumen, se trata de que todos los países de la región den un continuo desa-
rrollo a las bases de datos y a los sistemas de indicadores para dar seguimiento 
a los avances del desarrollo sostenible (Pnuma, 2003). Queda por establecer qué 
tanto se ha avanzado al respecto.

Principales indicadores ambientales de las Naciones Unidas5 

La división de estadística del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), recopila estadísticas 
del medio ambiente en las que se abordan cuatro temáticas: tierra, agua, aire 
y residuos, además de datos sobre emisiones de gases de efecto invernadero 
(UN, 2009). Según la explicación que dan en su página Web, la información es 
recogida a partir de las estadísticas proporcionadas por los ministerios del medio 
ambiente (o sus instituciones equivalentes) de los países participantes, a partir 
de un cuestionario que se envía desde 2004. Los datos se complementan con in-
formación proporcionada por la Comisión de la ONU para el Cambio Climático 
y la Organización para la Agricultura y la Alimentación (Unfccc y FAO, por sus 
siglas en inglés, respectivamente).

5,   La fuente original es en in-
glés. Traducción libre del autor.
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Hay que agregar en estos estudios auspiciados por las ONU, un trabajo 
previo realizado por la Comisión Sobre Desarrollo Sostenible CDS (2001), cuyo 
sentido era alcanzar una retroalimentación desde los diferentes países frente a 
la producción de estadísticas. Desde esta propuesta se ubican en primer lugar 
unas categorías en virtud de las cuales se organizan índices y sus respectivos 
indicadores. ONU – CDS (2001). 

Estas son: 
• Social (pobreza, demografía, protección social, entre otras).
• Económica (cooperación, modalidades de consumo, mecanismos 
de financiación).
• Ambiental (protección de recursos hídricos, mares, tierra, entre 
otros).
• Institucional (adopción de decisiones frente al ambiente, ciencia 
para el desarrollo sostenible, mecanismos de cooperación, entre otros).

La Tabla 3 señala la estructura de los indicadores que se utilizan en esta 
propuesta de las Naciones Unidas.

Tabla 3.

 Indicadores propuestos por las Naciones Unidas

TEMÁTICA ÍNDICE INDICADORES

Agua

Recursos hídricos

• Precipitación
• Flujo interno
• Flujo de aguas subterráneas
• Recursos de aguas dulces
• Recursos de aguas dulces per cápitaper cápita

Suministro público de agua

• Red de agua dulce emitido la industria de suministro 
de agua
• Red de agua dulce emitido por la industria de sumi-
nistro de agua por habitante
• Porcentaje de la población con suministro de agua
• Red de agua dulce emitido por la industria de abas-
tecimiento de agua per cápita suministrada
• Red de agua dulce emitido por la industria de abas-
tecimiento de agua a los hogares
Red de agua dulce emitido por la • industria de abas-
tecimiento de agua a la industria

Aguas residuales

• Población urbana conectada a sistemas recolectores 
de aguas residuales
• Población urbana conectada a tratamiento de aguas 
residuales

Contaminación del aire

Emisiones de SO2

• Emisiones de SO2
• % de cambio desde 1990
• Emisiones de SO2 per cápitaper cápita

Emisiones de NOx
• Emisiones de NOx
• % de cambio desde 1990
• Emisiones de NOx per cápita

Cambio climático

Emisiones de gases de efecto 
invernadero

• Total de gases de efecto invernadero
• % de cambio desde 1990
• Emisiones per cápita

Emisiones de CO2

• Emisiones de CO2
•% de cambio desde 1990
• Emisiones per cápita de CO2

Emisiones de CH4 y N2O

• Emisiones de CH4 per cápita
• % de cambio desde 1990
• Emisiones per cápita de N2O
• % de cambio desde 1990
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TEMÁTICA ÍNDICE INDICADORES

Residuos

Recolección de residuos 
municipales

• Recolección de residuos
• % de la población que se sirve de los servicios de 
recolección
• Servicio de recolección de residuos per cápita

Tratamiento de residuos 
municipales

• Recolección de residuos
• Vertederos de residuos
• Residuos incinerados
• Residuos reciclados
• Residuos compostados

Residuos peligrosos • Producción por toneladas año

Uso de la Tierra

Área del país

Área de bosques • % área de bosques 2007
• % de cambio desde 1990

Tierra para agricultura
• Área para agricultura
• % de cambio desde 1990
• Tierras en cultivo permanente

Una Propuesta desde la relación pobreza – Medio ambiente

En un interesante trabajo auspiciado por el Banco Mundial y desarrollado 
por Priya Shyamsundar (2002), se presenta una propuesta realmente novedosa 
en lo que respecta a hacer la conexión pobreza - medio Abiente. Llama la atención 
por venir de esta institución que tradicionalmente ha tenido 
una mirada cuyos intereses son sesgados hacia una ortodoxia 
económica. Por supuesto, el trabajo presenta una anotación 
taxativa en el sentido de que las opiniones expresadas en el 
mismo son de responsabilidad exclusiva del autor. Este tipo de 
cuestiones tocan intereses de grandes grupos de interés y de allí 
que sea, por lo menos para este trabajo, una propuesta bastante 
significativa para considerar.

El documento es claro en afirmar como el entorno afecta 
a los pobres (Shyamsundar, 2002) en una visión más integral 
que supera aquella en la que son solamente los pobres quienes 
degradan o afectan el entorno natural6. Desde esa perspectiva, 
asegura que cualquier iniciativa de análisis, debe contemplar 
que los hogares pobres, al ser expulsados por el sistema a tierras de menor pro-
ductividad, con precaria o ninguna dotación de servicios, con graves problemas 
geológicos, etc. que evidentemente tienen un impacto en su calidad de vida 
(Shyamsundar, 2002).

Los estudios señalan que esta exclusión conlleva a factores de vulnerabilidad 
de los hogares (rurales y urbanos). La vulnerabilidad es una nueva categoría que 
ha sido necesaria involucrar en este tipo de estudios por cuanto se comprueba 
que los desastres naturales tienen implicaciones causa - efecto con los aspectos 
económicos, sociales y políticos. La Figura 4 que se presenta más adelante,  

La vulnerabilidad es una 
nueva categoría que ha sido 
necesaria involucrar en este 
tipo de estudios por cuanto 
se comprueba que los desas-
tres naturales tienen implica-
ciones causa - efecto con los 
aspectos económicos, socia-
les y políticos. 

6,   Justamente, esa es la esencia 
de la hipótesis de la que parte 
este trabajo.
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indica lo que se llama ejes de reflexión frente a estas cuestiones. En consecuencia, 
el análisis debe interpretar una doble causación que se presenta y que es preciso 
señalarla: la situación de pobreza y vulnerabilidad afecta al medio ambiente, pero 
al mismo tiempo, unos recursos naturales degradados terminan por profundizar 
la situación de pobreza. 

Por ello, los indicadores que se utilicen deben no solamente contemplar 
aquellos cambios que se den en el entorno natural producto de la disminución 
de la pobreza, sino observar si hay una gestión efectiva de dichos recursos, esta-
blecer que tanto ha impactado en la disminución de aquella situación de pobreza 
(Shyamsundar, 2002). Es decir, se trata de tener una medida sobre impactos, 
entendidos así:

Pobreza Recursos naturales

Pobreza

Sobre

SobreRecursos Naturales

Figura 4. Causación pobreza y recursos naturales

 Fuente: Elaboración propia con base en Shyamsundar, P. (2007) 

“Poverty – EnvironmentIndicators”

Para hacer una tarea más acuciosa, con base en el modelo propuesto por 
Shyamsundar (2002), se trata de identificar los factores de presión sobre la pobreza 
y los recursos naturales; es decir, una mirada mucho más sistémica al admitir la 
conexión en doble vía inevitable que se presenta entre estos dos aspectos. De ahí 

parte una premisa que consideramos esencial para abordar el 
estudio y es la que propone este autor: “Una mejor gestión de 
un recurso natural conduce a una disminución de la pobreza 
(en sentido amplio)” (Shyamsundar, 2002).

La Tabla 4 muestra la estructura general de esta propuesta 
en la perspectiva de la interacción Pobreza – Recursos Natu-
rales. En ella, se trata de expresar la dinámica estableciendo 
un tema, la pobreza, (en la primera columna) relacionada con 

los recursos naturales que pueden aumentarla o disminuirla (última columna). 
En la columna del centro, se propone el indicador “pobreza - medio ambiente” 
respectivo. De manera que en esta tabla se recoge de modo más claro la premisa 
que se acaba de mencionar en cuanto a la mejor gestión de los recursos naturales 
para disminución de la pobreza.

 “Una mejor gestión de un 
recurso natural conduce a 

una disminución de la pobre-
za (en sentido amplio)” (Sh-

yamsundar, 2002).
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Tabla 4. 

Una muestra de los indicadores de los recursos naturales con la pobreza que afectan a los 

ingresos, la seguridad y vulnerabilidad de los pobres en los países pobres

Tema: pobreza Indicador pobreza y medio ambiente
Los recursos naturales 
problemas que podrían 
influir en este indicador

Ingresos y oportunidad

Porcentaje de la población rural bajo la línea de pobreza.

Deforestación
Escasez de agua
Pesca excesiva
Degradación de la tierra

Producción rural de cereales por habitante.

Tiempo dedicado por los miembros del hogar para reco-
ger agua y combustible de madera.

Distancia recorrida por los miembros del hogar para 
recoger agua y combustible de madera.

Cantidad de consumo anual de los hogares procedentes 
de las tierras comunales.

Cantidad de consumo anual de los hogares derivados 
del uso de los bosques y la pesca.

Porcentaje de la superficie de regadío en el área total 
cultivada riqueza / categorías de ingresos.

Porcentaje de hogares rurales con agua adecuada para
la ganadería por la riqueza o categorías de ingresos.

Seguridad alimentaria Producción per cápita rural de cereales. Degradación de la tierra
Escasez de agua
Plagas brote
Desastres naturales

Porcentaje de agricultores que cultivan productos resis-
tentes a las sequías. Por ingresos/quintiles de riqueza.

Cantidad de consumo de los hogares que se deriva de 
productos forestales y la pesca.

Deforestación
Pesca excesiva

Porcentaje de niños rurales menores de cinco años con 
retrasos de crecimiento.

Degradación de la tierra
Escasez de agua
Calidad del agua

Porcentaje de niños rurales menores de cinco años con 
peso inferior al normal.

Porcentaje de niños rurales menores de cinco años “que 
se pierden”.

Vulnerabilidad ante los 
desastres naturales

Las familias han quedado sin hogar producto de desas-
tres naturales (al año por ingresos/Quintiles de riqueza).

Desastres naturales / defo-
restación

Número de muertos por desastres naturales por ingresos/
Quintiles de riqueza.

Porcentaje de agricultores con tierras en las laderas / 
humedales/ por ingresos y quintiles de riqueza.

Porcentaje de niños rurales menores de cinco años “que 
se pierden”.

 Fuente: Shyamsundar, Priya. “Poverty – EnvironmentIndicators” 

EnvironmentalEconomics Series. Paper 84 (2002)

En la Tabla 5 se presenta una muestra de cómo se podría hacer una análisis 
de impactos en donde básicamente se toma un ámbito, en este caso, la tasa de 
deforestación (señal de presión sobre los bosques) a partir de diferentes variables 
y su incidencia sobre el recurso natural (bosque) y sobre la pobreza, así como la 
respuesta de solución o factor de respuesta.
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Tabla 5. 

Indicadores pobreza – recursos naturales – Banco Mundial 

Impactos de la pobreza sobre el medio ambiente

Tabla 6. Indicadores pobreza – recursos naturales – Banco Mundial

Impactos del medio ambiente sobre la pobreza

Señales de las presiones 
sobre los bosques

Los indicadores de impacto sobre el estado de….
Factores de Respuesta

Bosques Pobreza

Población rural índice de 
Crecimiento Índice de Deforestación

Porcentaje de pobres
Hogares en bosques ricos 
provincias

Aumento del acceso a 
fuentes no tradicionales 
de energía

Densidad de la pobla-
ción rural

La superficie total cubier-
ta de bosques

Porcentaje de indígenas 
personas en los bosques 
ricos provincias

Aumento del acceso a 
agua corriente

Claros derechos de pro-
piedad

Tasa de conversión de 
terrenos forestales

Porcentaje de tierras 
comunales para que las 
mujeres recojan leña

Fortalecimiento de la 
comunidad Governanza 
para acceso al uso del 
bosque.

Incremento de la tasa de 
desempleo rural (o en 
zonas rurales)

No áreas protegidas
Porcentaje de tierras en 
propiedad o como bien 
común

No. De usuarios de los 
bosques o zonas forestales

Señales de las presiones 
sobre la fertilidad del 

suelo

Los indicadores de impacto sobre el estado de….
Factores de Respuesta

Recursos naturales Pobreza

Población rural densidad 
en relación con zona 
agro-climática y el tipo 
de suelo

Índice de Deforestación
Porcentaje de pobres 
Hogares en bosques ricos 
provincias

Aumento del acceso a 
fuentes no tradicionales 
de energía

Densidad de la pobla-
ción rural

La superficie total cubier-
ta de bosques

Porcentaje de indígenas 
personas en los bosques 
ricos provincias

Aumento del acceso a 
agua corriente 

Claros derechos de pro-
piedad

Tasa de conversión de 
terrenos forestales

Porcentaje de tierras 
comunales para que las 
mujeres recojan leña

Fortalecimiento de la 
comunidad Governanza 
para acceso al uso del 
bosque.

Incremento de la tasa de 
desempleo rural (o en 
zonas rurales)

No. áreas protegidas
Porcentaje de tierras en 
propiedad o como bien 
común

No. De usuarios de los 
bosques o zonas forestales

 Fuente: Shyamsundar, P (2007) “Poverty – Environment Indicators

La Tabla 6, de otra parte, es otro ejemplo de monitoreo de la degradación 
del ambiente y como tiene impacto en los ingresos y la pobreza y la manera como 
puede ser controlada. 
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 Fuente: Shyamsundar, P. (2007) “Poverty – Environment Indicators.
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Comentarios a los sistemas propuestos en la perspectiva de la comparación

Es indudable que el trabajo realizado por los diferentes organismos y 
agencias gubernamentales implican un avance significativo no solo en lo teórico, 
sino fundamentalmente en lo metodológico y estadístico que gradualmente ha 
permitido a los tomadores de decisiones, tener elementos de juicio más precisos 
frente al manejo y cuidado del medio ambiente.

Los indicadores ambientales, por su naturaleza, son una rica fuente de mo-
nitoreo y análisis de lo que sucede con los recursos naturales, pero no permiten 
acercarse a la dinámica relacional con otras dimensiones que expliquen cambios 
en aquellos, a partir de la incidencia de estas. Es decir, la posibilidad de examinar 
con mayor profundidad los efectos de acciones antrópicas en la naturaleza. 

En esa medida, se presenta un avance cuando el enfoque involucra aspectos 
como la pobreza, institucionales y la actividad económica, entre otros. Los indica-
dores propuestos tanto por el Esalc, como por Ilac, dan cuenta de esta necesidad y 
constituyen un avance serio y sistemático hacia la comprensión de la interrelación 
pobreza y medio ambiente. No obstante, como lo señala Quiroga 
(2007), no ha se ha podido construir aún lo que denomina “indi-
cadores de sostenibilidad”, entendiéndolos como aquellos que 
vinculan de manera transversal las dinámicas del desarrollo, esto 
es, económicas, sociales, ambientales e institucionales. Aunque al 
parecer los indicadores mencionados de Esalc e Ilac hacen una 
buena aproximación, el mayor problema radica, según Quiroga, 
porque hay dificultades en el manejo y agregación de datos, no 
hay completa disponibilidad estadísticas de carácter oficial, que 
permita hacer cálculos de manera más sistemática.

Esto en sí mismo, como también se ha señalado al inicio 
del numeral 2 de este trabajo, es un obstáculo importante que 
impide hacer no sólo evaluaciones para cada país en particular, 
sino para realizar la comparación entre países. 

Por suerte, el proyecto parte del reconocimiento de que el 
medio ambiente es fundamental para el bienestar humano, de 
una parte, mientras que, de otra, existe la conciencia de que los 
cambios en el medio ambiente se deben a las actividades huma-
nas cada vez más inmersas en la industrialización (Pnuma, 2007). 

El Pnuma ha venido generando desde 1997 los informes 
Perspectivas del Medio Ambiente Mundial (GEO, por sus siglas en inglés), los cuales 
son cada vez más rigurosos en el monitoreo y evaluación de estos fenómenos. No 
obstante, a nuestro parecer, sigue amarrado este enfoque al tema del “desarrollo”, 
en el sentido que critican autores como Sachs (1998) o Escobar (1994), es decir, 
seguir usando los recursos naturales con la misma lógica que la era industrial lo 
ha hecho. Pero sin duda es un avance reconocer que más de 1.000 millones de 
personas carecen de agua limpia, techo, nutrición adecuada o energía limpia 
(Pnuma, 2007). De hecho, se admiten unas problemáticas las cuales constituyen 
al mismo tiempo prioridades que son las bases acordadas desde las Naciones 
Unidas para luchar contra el cambio climático y el mejoramiento del medio 
ambiente, así como para definir los indicadores de los que se ha hecho mención. 
Las problemáticas fueron definidas por región y, para el caso de América Latina 
y el Caribe, se establecieron las siguientes: crecimiento de las ciudades, amenazas 
a la biodiversidad y los ecosistemas, degradación de costas y contaminación de 
mares, y vulnerabilidad regional a los cambios climáticos

Los indicadores ambientales, 
por su naturaleza, son una 
rica fuente de monitoreo y 
análisis de lo que sucede con 
los recursos naturales, pero 
no permiten acercarse a la 
dinámica relacional con otras 
dimensiones que expliquen 
cambios en aquellos, a partir 
de la incidencia de estas. Es 
decir, la posibilidad de exa-
minar con mayor profundi-
dad los efectos de acciones 
antrópicas en la naturaleza. 
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El avance en el diseño e implementación de sistemas de información que 
contemplen indicadores de seguimiento y evaluación, constituye parte de una 
respuesta que el mundo necesita. Cada uno de los sistemas mencionados en este 
trabajo aportan al diagnóstico de los problemas y de seguro son complementa-
rios. Siguen los problemas de la normalización de la información entre países y/o 
instituciones, la calidad y la disponibilidad de la información. De todos modos, 
dando razón a los elementos críticos que se hacen en el proyecto, el mismo do-
cumento del Pnuma (2007), admite que las interdependencias que se dan en la 
globalización –de tipo comercial, económica, ambiental, entre otras– demandan 
más recursos, evidenciando una vez más la necesidad de cambiar el rumbo sobre 
el tipo de economía que tenemos.

Por supuesto, eso es lo que existe en estos momentos y es sobre lo que se 
pretende hacer el acercamiento al tema de la relación entre pobreza y medio am-
biente. Justamente, el trabajo de Shyamsundar (2002), sorprende por su avance 
en el establecimiento de indicadores que relacionan pobreza y medio ambiente 
y el intento de construir las posibles interacciones que se dan entre ellas.

Se hace necesario ver los fenómenos de desastres naturales de manera 
integral con otros aspectos, no solo en relación con el cambio climático, sino 
también con lo que en la literatura especializada se denomina “medios de vida” 
de las poblaciones para enfrentar tales fenómenos, es decir, su vulnerabilidad. 
Igualmente, ver como el cambio climático impacta en los sistemas productivos, lo 
que nos conduce, inevitablemente, a abordar el tema de la pobreza. El profesor 
Andrea Lampis del Cider de la Universidad de los Andes, al respecto propone 
una mirada que articule lo que él denomina “ejes de reflexión”7. La Figura 5 
resume el enfoque.

7,   Con base en el seminario 
Vulnerabilidad y Desigualdad I 
“Vulnerabilidad, Desastres Natu-
rales y Cambio Climático” de la 
Maestría en estudios interdisci-
plinarios sobre el desarrollo del 
Cider – Uniandes. 2008. Andrea 
Lampis.

Desastres 
naturales

Cambio 
ClimáticoVulnerabilidad

Riesgo
Adaptación
Mitigación

Pobreza
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Figura 5. Reflexión integral del medio ambiente y la pobreza

 Fuente: elaboración propia con base en el Seminario Vulnerabilidad y Pobreza.

A. Lampis. Cider – Uniandes, (2008).
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Entonces, observamos que los enfoques y las perspectivas de la investiga-
ción, comprende que los fenómenos naturales no pueden ser considerados de 
manera aislada de los problemas de pobreza8. Encontrar en la vida de las comu-
nidades aquellas prácticas productivas o de simple subsistencia que inciden en 
el deterioro del medio ambiente así como, paralelamente, indagar sobre cómo las 
estructuras de inequidad y desigualdad del modelo económico, en particular el 
neoliberal, son las que al final más causan daño al ambiente, pasa por considerar 
esta base de reflexión integral frente a los fenómenos objeto de análisis. 

Necesariamente, hay que tener unos indicadores que puedan aportar a 
la mirada compleja que ello supone. El trabajo de Shyamsundar constituye un 
aporte esencial en cuanto a propuestas de sistemas de información y seguimiento. 
Al mismo tiempo, los trabajos de los latinoamericanos, en su parte teórica y de 
reflexión a partir de la investigación participativa con comunidades pobres, y 
de los cuales se hará también un estado del arte y un análisis, complementan y 
profundizan la mirada sobre estos tópicos.

Conclusión

Hay un consenso general de las dificultades y obstáculos que se presentan 
en la agregación de datos y lo complejo que se hace disponer de estadísticas no 
solo en el sentido de hacer los cálculos pertinentes, sino en el de normalizar toda 
la información que a nivel mundial, regional y nacional se produce. Para cualquier 
investigación, esto constituye una importante restricción aunque su reto consiste 
justamente en hacer avances en este sentido.

En consecuencia, hacer la relación “pobreza – medio ambiente” es suma-
mente difícil por aspectos tales como:

• La experiencia con los estudios realizados indica que estos se 
concentra en las zonas rurales, pero hay un vacío de conocimiento 
en lo urbano lo que a su vez constituye un espacio de investigación 
importante.
• Posibilidad de lo que en términos estadísticos se llama normalizar o 
estandarizar las estadísticas, es decir, hacerlas comparables. 
• Por supuesto, esta tarea va de la mano de las características de los 
indicadores seleccionados para hacer los análisis. 
• La magnitud para realizar una investigación de campo, dado los 
recursos que demanda.
• Las instituciones multilaterales y las agencias de desarrollo han 
venido trabajando en la consolidación de sistemas de información 
altamente especializados los cuales responden a visiones particula-
res (enfoques teóricos) frente modelos económicos, en general, y a 
conceptualizaciones sobre pobreza y medio ambiente, en particular.
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Estudio crítico del programa 
Compartel1

A critical study of the Compartel program

Henry Arturo Bastidas Mora2 
Ricardo Alfonso Pinto García3

Resumen: Se presenta una descripción del programa de Telecomunicaciones sociales 
del Estado colombiano llamado Compartel, cuyo objetivo es permitir que las zonas 
rurales y urbanas del país con usuarios cuyas necesidades básicas insatisfechas pre-
sentan altos índices, se beneficien con las tecnologías de las telecomunicaciones. El 
programa Compartel abarca tres proyectos o programas principales: Telefonía social, 
Servicio de Internet social y Conectividad en banda ancha para instituciones públicas.

Para cada uno los planes del programa se analizan las tecnologías, el estado de 
avance, costos y cubertura y se hace una evaluación crítica de los objetivos sociales 
propuestos, desde el punto de vista de facilidades de acceso real a la información, 
como elemento básico para el aumento de la competitividad y que pueda conducir a 
una mejora en la calidad de vida de las poblaciones conectadas.

Palabras clave: telefonía social, Internet social, conectividad, Compartel, Telecentro.

Abstract: A description of the Social Telecommunications program Compartel of 
the Colombian State is shown with the purpose of allowing rural and urban areas 
of the country to benefit with the telecommunication technologies since they have 
poor access to them. The program comprises three major project or programs: Social 
Telephony, Social Internet Service and Broadband connectivity for public institu-
tions.	
Each program plan describes the analysis of technologies, progress, costs and cover-
age and there is a critical assessment of the social objectives proposed, from the point 
of view of real accessibility to information, as a key element to increase competition 
thus leading to an improvement in the quality of life of connected people.

Keywords: Social telephony, Social Internet Connectivity, Compartel Telecentro.
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Introducción 

Compartel, Compartir Telecomunicaciones, es un programa del Estado 
colombiano que en cumplimiento de la carta constitucional de 1991, posibilita el 
acceso de los colombianos de las zonas apartadas del país tanto urbanas como ru-
rales, a los servicios ofrecidos por las Tecnologías de la Información y las Telecomu-
nicaciones, TIC. Con ello se espera socializar el acceso a la información, aumentar 
la competitividad del sector productivo y modernizar las instituciones públicas.

Las primeras iniciativas dirigidas a fomentar el uso de las Tecnologías de 
la Información, TI, se dieron a mediados de la década de los años noventa. A 
comienzos de 1997 se creó el Consejo Nacional de Informática, conformado por 
representantes del gobierno y el sector privado. Como punto de partida para un 
Plan Nacional de Informática, el Consejo publicó en abril de 1997 los Lineamien-
tos para una política nacional de informática. Como complemento del documento 
anterior, el Foro Permanente de Alta Tecnología presentó unos meses después al 
Consejo Nacional de Informática el documento Bases para una política nacional de 
informática – Análisis temático, 

De acuerdo con Booz (1999), existe el Plan Nacional de Servicio Universal 
1999 – 2009 (Pnsu), en el cual el gobierno nacional define cuatro lineamientos sobre 
el alcance y la función social de las telecomunicaciones en el país: la promoción 
de servicios de telecomunicaciones socialmente prioritarios en localidades no 
atendidas; el cobro de tarifas asequibles y no discriminatorias; el desarrollo de 
programas en conjunto con otras entidades del gobierno, y la asignación de los 
recursos de manera eficiente, transparente y competitiva.

A partir de la elaboración del Pnsu y con base en los documentos Conpes 
3032 de 1999, 3072 de 2000 y 3171 de 2002 el gobierno nacional ha venido imple-
mentando el programa COMPARTEL, ejecutando así la política de telecomunica-
ciones sociales en Colombia. De otra parte, con el objeto de poner en marcha las 
mencionadas políticas sociales de telecomunicaciones, la Ley 142 de 1994 asignó 
al Fondo de Comunicaciones la función de realizar las inversiones requeridas. 

Metodología

Se inicia con una metodología exploratoria respecto al alcance y cubri-
miento de cada uno de los proyectos que conforman COMPARTEL, incluida la 
identificación de las tecnologías usadas. Se describen los objetivos específicos 
propuestos en cada plan y se procede a realizar el análisis de la información 
obtenida de diferentes fuentes para verificar el cumplimento de los objetivos 
sociales propuestos, respecto de las observaciones cuantitativas y cualitativas 
encontradas en la ejecución y puesta en operación del proyecto. 

Telefonía social 

La telefonía social se ha definido como la provisión del servicio telefónico 
a usuarios urbanos y rurales sin capacidad para pagar tarifas plenas del servicio. 
Los objetivos específicos propuestos para el programa de telefonía social enu-
merados por COMPARTEL, son: 

a)	 Proveer servicios de telecomunicaciones comunitarias al mayor 
número posible de localidades sin acceso a estos servicios, logrando 
el cubrimiento nacional de los mismos. 
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b)	 Mejorar la cobertura de los servicios de telecomunicaciones en 
aquellos centros poblados del país en los que la prestación de estos 
servicios es insuficiente, mediante soluciones de telecomunicaciones 
comunitarias. 
c)	 Promover el desarrollo de los servicios de telecomunicaciones en 
zonas rurales, con el fin de aumentar la competitividad de las regiones. 
d)	 Facilitar el acceso de las minorías étnicas y de la población disca-
pacitada del país a los servicios de telecomunicaciones. 

Según el documento Conpes 3032 (1999) el Programa COMPARTEL de 
Telefonía Social 1999 - 2000, estableció como prioridades la provisión de teléfonos 
comunitarios en aquellas localidades sin acceso al servicio de telefonía básica en 
el territorio nacional, pero incentivando la competencia en el sector e incluyendo 
la vinculación de nuevos operadores. 

El Fondo de Comunicaciones establecería entonces, a partir de un análisis 
económico, social y demográfico, de las miles de poblaciones, veredas y comunida-
des sin servicio de telefonía, las localidades a ser consideradas, para la instalación 
de los puntos de telecomunicaciones comunitarias COMPARTEL.

En el desarrollo de este programa, llamado posteriormente Telefonía 
Rural Comunitaria, fueron realizados estudios de campo en la totalidad de las 
localidades del territorio nacional, con una población superior a 100 habitantes, 
con el propósito de verificar las necesidades reales y prioritarias de soluciones 
comunitarias para el acceso al servicio de telefonía.

Una síntesis de la información recopilada se presenta en la Tabla 1, donde 
se muestra que el programa fue ejecutado en dos fases incluyendo al año 2006, la 
instalación de 12.428 líneas telefónicas en 10.045 localidades, en todo el territorio 
nacional, con una inversión cercana a los $110.894 millones; fueron beneficiados 
según datos de COMPARTEL 5,19 millones de habitantes. Las tecnologías utiliza-
das para el despliegue de este programa fueron Satelital VSAT4, celular5 y WLL6.

Tabla 1. 

Fases del Programa COMPARTEL – Telefonía Rural Comunitaria 

4,   Very Small ApertureTermi-
nals. Son antenas de pequeña 
abertura (0,75 a 1,2 m de diáme-
tro) utilizadas como estaciones 
terrestres para la transmisión y 
recepción full-duplex de datos, 
video o voz, mediante de un 
enlace satelital.

5,   Servicio de comunicación en 
el que se transmite voz o datos 
por vía radioeléctrica. La zona de 
servicio está dividida en células, 
en cada una de las cuales funcio-
na un transmisor.

6,   Wireless Local Loop (Bucle 
de Abonado Digital). Es el uso 
de un enlace de comunicaciones 
inalámbricas para establecer la 
comunicación entre la central 
de comunicaciones local y los 
suscriptores.

Fase Período de 
ejecución 

N.º de Líneas 
instaladas 

N.º 
localidades 

beneficiadas 

Inversión  
($ millones 

2006) 

I 1999-2010 9.128 6.745 $65.581 

II 2003-2009 3.300 3.300 $45.313 

Total 12.428 10.045 $110.894 

Fuente: Programa COMPARTEL

Servicio de Internet social

Posteriormente se procuró avanzar en la masificación de las TIC, con el 
objetivo principal de facilitar el desarrollo económico y social del país para lo 
cual, por medio del documento Conpes 3072 de 2000 Agenda de conectividad – Un 
salto a Internet creando el programa COMPARTEL Telecentros el cual establecía 
como objetivos específicos los siguientes: 

a)	 Acceso a la infraestructura de la información.
b)	 Uso de tecnologías de información en los procesos educativos y 
capacitación en el uso de las TIC.
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c)	 Uso de las TIC en las empresas.
d)	 Fomento a la industria nacional de las TIC.
e)	 Generación de contenido.
f)	 Gobierno en línea.

El programa COMPARTEL de Telecentros busca el acercamiento de las 
comunidades a la red mundial de datos y a las comunicaciones telefónicas, me-
diante la instalación, operación y mantenimiento de los Telecentros en localidades 
carentes de estas tecnologías y en lugares en los que se ha evidenciado la necesi-
dad del servicio. Las configuraciones de los Telecentros varían de acuerdo con la 
etapa y el operador a cargo, pero pueden estar integrados con la instalación desde 
dos computadores y una línea telefónica hasta 12 computadores y tres cabinas 
telefónicas con velocidades de conexión de 64 y 128 Kbps.

Un resumen de la información recopilada sobre el cubrimiento y costos del 
programa de Telecentros se presenta en la Tabla 2. Se puede apreciar una ejecución 
en tres fases, con una inversión cercana a $158.345 millones. En total se instala-
rían 1.490 telecentros, sin embargo, a diciembre de 2005 ya se habían instalado 
1.139 Telecentros en las cabeceras municipales, 7 en guarniciones militares, 5 en 
resguardos indígenas y 339 en centros poblados.

Los Telecentros instalados disponen de acceso dedicado a Internet y servicio 
de telefonía, utilizando tecnología satelital VSAT, ADSL7, FrameRelay8, Radio En-
laces9, y RDSI10, alcanzando una cobertura de 100% de las cabeceras municipales, 
y beneficiando a 5,2 millones de habitantes según información del Ministerio de 
Comunicaciones.

Tabla 2. 

Fases del Programa COMPARTEL – Telecentros

7,   Asymmetric Digital Subs-
criber Line (Línea de Abonado 
Digital Asimétrica). Tecnología de 
transmisión digital que permite 
ampliar el ancho de banda de las 
líneas telefónicas convencionales 
para el acceso de los abonados a 
aplicaciones de banda ancha.

8,   Técnica de transmisión 
de conmutación de paquetes 
que aprovecha los avances del 
protocolo X25 para dar un mejor 
aprovechamiento a la banda 
transmitida al soportar transmi-
sión de paquetes de longitud 
variable sobre medios digitales 
confiables.

9,   Tecnología que permite la 
interconexión de lugares remotos 
a través de ondas de radio 
frecuencia.

10,   Red conmutada digital que 
permite conexiones digitales ex-
tremo a extremo para transmitir 
voz, datos e imágenes por líneas 
telefónicas convencionales.

Fase Período de 
ejecución 

N.º de 
Telecentros 
Instalados 

Inversión 
($ millones 

2006) 

Características 
principales 

I 2000-2011 670 $13.680 2 PC, 1 teléfono Velo-
cidad 64 Kbps 

II 2000 -2011 270 $19.849 6 o 12 PC, 2 teléfonos 
velocidad 128 Kbps 

III 2002-2009 550 $124.816 8 PC, 4 a 15 teléfonos, 
velocidad 128 Kbps 

Total 1.490 $158.345 

Fuente: Programa COMPARTEL

Como resultado de lo anterior, durante 2006 el programa logró la provisión 
de accesos comunitarios a Internet en 100% de las cabeceras municipales del país.

Conectividad Internet banda ancha para instituciones públicas

Subsecuentemente en 2002, en el documento Conpes 3171 Lineamientos de 
política de telecomunicaciones sociales 2002-2003, el gobierno nacional presentó nue-
vas orientaciones para avanzar en la disminución de la brecha digital mejorando 
el acceso y la universalización de los servicios de telecomunicaciones.
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En esta dirección, el programa COMPARTEL de Conectividad en banda 
ancha para instituciones públicas es la estrategia por medio de la cual el Minis-
terio de Comunicaciones suministra la infraestructura y capacitación necesaria 
para proveer y adoptar a Internet, como una herramienta de trabajo útil para el 
desarrollo de las distintas regiones de Colombia. 

Esta estrategia planteó su desarrollo a través de participación conjunta con 
los ministerios de Educación Nacional, Protección Social, Agricultura y Desarrollo 
Rural y Defensa Nacional, así como con los demás programas del Ministerio de 
Comunicaciones (Computadores para educar y Agenda de conectividad), con 
los cuales se trabaja en el desarrollo e implementación de contenidos para una 
adecuada utilización de dicha herramienta.

El Programa COMPARTEL de Conectividad en banda ancha para institu-
ciones públicas tiene los siguientes objetivos específicos:

a) Está orientado a fomentar el uso generalizado de las tecnologías 
de información y las comunicaciones en los procesos de enseñanza - 
aprendizaje de los establecimientos educativos públicos.
b) Mejorar la gestión administrativa de las alcaldías.
c) Aumentar la calidad de la prestación de los servicios de salud en las 
instituciones públicas de salud.
d) Ampliar las posibilidades de capacitación de las Fuerzas Militares.
e) Generar una infraestructura de comunicaciones eficiente en los 
centros provinciales de gestión Agroempresarial.

Como se presenta en la Tabla 3, el proyecto se ha estructurado en dos fases, 
y su alcance ha consistido en la provisión de conectividad, operación y manteni-
miento de la misma, a 9.954 instituciones públicas, con una inversión aproximada 
de $314.725 millones y mediante contratos de seis años de duración. 

Una contabilización parcial de agosto de 2006 da cuenta de 4.925 institu-
ciones públicas conectadas: 4.056 establecimientos educativos (9% del total de 
establecimientos), 622 alcaldías (57%), 176 hospitales (18%), 40 centros de gestión 
agroempresarial (63%) y 31 guarniciones militares (8%).

Tabla 3. 

Conectividad a Internet de Banda Ancha en Instituciones Públicas 

Fase Período de 
ejecución N.º de instituciones públicas Inversión ($ 

millones 2006) 

I 2004-2009 5.597 

• 4.823 establecimientos educativos

$178.516 
• 621 alcaldías

• 122 centros de salud

• 31 guarniciones militares

II 2006 -2011 4.357

• 3.793 establecimientos educativos

$136.209 
• 414 alcaldías 93

• centros de salud

• 57 centros de gestión agroempresarial

Total 9.954 $314.725
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Cubrimiento de COMPARTEL 

En el país existen diferencias apreciables de cobertura telefónica entre las 
zonas rurales y las urbanas. En la Figura 1 se pueden observar que la población 
urbana cuenta con mayores niveles de cubrimiento para cada uno de los quintiles 
de ingreso, en comparación con la población rural.

En el mismo sentido, la población urbana y rural con mayores ingresos pre-
senta mayores niveles de cobertura. Así, durante 2005 más de 79% de la población 
urbana de los quintiles de ingreso 4 y 5 tenía acceso a la Telefonía Pública Básica 
Conmutada Local – Tpbcl– mientras menos de 54% de la población correspon-
diente a los quintiles 1 y 2 contaba con acceso a este servicio. 

Figura 1. Cobertura de telefonía local por quintil de ingreso

Fuente: Dane, encuesta continua de hogares 2005

Como era de esperarse también existen diferencias en las coberturas de 
telefonía local entre las zonas urbanas y rurales del país. En efecto, durante 2003, 
68,9% de la población urbana tenía acceso a la Tpbcl, mientras solo que 10,8% de 
la población rural tenía acceso a este servicio. 

Adicionalmente, vale la pena destacar, como lo presenta la Figura 2, que las 
25 mayores ciudades del país, que concentran 50% de la población, durante 2005, 
contaban con 73% de las líneas instaladas del país y con 94% de los suscriptores 
a Internet de banda ancha.
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Figura 2. Cobertura de telefonía local y suscriptores de Internet de banda ancha – 2005

Fuente: Dane, SSPD, CRT. Cálculos: DNP.

En relación con los servicios de acceso de banda ancha a Internet, la Figura 
3 muestra las diferencias departamentales en cobertura existentes en el país. Se 
observa que durante 2006 el número de suscriptores de banda ancha en la mayoría 
de departamentos fue bajo, presentando coberturas de los suscriptores por 100 
habitantes inferiores a 2, con excepción de Bogotá.

Figura 3. Densidad de suscriptores de banda ancha por departamento* - 2006

*Suscriptores de banda ancha por cada 100 habitantes 

Fuente: CRT. Cálculos: DNP-STEL
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De otra parte, como se presenta en la Tabla 7, la Encuesta de Innovación 
y Desarrollo Tecnológico en la Industria Manufacturera, mostró que en el sector 
productivo existe un nivel medio en el acceso a Internet, y un nivel bajo en la 
implementación de las TIC. Así mismo, se observó una estrecha relación entre el 
uso de las TIC en los diferentes procesos productivos, y el tamaño de las empre-
sas. En este sentido, las pequeñas y medianas empresas, Pymes, presentan un 
menor grado de incorporación de las TIC, en los procesos de gestión, producción 
y comercialización de los bienes o servicios. Así mismo, en las pequeñas empre-
sas, el desarrollo de páginas Web, y el acceso a Internet, es considerablemente 
menor. Resultados similares se presentan en la Investigación sobre el desarrollo 
del e-government en Colombia municipal, departamental y nacional de la Uni-
versidad de los Andes (2006).

Tabla 7. 

Porcentaje de empresas de la Industria Manufacturera con inversiones en las TIC – 2004

Tamaño de la 
Empresa

Utilización de 
Software para la 
Producción de 

Bienes y Servicios

Utilización de 
Software para 

Administración

Utilización 
de TIC’s en 
proceso de 

Comercialización

Utilización de 
Internet

Pequeña 3,2% 12,3% 24,3% 33,0%

Mediana 10,1% 23,6% 37,7% 51,6%

Grande 19,4% 31,0% 39,6% 58,2%

Fuente: Encuesta de Desarrollo Tecnologico, Colciencias - Dane - Dnp. 2005.

A modo de resumen sobre el cubrimiento de los programas COMPARTEL, se 
puede afirmar: que el programa de Telefonía Social cubre 100% de las localidades 
de más de 100 habitantes; el programa de Internet social durante 2006 logró la 
provisión de accesos comunitarios a Internet en 100% de las cabeceras municipales 
del país; y que también a 2006, las conexiones Banda ancha fueron de 9% del total 
de establecimientos educativos, 57% de alcaldías ,18% de hospitales, 63% centros 
de gestión agro empresarial y 8% de guarniciones militares.

A pesar de la brecha digital existente al interior de país, entre las diferentes 
regiones y grupos poblacionales, el país ha avanzado en el acceso universal a las 
TIC en parte como consecuencia de la ejecución del programa COMPARTEL, en 
parte, por la mayor penetración y competencia de los operadores de telecomu-
nicaciones.

Conclusiones

Si los objetivos específicos propuestos para el Programa de Telefonía Social 
son: a) Proveer servicios de telecomunicaciones comunitarias al mayor número 
posible de localidades que no cuentan con acceso a estos servicios, logrando el 
cubrimiento nacional de los mismos, b) Mejorar la cobertura de los servicios de 
telecomunicaciones en aquellos Centros Poblados del país en los que la prestación 
de estos servicios es insuficiente, a través de soluciones de telecomunicaciones 
comunitarias, c) Promover el desarrollo de los servicios de telecomunicaciones 
en zonas rurales, con el fin de aumentar la competitividad de las regiones y d) 
Facilitar el acceso de las minorías étnicas y de la población discapacitada del país 
a los servicios de telecomunicaciones, se puede concluir lo siguiente:
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Cumpliendo con uno de los objetivos más destacados, desde 1999 el progra-
ma COMPARTEL ha estructurado proyectos de servicio y acceso universal a las 
TIC con énfasis en la provisión de soluciones comunitarias. Como resultado de 
este programa, se ha mejorado el acceso a los servicios de telefonía comunitaria 
en 100% de las localidades con más de 100 habitantes del país. Sin embargo, no 
están claros los logros de los objetivos c) y d) porque no se conocen resultados 
concretos y cuantificables respecto al aumento de la competitividad de las regiones 
ni del acceso a la población discapacitada. 

De otra parte, respecto de los objetivos establecidos para COMPARTEL 
Internet Social que son: a) Acceso a la infraestructura de la información, b) Uso 
de tecnologías de información en los procesos educativos y capacitación en el uso 
de las TIC, c) Uso de las TIC en las empresas, d) Fomento a la industria nacional 
de las TIC, e) Generación de contenido y f) Gobierno en línea, se puede afirmar:

COMPARTEL Internet Social ha promovido el acceso comunitario a Inter-
net mediante la instalación de Telecentros en 100% de las cabeceras municipales 
mejorando el acceso a la información de planteles educativos 
públicos, pero hay muy pocos resultados respecto al uso de 
las TIC en las medianas y pequeñas empresas, menos avances 
todavía en el fomento de la industria nacional de las TIC y un 
casi nulo desempeño en generación de contenido.

Respecto al programa COMPARTEL de Conectividad en 
banda ancha para instituciones públicas, cuyos objetivos son: a) 
fomentar el uso generalizado de las tecnologías de información 
y las comunicaciones en los procesos de enseñanza - aprendi-
zaje de los establecimientos educativos públicos, b) Mejorar la 
gestión administrativa de las Alcaldías c) Aumentar la calidad 
de la prestación de los servicios de salud en las instituciones 
públicas de salud, d) Ampliar las posibilidades de capacitación 
de las Fuerzas Militares, y e) Generar una infraestructura de 
comunicaciones eficiente en los centros provinciales de gestión 
agroempresarial, se puede concluir que:

Se ha promovido el mejoramiento de la educación y de 
la gestión pública con la provisión de conectividad en banda 
ancha a 19% de instituciones públicas educativas, 22% de las 
instituciones públicas de salud, 94% de las alcaldías, y 90% de 
los centros provinciales de gestión agroempresarial. Es decir 
que está pendiente el cubrimiento en los porcentajes que restan 
para tener un cubrimiento total.

El programa COMPARTEL, sin embargo, debe vencer falencias en materia 
presupuestal y de prioridades, así como las dificultades geográficas y de disper-
sión, unidas al respeto por lo cultural, lo ancestral y autóctono; sin olvidar lo 
ecológico y lo medioambiental. 
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El neoinstitucionalismo y la 
economía política del conflicto1

Neo-institutionalism and the political economy of conflict

Jaime Orlando López de Mesa C.2 

Resumen: En el presente artículo se hace una revisión crítica de algunas interpre-
taciones teóricas del conflicto, en particular del conflicto violento, cuyo origen se 
encuentra en algunas vertientes del neoinstitucionalismo de la ciencia económica, 
y que se han utilizado en la ciencia política, con base en estudios de caso de otros 
países y que se aplican a Colombia muchas veces con los consiguientes riesgos in-
terpretativos. Los análisis del caso colombiano desde la economía han sido diversos, 
pero en los últimos años se ha presentado una tendencia en la que predomina una 
visión que se articula con los intereses tanto de las élites nacionales e internaciona-
les, produciendo una interpretación del conflicto funcional al modelo de desarrollo 
imperante en el país. Se concluirá que si bien dichos análisis puede aportar algunas 
luces para la comprensión del conflicto, el riesgo del economicismo ha conducido a 
algunas conclusiones inconsistentes con la realidad.

Palabras clave: conflicto, neoinstitucionalismo, elección pública, mercados de 
violencia, spoilers, señores de la guerra, buscadores de renta.

Abstract: This paper offers a critical review of some theoretical interpretations of 
conflict, in particular the violent conflict, whose origins are found in some strands 
of neoinstitutionalism in economics, which have been used in political science, based 
on case studies of other countries and applied to Colombia, with the consequent risks 
of interpretation. The Colombian analysis from the economy are varied, but in recent 
years there has been a predominant trend with a vision that is articulated with the 
interests of national and international elites, yielding an interpretation of conflict 
to the development model prevailing in the country. It is important to conclude that 
while such analysis may provide some insight for understanding the conflict, the 
risk of economism has led to some inconsistent conclusions with reality.

Keywords: conflict, neoinstitutionalism, public choice, markets of violence, spoilers, 
warlords and rent-seeking. 
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Introducción 

El conflicto es un tema central en las ciencias sociales y, como tal, la eco-
nomía ha producido diferentes aportes teóricos para tratar de explicarlo, en lo 
que se ha ido constituyendo la economía política del conflicto. Los análisis del 
caso colombiano desde la economía han sido diversos, pero en los últimos años 
se ha presentado una tendencia en la que predomina una visión particular que 
se articula con los intereses tanto de las élites nacionales como de organismos 
internacionales, conjunción que ha permitido una interpretación del conflicto 
funcional al modelo de desarrollo imperante en el país.

En estas líneas se examinarán algunas propuestas que buscan explicar el 
conflicto violento que, si bien provienen de investigadores de la ciencia política, 
son herederas de tendencias teóricas surgidas en el seno de la corriente principal 
de la economía. Se tratarán en particular las teorías de los mercados de violencia, 
los señores de la guerra, el papel de los spoilers y de los buscadores de rentas.

Para comprender el contexto de estos razonamientos, la travesía empieza 
con una rápida revisión del neoinstitucionalismo como marco conceptual en el 
que se pueden ubicar dichos análisis, específicamente en la vertiente de la teoría 
de la elección pública. A continuación se exploran las ideas de los mercados de 
violencia y, en seguida, se introducen algunas reflexiones sobre el papel de los 
señores de la guerra, los spoilers y los buscadores de rentas en dichos mercados. 
Finalmente, se plantean algunas reflexiones finales –que no conclusiones– sobre 
los alcances y limitaciones de las interpretaciones discutidas.

El método de exposición se fundamenta en la ilustración de las diferentes 
posturas teóricas y en el análisis de su fuerza explicativa en casos concretos, 
siempre con referencias al conflicto colombiano.

El neoinstitucionalismo y la teoría de la elección pública

El neoinstitucionalismo surge como una versión renovada y ampliada del 
viejo institucionalismo. Para este la economía “más que precios es una red de 
instituciones y valores que organiza y moldea el comportamiento de los agentes”. 
La relación entre la economía y la ley, aspecto importante en este ensayo fue ex-
plicada por John Commons –uno de los precursores del viejo institucionalismo 
junto con Thorstein Veblen y Wesley Mitchell– en los siguientes términos: “el 
mercado no es solo una oferta enfrentada a la demanda sino que es toda una 
construcción histórica que parte del parlamento y del sistema de ley que éste 
genera” (Commons, 1925, p. 373). El viejo institucionalismo aportó un cambio 
fundamental en la naturaleza de la agencia humana en la que “el hábito y las 
reglas son necesarias para la acción humana”, y donde “el concepto de hábito está 
crucialmente articulado con el análisis de las instituciones” (Hodgson, 2000, p. 12). 

Sin embargo, fueron los neoinstitucionalistas quienes desarrollaron un an-
damiaje teórico acerca del papel de las instituciones en el desarrollo económico. 
Para North, las instituciones son: 

Un conjunto de reglas, procedimientos de aceptación y cumplimiento 
de las mismas, y normas éticas y morales que se diseñan para restringir 
el comportamiento de los individuos con el objetivo de maximizar la 
riqueza o la utilidad de los gobernantes y sujetos principales de una 
sociedad. (North, 1984, p. 228). 
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Las instituciones son reglas de juego formales o informales que operan 
como restricciones para los agentes económicos que actúan estratégicamente y 
además “establecen los derechos de propiedad y sus límites, facilitan y garantizan 
los contratos públicos y privados, ofrecen información sobre precios y plazos y 
generan la atmósfera que es conducente o no al desarrollo” (Kalmanovitz, 1997, 
p. 1). Más aun, “el cambio institucional da forma a la manera en que las socieda-
des evolucionan a través del tiempo y, de esta forma, es la clave para entender 
el cambio histórico” (North, 2003, p. 1). 

Si las instituciones no funcionan, no se garantizan los derechos de propie-
dad, no se respetan las reglas que sirven para arbitrar los conflictos que aparecen 
en toda sociedad, el gobernante pierde legitimidad y autoridad, la ley no impera 
y el conflicto no se soluciona mediante el diálogo o por la mediación del soberano, 
se transforma en un conflicto violento. Desde esta óptica, se puede decir que en 
un conflicto violento las instituciones están en crisis porque la autoridad, que 
debe velar porque se cumplan las reglas mínimas que permiten la resolución de 
los conflictos por medios pacíficos, es incapaz de hacerlo. 

En esa situación los derechos de propiedad, tan caros al 
sistema capitalista, pues son los que garantizan la propiedad 
privada, se ven lesionados. Según los define Harold Demsetz 
“los derechos de propiedad son un instrumento de la sociedad 
y obtienen su significado del hecho que ayudan a los hombres 
a formar las expectativas con las que razonablemente pueden 
sostener su trato con los demás” (Demsetz, 1967, p. 347), estas 
expectativas son justamente las leyes, las costumbres y las tra-
diciones de una sociedad, es decir, las instituciones. Aspecto de 
particular interés ya que, siguiendo la senda de los neoinstitu-
cionalistas, “la economía funciona gracias a las instituciones que 
reducen los costos de transacción y los costos de comercializa-
ción, que incluyen los de medir y conocer lo que se intercambia” 
(Kalmanovitz, 1997, p. 2). Fue Coase quien introdujo los costos 
de transacción al andamiaje neoinstitucionalista, partiendo de la 
idea que “las transacciones no son simplemente el ‘intercambio 
de materias primas’, son la enajenación y adquisición, entre 
individuos, de los derechos de propiedad y libertad creados por la sociedad, que 
pueden ser negociados entre las partes interesadas” (Commons, 1931, p. 652).

Implícito a esta discusión está el concepto transversal del Homo oeconomi-
cus, que sufre una mutación, pues si bien se conserva el supuesto de que se trata 
de un individuo calculador, que siempre está buscando maximizar su beneficio 
con los mínimos costos posibles en un horizonte de planeación, es decir, actúa 
estratégicamente, ya no cumple dos requisitos del Homo oeconomicus original. De 
una parte, no posee completa ni perfecta información sobre el mercado, se trata 
de un individuo con “racionalidad acotada” para usar la expresión de Herbert 
Simon, está limitado cognitiva, social y técnicamente para lograr tener toda la 
información disponible a fin de llevar a cabo los intercambios. De otra parte, el 
Homo oeconomicus de la teoría neoclásica es un individuo ahistórico, que participa 
en el mercado sin intereses diferentes a los de maximizar su ganancia, sin pasio-
nes de algún tipo. En el marco del análisis neoinstitucionalista esto ya no es así, 
pues en tanto se introducen las instituciones con ellas aparece la historia. Pero se 
trata de un tipo de historia, no neutral, interesada en captar sólo los elementos 
que le son funcionales para justificar el papel del Homo oeconomicus, y un sistema 
económico con un mensaje de su supuesta neutralidad política.

Si las instituciones no fun-
cionan, no se garantizan los 
derechos de propiedad, no se 
respetan las reglas que sirven 
para arbitrar los conflictos 
que aparecen en toda socie-
dad, el gobernante pierde 
legitimidad y autoridad, la ley 
no impera y el conflicto no se 
soluciona mediante el diá-
logo o por la mediación del 
soberano, se transforma en 
un conflicto violento. 
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La teoría de la elección pública

El neoinstitucionalismo posee diversas vertientes según el interés analíti-
co particular. La dedicada a estudiar la relación entre economía y política es la 
Teoría de la Elección Pública. Buchananseñala que “la elección pública es una 
perspectiva acerca de la política, que surge de una extensión y aplicación de las 
herramientas y métodos de los economistas a la toma de decisiones públicas o 
colectivas” (Buchanan, 1983, p. 1) y afirma que “el centro firme de la elección 
pública se puede resumir en tres supuestos: 1) individualismo metodológico, 2) 
elección racional y 3) política-como-intercambio” (Buchanan, 2005, p. 203). El in-
dividualismo metodológico y la elección racional forman parte del corpus teórico 
básico de la economía, es el tercer componente el que constituye la novedad que 
aporta la elección pública. Desde esta perspectiva la economía debe volver por la 
senda del análisis del intercambio, abandonar el paradigma de la maximización, 
preocuparse menos por la asignación de recursos y de la eficiencia y concentrase 
“en los orígenes, las propiedades y las instituciones del intercambio, consideradas 
en términos amplios” (Buchanan, 1983, p. 1).

Retoma autores decimonónicos para sostener que la economía debería ser 
llamada “Cataláctica”, es decir, la ciencia de los intercambios. Su preocupación pasa 

a ser el intercambio como proceso, no solo como comercio, y en 
ese orden, como conjunto de acuerdos. Este giro es sustancial 
porque plantea una crítica a la ortodoxia neoclásica y siendo 
el intercambio el problema básico de la economía, el énfasis 
del análisis económico se centra en los procesos de acuerdos 
voluntarios entre los individuos lo que permite introducir a la 
economía en la arena de la política. En efecto, Buchanan (1983) 
apunta que:

No hay fronteras que puedan trazarse entre la “economía” 
y la “política” o entre “mercados” y “gobiernos”, […]. 
Mediante una extensión más o menos natural de la ma-
nera cataláctica de ver las cosas, los economistas pueden 
contemplar la política, y el proceso político, en términos 
del paradigma del intercambio. (p. 2).

Pero la teoría de la elección pública acepta que de todas formas subsiste una 
distinción categórica entre “economía como catalaxia” y la “política” o “ciencia 
política”. Esta última, según Buchanan (1983), “se encargaría de todo el universo 
de relaciones voluntarias entre las personas, aquellas relaciones que entrañan 
poder o coerción” (p. 2).

Para Buchanan (1983), la mayoría de las relaciones entre individuos, son 
observables empíricamente e incorporan componentes catalácticos y de poder. 
Observación desde una perspectiva institucionalista en tanto la catalaxia, el 
intercambio, son, junto con la propiedad privada, instituciones fundamentales 
para la economía. El poder pasa a ser objeto de estudio del economista pues en 
última instancia “de esto trata la perspectiva basada en la elección pública acerca 
de la política; una forma diferente de ver el proceso político, cualitativamente 
distinta de la manera de ver que surge desde la perspectiva de la política como 
poder” (pp. 2 - 3).

Y esta inflexión es decisiva, pues al introducir la dimensión del poder en el 
análisis se aparta, no únicamente del neoclasicismo económico, sino de la elección 

El poder pasa a ser objeto de 
estudio del economista pues 
en última instancia “de esto 

trata la perspectiva basada en 
la elección pública acerca de 

la política; una forma diferen-
te de ver el proceso político, 

cualitativamente distinta de la 
manera de ver que surge des-

de la perspectiva de la política 
como poder” (pp. 2 - 3).
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racional en la cual «racionalidad» hace referencia a la del Homo oeconomicus, la del 
cálculo estratégico del costo - beneficio. Y al estudiar la política como intercambio, 
la política como estudio del poder se asimila a la perspectiva del poder económico 
en los mercados. Mercados y política quedan cobijados bajo un mismo paradigma, 
el de la elección pública.

Mercados de violencia

El concepto de mercados de violencia tiene en cuenta la interacción de lo 
local y lo global al analizar la integración de los actores en los mercados mun-
diales (lícitos o no) que afectan procesos locales como tráfico de armas, drogas, 
diamantes, etc., “los efectos (estudiados o no) de las políticas extranjeras de países 
como Estados Unidos, Rusia, Irán, Arabia Saudita, Turquía, Pakistán, etc.; los 
efectos (intencionales o no) de las acciones llevadas a cabo por las organizaciones 
internacionales, incluyendo las empresas” (Landry, 2003, p. 32). 

De manera que en ellos actúan individuos u organizaciones calculadoras que 
aprovechan las cambiantes condiciones en un mundo globalizado, que articulan 
a sus intereses las ventajas de la globalización, sacando el mayor provecho de lo 
local de mercados explotados ilícitamente, aunque sus mercaderías sean lícitas o 
no y en las se pueden interrelacionar con otros actores de todo 
tipo. Elwert los define así: 

Los mercados de violencia se entienden como zonas 
económicas dominadas por guerras civiles, “señores de 
la guerra” o el robo, en las cuales surge un sistema que se 
perpetua a sí mismo, y que vincula los mercados no vio-
lentos de productos con la adquisición violenta de bienes. 
El intercambio comercial violento y no violento llega a 
estar tan entrelazado que las oportunidades específicas 
para obtener ganancias dan la pauta. (Elwert, 2003, p. 4).

Se trata de un mercado en el que los intercambios no se ca-
racterizan por la confianza entre los oferentes y los demandantes, 
al contrario los contratos incumplidos, los chantajes, los robos y 
los asesinatos son comunes. En ese sentido, sostiene Elwert, no se trata de mercados 
en sentido normativo. Este autor desarrolla la idea que la violencia, cuyos orígenes 
no tienen un interés económico con el correr del tiempo se basan “en motivaciones 
económicas o en un comportamiento económico inconsciente” de manera que la 
violencia misma adquiere su propia dinámica, se convierte en parte estructural del 
conflicto con lo cual su erradicación es bastante compleja y difícil.

Los mercados de violencia son áreas de actividad caracterizadas por la 
predominancia de objetivos económicos, “cuyas características distintivas son 
el robo y el trueque y las actividades relacionadas como recolección de rescates, 
dinero de protección, peajes viales, etc.”(Elwert, 2003, p. 5). Y subraya que casi 
siempre las causas de la desintegración de monopolio de la violencia son, al inicio 
de los conflictos, primordialmente políticas y no económicas, pero que la prolon-
gación de la confrontación, la inestabilidad que ella genera, la deslegitimación 
del Estado que trae consigo, propician el surgimiento de mercados de violencia 
en los que se incrustan actores que hacen de él su modus vivendi que “pueden 
surgir en zonas abiertas a la violencia, es decir, donde no existe un monopolio 
de la violencia” (Ibíd.). 

Los mercados de violencia son 
áreas de actividad caracteriza-
das por la predominancia de 
objetivos económicos, “cuyas 
características distintivas son 
el robo y el trueque y las acti-
vidades relacionadas como re-
colección de rescates, dinero 
de protección, peajes viales, 
etc.”(Elwert, 2003, p. 5).
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Aparece entonces “una violencia no reglamentada” que puede producir 
rutinas pero no normas estables, situación de la que los “empresarios” pueden 
lucrase, no únicamente debido a la expoliación que hacen de los recursos, ge-
neralmente desconociendo los derechos de propiedad legítimos, sino que la 
inestabilidad de incrementa los riesgos para los contendientes, lo que implica un 
aumento de los costos que enfrentan los actores del conflicto al aportar armas, 
suministros, municiones, pertrechos, medicinas, etcétera. 

En África los mercados de armas van de la mano con los mercados ilegales 
de recursos naturales, a menudo explotados con mano prácticamente esclava, 
como el caso de los diamantes de sangre. Angola es un ejemplo paradigmá-
tico. El petróleo y los diamantes han determinado la política y el conflicto. El 
enriquecimiento derivado de su explotación permeó las bases ideológicas del 
movimiento insurgente Unita3, y lo transformó especialmente hasta convertirse 
en una organización dedicada a la explotación ilegal de los diamantes y otros 
recursos (Malaquías, 2011, p. 529).

En Colombia son diversos los mercados de violencia, el despojo de tierras 
es quizás el más antiguo, además están el de armas, el narcotráfico, el contraban-
do. Un ejemplo del mercado de tierras, ligado al desplazamiento forzado para 
sembrar palma de aceite4 está ilustrado en las siguientes declaraciones de Fredy 
Rendón, alias “El Alemán”, comandante del Bloque Elmer Cárdenas de las AUC 
que operaba en la zona del Urabá: 

Los hermanos Sierra, empresarios conocidos del transporte de An-
tioquia, además palmeros que tienen grandes extensiones de palma 
africana en las tierras de Llano Rico, en tierra de comunidades negras, 
quienes en el momento de la confrontación armada se salen de esa 
región huyéndole a la violencia. Estos señores Sierra llegan y les 
compran las tierras arbitrariamente o las despojaron. Hoy igual los 
medios dicen que esas tierras son del comandante Alemán y del Bloque 
Elmer Cárdenas. Hoy hay 5500 hectáreas sembradas allá y yo he dicho 
pregúntenle al Incoder y a la Procuraduría General de la Nación, a los 
organismos de control de quién realmente son esas hectáreas y se va 
a encontrar que un gran número de esas hectáreas son de la familia 
Sierra” (Cárdenas, 2009, citado en Ocampo, 2009, p. 181).

Por aquel entonces Gabriel Sierra era presidente de Palmas de Curvaradó, 
una de las empresas señaladas por las comunidades de usurpar sus tierras para 
sembrar palma (Revista Semana, 2008, Los ganadores del despojo. Semana.Com, 
sábado 13 de septiembre). A raíz de esto en 2007 “el Incoder definió claramente 
los linderos de los predios de las comunidades en varias resoluciones. En éstas se 
redujeron aproximadamente 1500 hectáreas de los terrenos de los palmeros en-
contradas dentro de la propiedad colectiva de los Consejos Comunitarios”. De las 
hectáreas recuperadas, 7.000 están sembradas de palma, aunque para el año 2009 
no habían sido devueltas a las comunidades. “En este sentido, se puede observar 
la relación entre palma y conflicto, a través de la expulsión de las comunidades y 
la posterior ocupación del territorio con cultivos de palma” (Ocampo, 2009, p. 181).

Por supuesto que el narcotráfico ha jugado un papel central en el despojo 
de tierras a los campesinos, mercado de violencia con múltiples aristas, genera 
flujos de capital que permiten acceder al mercado negro de armas y dotar ejércitos 
completos que empiezan a operar como señores de la guerra, los paramilitares 
y las Farc son ejemplo de ello.

3,   Unita, Unión Nacional 
para la Independencia Total de 
Angola, grupo enfrentado en un 
prolongado y feroz conflicto con 
el Mpla el gobernante Movimien-
to Popular para la Liberación de 
Angola.

4,   Goebertus, Juanita, (2008). 
Describe con claridad el despla-
zamiento forzado para apropiarse 
de tierras a fin de sembrar palma 
de aceite en la zona bananera.
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Un importante trabajo de investigación sobre el grave y crónico problema 
del despojo de las tierras a los campesinos y colonos fue el realizado por Reyes, 
en el que analiza con detenimiento el papel de los narcotraficantes desde los 
años ochenta. Sus hallazgos sobre la compra de tierras por narcotraficantes entre 
1980-1995 muestran que de 28 departamentos 12 de ellos –42,85%– superaron 
50% de sus municipios con compras de tierras por parte de narcotraficantes. Y 
tan solo dos departamentos registran un porcentaje de municipios con menos 
del 10% (Reyes, 2009, p. 75). 

Como ejemplo del mercado negro de armas en Colombia, están los resul-
tados de un estudio (De León & Salcedo-Albarán, 2007) en el que se destaca el 
continuo crecimiento del total de armas incautadas en el período 1990-2003. Es 
de anotar que son las armas cortas las más numerosas; pero son preocupantes 
las cifras de armas mayores incautadas, tales como ametralladoras, subametralla-
doras y fusiles. Las armas pequeñas son las de mayor ‘consumo’ en el mercado 
negro, no solamente por su menor precio, también porque son más fáciles de 
contrabandear en grandes cantidades generando economías de escala para los 
mercaderes y también porque son las de mayor producción a nivel mundial. Se 
trata, como en el caso del narcotráfico, de mercados de violencia transnacionales. 

Estos ejemplos permiten ilustrar algunos tipos de mercados violentos, 
queno son independientes, se nutren mutuamente generando intercambios en 
los que fluyen capitales que retroalimentan el proceso. Así, el narcotráfico genera 
inmensos recursos monetarios que fluyen hacia los mercados negros de armas, 
las cuales son indispensables para mantener el ‘negocio’ y proveen el potencial 
de fuerza coercitiva para el despojo de tierras.

Señores de la guerra y otros especímenes
Señores de la guerra

Se ha mencionado la expresión “señores de la guerra” para denominar a 
los actores que operan en los mercados de violencia. Por su importancia en el 
marco de las teorías que se analizan, es necesario detenerse un momento para 
abordar este concepto. Se plantea que cabe diferenciar entre varios actores de 
esos mercados de violencia, de una parte, los señores de la guerra y de otra los 
llamados spoilers y los buscadores de rentas.

Landry (2003) caracteriza los señores de la guerra como “los actores sociales 
dedicados a un comercio racional” (p. 42) en un territorio en conflicto. Elwert los 
define como “empresarios, quienes usan la violencia deliberada como herramienta 
eficiente para lograr objetivos económicos. Estos «empresarios» se diferencian 
de los empresarios normales en que ellos también usan la violencia –si bien no 
exclusivamente– como instrumento para la generación de ingresos” (Elwert, 
2003, Op cit., p. 5).

Estos ‘empresarios’ de la violencia tienen, pues, imperativos económicos, 
cuyo propósito es lograr rentas y reducir el costo de la violencia. Los señores de 
la guerra se aprovechan de todas las oportunidades del entorno violento: captu-
ran donaciones internacionales dirigidas a la búsqueda de la paz o el desarrollo 
como el caso del Congo en los años sesenta, que recibió dinero para los refugia-
dos ruandeses, por parte de Naciones Unidas. Recursos que se desviaron para 
el reclutamiento de las milicias que aún persisten con su accionar en el Congo/
Kinshasa. Con esos dineros las partes lograron crear sus ejércitos, y la persistencia 
del poder de los señores de la guerra. Es lo que está ocurriendo actualmente con 
los refugiados de Somalia y las donaciones para combatir la hambruna.

El neoinstitucionalismo y la economía política del conflicto • Jaime Orlando López de Mesa C.



E l  c o n o c i m i e n t o  e n  l a  a c a d e m i a

72

Los señores de la guerra juegan un papel clave en las teorías de las nuevas 
guerras. En efecto, en estas teorías los señores de la guerra se diferencian de las 
guerras civiles clásicas por el “uso de la violencia como medio para la regulación de 
los mercados, y por la transformación de la violencia en mercancía, o en servicio” 
(Michael Riekenberg, citado por Münkler, 2005, p. 25). En consecuencia, señala 
Münkler, estos señores se encuentran en donde la presencia estatal es débil o nula 
y por tanto los intercambios no tienen su protección “y las economías mercantiles 
no violentas se asocian con la obtención violenta de bienes, servicios y títulos 
jurídicos, algo que acontece en todos aquellos lugares en los que el orden estatal 
se ha hundido de manera definitiva” (Münkler, 2005, p. 23).

Son múltiples los ejemplos de mercados de violencia dominados por señores 
de la guerra. Landry desarrolla una discusión sobre los mercados de armas en 
el corredor Adriático-Cáucaso y menciona el caso de los Balcanes, en el que el 
mercado de armas surgió de tres hechos importantes. Uno, la guerra de 1991-1995 
en la antigua Yugoslavia, dos, los pillajes presentados luego de la insurrección 
albanesa de 1997 que generaron un mercado con “dos millones de armas ligeras, 
3,5 millones de granadas de mano, más de un millón de minas, 840.000 obuses 
de mortero, 1,5 millones de municiones de diversos calibres y 3.000 toneladas de 
TNT” (Landry, 2005, p. 43); y tres, la guerra de Kosovo, ya que las armas usadas 
en ella se encontraron luego en el mercado de los Balcanes.

En el caso de Colombia, aunque son escasos los estudios sobre los señores 
de la guerra, se han identificado algunos espacios específicos en su geografía. 
Es claro que los narcotraficantes, los paramilitares y los demás grupos alzados 
en armas han obrado en vastas regiones del país como verdaderos señores de la 
guerra, de hecho, para el caso de las autodefensas “durante más de una década la 
expansión geográfica de estos ejércitos de señores de la guerra ha ido en ascenso, 
hasta llegar a convertirse en parte importante de la estructura de poder político 
en zonas semiurbanas y rurales del país” (Duncan, 2005, p. 3), y que al infiltrarse 
en espacios específicos de las grandes ciudades se han ido convirtiendo en crimen 
organizado que dominan los mercados de abastos, los sanandresitos, la extorsión 
a los comerciantes, el sicariato, el narcotráfico y el contrabando.

En el caso del Líbano, Richani documenta que las milicias alcanzaron en 
1982 y 1989 más de 400 millones de dólares de ingresos anuales brutos, fruto de 
la economía del crimen que se nutría con el secuestro, el narcotráfico, la captura 
de donaciones extranjeras y las remesas de libaneses que trabajaban en el Golfo 
de Arabia (Richani, Nazih, 2003, p. 113). Etiopía es un caso específico en el que 
los señores de la guerra constituyeron un obstáculo para los procesos de paz, y 
que, no obstante, una vez se alcanzó la paz ese círculo de “empresarios” que antes 
eran enemigos ahora cooperan como pacíficos empresarios.

La aproximación conceptual de los señores de la guerra está emparentada 
con un concepto construido en la economía a finales de los años sesenta que 
nos puede ayudar a diferenciar algunos de estos actores y a comprender con 
mayor claridad los papeles que juegan cada uno de ellos, se trata del concepto 
de buscadores de renta.

Rent-Seeking o buscadores de rentas

La búsqueda de rentas o rent-seeking en general implica la extracción de 
valor no compensado a otros agentes sin hacer ninguna contribución, por ejem-
plo, hacerse con el control de la tierra y otros recursos naturales ya existentes, o 
mediante la imposición de regulaciones onerosas u otras decisiones. 
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Buchanan señala que en los modernos países industrializados, los benefi-
cios económicos obtenidos por la mayoría de la gente implican alguna forma de 
captación de rentas, y que tratándose de comportamientos agregados en gran 
escala puede dar lugar a importantes pérdidas sociales. Los estudios de búsque-
das de rentas han encontrado que se caracterizan por los esfuerzos para capturar 
privilegios de monopolio. Como se observa este es un concepto que nuevamente 
nos remite a la teoría de la elección pública.

En efecto, la búsqueda de rentas fue un subprograma que surgió de un 
artículo de Tullock en 1967, y bautizado con este nombre por Anne Krueger en 
1974. Esta idea surge con base en la racionalidad económica en donde la interac-
ción está determinada fundamentalmente por lo incentivos medibles entre los 
actores. De manera que:

Si surge una oportunidad que promete gene-
rar un valor, las personas invertirán tiempo 
y recursos para conseguir dicho valor para sí 
mismos. En sí mismo, el mercado es un sistema 
de beneficios y pérdidas; los recursos tienden 
a moverse hacia su uso más valorado, debido 
a que se puede predecir que las personas res-
ponderán positivamente a las oportunidades 
que prometen beneficios y negativamente a las 
que amenazan con pérdidas. (Buchanan, 2005, 
p. 211).

Es decir, al igual que los señores de la guerra 
los buscadores de renta aprovechan las condiciones 
del entorno. Pero aquellos que operan en mercados 
legales como ilegales, lo hacen mediante el uso de 
la amenaza o la coacción física mientras que esta 
búsqueda de rentas se aprovecha de los mercados 
de violencia, baste mencionar como en las zonas 
geográficas de Colombia donde más se han acentua-
do mercados de violencia, donde han imperado por 
décadas los designios de los señores de la guerra, son 
justamente donde mayores niveles de corrupción del 
sector público se han evidenciado. Esto es así porque 
los funcionarios públicos inmersos en una zona de 
conflicto, con mercados de violencia interactuando, 
encuentran la oportunidad de enriquecerse a expensas del erario público dado que 
en dichas zonas el Estado es, para utilizar la expresión de Daniel Pecáut, precario, 
pues no puede proveer las condiciones de legitimidad, de autoridad, de gestión 
pública, de administración ni de ejercicio de la justicia y los órganos de control. 

Aparecen pues, buscadores de renta cuya lógica es similar a los señores de la 
guerra, respecto a que aprovechan un conflicto prolongado para utilizarlo instru-
mentalmente en su beneficio. Por tanto, la búsqueda de rentas, proveniente de la 
elección pública, es un componente conceptual que alimenta la idea de mercados 
de violencia con señores de la guerra operando, con lo cual se ha configurado 
una aplicación más del análisis económico de la teoría de la elección pública a 
la arena de la política, lo que trae diversas consecuencias para el análisis, que se 
pueden resumir en palabras de Buchanan (2005) 

Es claro que los narcotraficantes, los 
paramilitares y los demás grupos al-
zados en armas han obrado en vastas 
regiones del país como verdaderos 
señores de la guerra, de hecho, para 
el caso de las autodefensas “durante 
más de una década la expansión geo-
gráfica de estos ejércitos de señores 
de la guerra ha ido en ascenso, hasta 
llegar a convertirse en parte impor-
tante de la estructura de poder polí-
tico en zonas semiurbanas y rurales 
del país” (Duncan, 2005, p. 3), y que 
al infiltrarse en espacios específicos 
de las grandes ciudades se han ido 
convirtiendo en crimen organizado 
que dominan los mercados de abas-
tos, los sanandresitos, la extorsión 
a los comerciantes, el sicariato, el 
narcotráfico y el contrabando.
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Si hay algún valor que se pueda ganar a través de la acción política, las 
personas invertirán recursos en los esfuerzos destinados a hacerse con 
dicho valor”, más aún, sostiene que “gran parte de la política moderna 
sólo se puede entender interpretándola en el sentido de una actividad 
basada en la búsqueda de rentas. (p. 212). 

En Colombia los mercados de esmeraldas, de producción y procesamiento 
de drogas ilícitas, y más recientemente de explotación de metales preciosos y 
semipreciosos en minas tecnificadas ilegales, son casos de mercados de violencia 
en los que se identifican señores de la guerra: los carteles de la droga, Carranza 
en el mercado de esmeraldas, las Farc y los paramilitares.

Un elemento central del trabajo de Jaime Jaramillo Uribe en su ensayo 
Historia y dimensiones sociales del proceso colonizador, es lo que denomina “ciclo 
de la coca” como parte final de la periodización histórica que elabora respecto a 
la región del Caguán, el cual obedece a la generalización del cultivo llegando a 

zonas aisladas de la región y generando cambios estructurales 
en la población, en sus relaciones de trabajo en “la utilización 
de los suelos, los intercambios mercantiles, las modalidades de 
la acumulación de capital, los niveles de precios, el sistema de 
estratificación social, la ética y la cultura de sus habitantes, etc.” 
(Jaramillo Uribe, 1989, p. 58), de esta forma se generan transfor-
maciones socioeconómicas que incuban mercados de violencia.

En conjunto dichas transformaciones traen consigo un flujo 
considerable de aventureros, jornaleros, colonos, etc., creando 
una población flotante que representa entre 30 y 40% del total. 
Pero, continua Jaramillo (1989), el lucro que deja la coca como 
actividad económica genera “una cierta diferenciación social en 
la población, que contrasta de modo agudo con la relativa homo-
geneidad –económica, social y cultural– de una comunidad de 
colonos inmersos en una economía semiconsuntiva” (pp. 58 - 59), 
aparecen estructuras jerárquicas que alimentan el surgimiento de 
señores de la guerra y de buscadores de rentas, particularmente 
señala el papel de los “agentes de intermediación” quienes más 

se lucraron con el boom de la coca, conformado generalmente por comerciantes 
poco integrados a la vida social de la región.

En el mismo estudio Leonidas Mora, en su ensayo, muestra cómo la coca 
entró en el Caguán y cómo este cultivo introdujo la economía de mercado y “la 
racionalidad capitalista antes ausentes: se creó un mercado de fuerza de trabajo, 
que, estuvo caracterizado por desequilibrios transitorios que elevaron los salarios 
a niveles inusitados”(Mora, 1989, p. 145). Es decir la búsqueda de rentas a través 
del cultivo de coca difundió las relaciones asalariadas así como la inversión de 
los excedentes monetarios generando una serie de impactos directos sobre la 
economía de la región.

Spoilers

Otro espécimen de interés para comprender conflictos prolongados son los 
llamados spoilers o saboteadores, que emergen cuando se adelantan procesos de 
paz. Stedman los define como “los líderes y partes que creen que la paz emer-
gente de las negociaciones ponen en peligro su poder, cosmovisión e intereses, y 
utilizan la violencia para socavar los intentos de lograrlo” (Stedman, 1997, p. 5).  

En Colombia los mercados de 
esmeraldas, de producción 
y procesamiento de drogas 

ilícitas, y más recientemente 
de explotación de metales 

preciosos y semipreciosos en 
minas tecnificadas ilegales, 
son casos de mercados de 

violencia en los que se identi-
fican señores de la guerra: los 
carteles de la droga, Carranza 
en el mercado de esmeraldas, 

las Farc y los paramilitares.
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Nasi agrega el uso de métodos no violentos de sabotaje, es decir, “algunos indivi-
duos y grupos intentan torpedear un proceso de paz utilizando tácticas subrep-
ticias (y en parte ilegales) que no son necesariamente violentas” (Nasi, 2010 p. 
99). Stedman argumenta que el mayor riesgo para que los procesos de paz sean 
exitosos son los actores del conflicto que calculan que los acuerdos de paz emer-
gentes amenazan sus intereses, en particular los económicos y en consecuencia 
se oponen a la paz mediante el uso de la violencia para minar las tentativas de 
alcanzarla. Esto es particularmente cierto en conflictos profundamente arraigados. 

Para Stedman, los apoyos extranjeros en los proceso de paz son fundamen-
tales ante la presencia de spoilers, puesto que ellos pueden aliviar o reducir las 
acciones violentas contra el proceso de paz por parte de los spoilers. Respecto a 
este punto es tajante al afirmar que “la diferencia fundamental entre el éxito y el 
fracaso de los spoilers es el papel desempeñado por actores internacionales como 
custodios de la paz” (p. 6). 

Establece una tipología de los spoilers que parte de la diferenciación entre 
spoilers signatarios de los procesos de paz y los que están excluidos del mismo. 
Los primeros, no obstante mostrarse de acuerdo con el logro de la paz y participar 
en los acuerdos, emprenden en forma soterrada acciones tendientes a sabotear 
el proceso. Los segundos actúan como saboteadores justamente porque al estar 
excluidos de las negociaciones, ven en riesgo sus intereses y en consecuencia se 
oponen a los acuerdos. Además los: 

Spoilers se diferencian por los objetivos que buscan y su compromiso 
con el logro de esos objetivos. Algunos spoilers tienen objetivos limita-
dos, mientras que otros ven el mundo de “todo o nada” en términos 
de perseguir el poder total. Por otra parte, algunos saboteadores están 
dispuestos a hacer juicios razonados sobre los costos y beneficios de 
sus acciones, mientras que otros muestran alta falta de sensibilidad a 
los costos y riesgos, y pueden tener preferencias inmutables” (p. 7). 

Esta interpretación ha sido cuestionada. Zahar, por ejemplo, sostiene que 
“los perfiles de los posibles saboteadores y el desarrollo de tipologías adecuadas 
para evitar el uso de la violencia se ha convertido en la sabiduría que prevalece en 
las Naciones Unidas y más allá” (Zahar, 2010, p. 265). Argumenta que la tipología 
de los spoilers diseñada por autores como Stedman “tiene una utilidad limitada 
como herramienta para orientar la acción de los mediadores y ayudarles a elaborar 
ganar estrategias”. Afirma que “no hay ningún tipo de spoiler fijo, la propensión 
de los actores a utilizar la violencia depende de las condiciones que afectan su 
capacidad y sus estructuras de oportunidades” (p. 266).

Son los contextos y no los actores los que deben ser perfilados. De otra 
parte, continua Zahar: 

Los custodios internacionales no se limitan a reaccionar a las situacio-
nes, tienen un profundo impacto en la configuración de la estructura 
de oportunidades de los agentes en guerra civil, y en su disposición 
para implementar políticas que aumenten el costo de la violencia. 
(p. 266).

Juliette R. Sheed utiliza el proceso de paz del ruso-checheno de 1996 como 
ejemplo de un proceso en el cual el acuerdo en sí mismo fijó la etapa para la 
aparición de spoilers. Al analizar los factores que condujeron al acuerdo de 1996 
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los cuales marcaron la naturaleza limitada del acuerdo señala que son precisa-
mente dichos acuerdos los que propiciaron el surgimiento de spoilers que pusieron 
en peligro la paz inmediatamente después que fue firmada (Sheed, 2008, p. 93).

El caso angoleño es estudiado por Marcus Power quien encuentra que:

Las interconexiones entre el petro-capitalismo y de la deuda de Angola 
tienen como hilo común la desviación de los recursos fundamen-
tales de los ingresos petroleros a favor de la compra de armas y la 
militarización. Human Rights Watch ha documentado algunas de las 
complejas transferencias internacionales de armas pequeñas que han 
vinculado Angola a una red de delincuencia internacional y corrup-
ción (Human Rights Watch, 1999). Este trabajo y otras investigaciones 
sobre las minas terrestres en Angola y Mozambique ponen de relieve 
el carácter destructivo de esta guerra, dando lugar a un gran número 
de víctimas civiles y causando discapacidad física permanente en 
muchos angoleños (Power, 2001, p. 497). 

En Colombia Carlo Nasi adelantó un estudio sobre spoilers. Afirma que 
hay evidencia de que “una amplia gama de actores han intentado sabotear las 
negociaciones de paz en Colombia con diferentes grados de éxito”, empresarios, 
las fuerzas armadas, guerrillas, paramilitares, narcotraficantes figuran entre ellos. 
“El repertorio de actos de sabotaje ha incluido movilizaciones masivas y otras 
acciones semilegales, pero los saboteadores han acudido de manera creciente a 
la violencia para alcanzar sus objetivos”(Nasi, 2010, p. 124). No es fortuito que 
aquellas negociaciones de paz parcialmente exitosas sean aquellas donde se pu-
sieron en marcha técnicas de control de los saboteadores, como en los casos de 
los gobiernos de los presidentes Barco y Gaviria.

Es importante subrayar que el surgimiento de los spoilers no obedece 
únicamente al riesgo que implican los procesos de paz para sus rentas, como lo 
señala Duncan “el dinero no lo es todo” y muestra como el narcotráfico a pesar 
de ser tan solo una actividad económica ilícita, influenció fuertemente en las 
estructuras del orden social del país en las últimas tres décadas, de manera que 
se ha generado un escenario muy complejo en el que las negociaciones de paz 
distan de ser el simple resultado de las voluntades de las partes lo que conduce 
a una situación en la cual la voluntad de un actor, 

Puede ser insuficiente frente a las fuerzas sociales que sostiene un 
orden social fundado en los excedentes de la producción y tráfico de 
drogas: el actor pacta su retiro del conflicto pero la sociedad sigue 
igual, con alguna forma de poder dominante similar a la anterior” 
(Duncan, 2009, p. 168). 

Lo cual daría paso a nuevos spoilers en un proceso cíclico que no permitiría 
una paz efectiva. 

Reflexiones finales

A lo largo de este escrito se ha mostrado cómo algunos conceptos y teorías 
que buscan explicar los conflictos contemporáneos se pueden articular de manera 
coherente, de forma tal que en conjunto se complementan.
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Se señaló coómo las teorías de los mercados de violencia, los sistemas de 
guerra y las nuevas guerras, así como los conceptos de señores de la guerra, 
buscadores de renta y spoilers, son herederas de ideas provenientes de la ciencia 
económica, en particular de la teoría de la elección pública, una de las vertientes 
del neoinstitucionalismo, el cual constituye, a su vez, un componente sustancial 
de la corriente principal del mundo económico.

Al ser herederas de la elección pública, aportan, ciertamente algunos ele-
mentos interesantes para el análisis de los conflictos. Es evidente, por ejemplo, 
que existen mercados de violencia en el seno de conflictos prolongados. También 
es claro que en dichos conflictos operan señores de la guerra, buscadores de 
renta y spoilers.

Sin embargo, las limitaciones propias de la corriente neoinstitucionalista 
también son heredadas por estas teorías. En particular se puede señalar que son 
interpretaciones parciales puesto que, como lo enseña Leftwich, la política –y la 
violencia como una forma extrema de ejercerla–, tiene tres componentes sustancia-
les que se deben estudiar en forma integral para comprenderla: 
la gente, los recursos y el poder. 

Las teorías que se analizaron tienen deficiencias en algu-
nos de estos aspectos. Por ejemplo, los mercados de violencia 
trabajan con la idea de agentes económicos que actúan estratégi-
camente, guiados por una racionalidad económica, que si bien, 
reconocen que no es completa al estilo de la teoría neoclásica, es 
decir, se trata de una racionalidad acotada, está limitada a la re-
lación costo beneficio; es por tanto de orden económico, y dejan 
por fuera de su análisis otro tipo de racionalidades que influyen 
sobre los mercados de violencia, entre ellos están los factores 
ideológicos, las luchas por el poder político, los problemas ét-
nicos, la urgencia de legalizar fortunas ilegales y de legitimar 
su influencia política y social, entre otros. La crítica no es, pues, 
sostener que esta teoría es presa de la elección racional en la que 
opera el Homo oeconomicus de la competencia perfecta, es más 
bien, el hecho de que confinan el accionar de los agentes en los 
mercados de violencia a los intereses meramente económicos.

Un problema crítico que la teoría de los mercados de vio-
lencia aporta es que, una vez llegados al punto en que dichos 
mercados aparecen, los grupos armados entran en un espiral en 
la que el gran lucro obtenido por esas acciones delincuenciales 
los impulsa a conservar o a mejorar su posición con lo cual se aleja la posibilidad 
de acuerdos de paz. Y aquí los conceptos de señores de la guerra y buscadores 
de renta asisten al analista para entender mejor su objeto de estudio, llegando a 
ver que esos actores tienen el potencial de convertirse en spoilers, saboteadores 
de los procesos de paz que buscan mantener el conflicto en vista a las rentas que 
de él pueden extraer. Sin embargo, hay que aclarar que las bases sobre las cuales 
se construye la búsqueda de rentas son susceptibles de desaparecer, mediante 
acciones de política que corten los flujos financieros, que eliminen las fuentes 
ilegales de riqueza, que incentiven el desarrollo regional, etcétera.

El caso colombiano tiene múltiples facetas que conservan diversas carac-
terísticas de las teorías que se han sintetizado, podemos afirmar, siguiendo a 
Medina, que la situación colombiana actual se caracteriza porque en los últimos 
años “se ha producido una verdadera contrarreforma agraria que tiene en el 
desplazamiento su otra cara, con todo el dramatismo que plantea este elemento 
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de una crisis humanitaria de proporciones mundiales” (Medina, 2008, p. 166)
resultado del accionar estratégico de actores armados ilegales para posicionarse 
en territorios claves y del interés de “narcotraficantes de acaparar inmensas 
extensiones de tierra que les sirven a la vez como base y refugio para sus activi-
dades ilegales, como mecanismo de lavado de activos y como fuente de prestigio 
y poder locales” (Ibíd.).

Finalmente, señalemos que quedan abiertas muchas preguntas, por ejemplo, 
si los spoilers son variables, para el caso colombiano, ¿cuáles son los elementos 
estructurales que los mantienen? ¿Cómo identificar y neutralizar los señores de la 
guerra en Colombia? ¿Qué políticas se pueden poner en marcha para desarticular 
los mercados de violencia en Colombia? 

Una perspectiva desde la economía que retome sus raíces sociales y que 
dialogue con otras disciplinas podría aportar respuestas a algunos de estos in-
terrogantes.

Referencias bibliográficas

Bakonyi, J. & Stuvoy, K. (2005). Violence & Social Order Beyond the State: Somalia 
& Angola. Review of African Political Economy (104/5).

Basedau, M. & Wegenast, T. C. (2009). Oil and Diamonds as Causes of Civil War in 
sub-Saharan Africa. Under what Conditions? Colombia Internacional (70), julio 
a diciembre.

Buchanan, J. M. (1974). A Theory of Social Interactions. The Journal of Political Economy, 
82(6), Nov. - Dec.

Buchanan J. (1983). Publicado en internet por Enciclopedia y Biblioteca Virtual de 
las Ciencias Sociales, Económicas y Jurídicas grupo de investigación eumed.
net (SEJ-309) de la Universidad de Málaga - Fundación Universitaria Anda-
luza Inca Garcilaso. Recuperado de http://www.eumed.net/cursecon/textos/
buchanan-elecc-publica.htm

Buchanan, J. M. (1987). The Constitution of Economic Policy. The American Economic 
Review, 77, (3). Jun.

Buchanan, J. M. & Tullock, G. (1993). El cálculo del consenso. Barcelona: Planeta Agostini. 

Buchanan, J. M. (2005). Elección pública: génesis y desarrollo de un programa de 
investigación. Revista Asturiana de Economía - RAE (33).

Collier, P. & Hoeffler, A. (2002). Greed and Grievance in Civil War. World Bank. CSAE 
WPS/2002-01 October.

Commons, J. (1925). Law and Economics. The Yale Law Journal, 34 (4), Feb. 

Commons, J. R. (1931). Institutional Economics. The American Economic Review, 21(4), 
Dec.

De León, B. I. & Salcedo-Albarán, E. (2007). El crimen como oficio. Ensayos sobre 
economía del crimen en Colombia. Bogotá: Universidad Externado de Colombia. 

Demsetz, H. (1967). Toward a Theory of Property Rights. The American Economic 
Review, 57(2), Papers and Proceedings of the Seventyninth Annual Meeting of 
the American Economic Association (May, 1967).

Duncan, G. (2005). Del campo a la ciudad en Colombia. La infiltración urbana de los señores 
de la guerra. Documento CEDE 2005-2. Bogotá: Universidad de los Andes. 

pre-til • Bogotá – Colombia • Año 9 • No. 25 • Páginas 65-80 • Julio – Diciembre 2011 • issn: 1692-6900



79

Duncan, G. (2009) El dinero no lo es todo: acerca del narcotráfico en la persistencia 
del conflicto colombiano. En: Camacho G., Á, et al. A la sombra de la guerra: 
Ilegalidad y nuevos órdenes regionales en Colombia. Bogotá: Universidad de los 
Andes, Ediciones Uniandes,.

Elwert, G. (2003). Mercados de violencia y política de ayuda e intervención. En Pongo, 
Martín Kalulambi (Ed.) Perspectivas comparadas de mercados de violencia. Bogotá: 
Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacional de la Universidad 
Nacional de Colombia - Alfaomega.

Goebertus, J. (2008). Palma de aceite y desplazamiento forzado en zona bananera: 
“trayectorias” entre recursos naturales y conflicto. Colombia Internacional (67), 
enero - junio.

Hodgson, G. (2000). La ubicuidad de los hábitos y las reglas. Revista de Economía 
Institucional, (3), segundo semestre.

Jaramillo, U., J. (1989) Historia y dimensiones sociales del proceso colonizador. En 
Jaramillo, J. E., Mora, L. & Cubides, F. (1989). Colonización, coca y guerrilla. Bogotá: 
Alianza Editorial Colombiana. 3a edición.

Kaldor, M. (2001). La teoría de las nuevas guerras y su pertinencia para Colombia. Barce-
lona: Tusquets Editores.

Kalulambi Pongo Martín (2003). Guerras africanas, lógicas depredadoras y el «negocio 
del Kalachnikov»”. En Pongo, M. K. (Ed.) Perspectivas comparadas de mercados de 
violencia. Bogotá: Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacional de 
la Universidad Nacional de Colombia – Alfaomega..

Krueger, A. O. (1974). The political economy of the rent-seeking society. American 
Economic Review, 64(3), junio, pp. 291-303.

Landry, T. (2003). Los mercados de violencia en el corredor adriático-Cáucaso. En 
Pongo, M. K. (Ed.). Perspectivas comparadas de mercados de violencia. Bogotá: 
Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacional de la Universidad 
Nacional de Colombia – Alfaomega.

Medina G., F. A. (2008). El conflicto armado en Colombia: nuevas tendencias, viejos 
sufrimientos. Misión Jurídica (2), enero – diciembre.

Merz, S. (2010). Security by Militia, but for Whom Non-State Actors and Secu-
rity Governance in Nigeria. Simons Papers in Security and Development (9), 
december.

Mora, L. (1989). Las condiciones económicas del Medio y Bajo Caguán. En Jaramillo, 
J. E., Mora, L. & Cubides F. Colonización, coca y guerrilla. Bogotá: Alianza Editorial 
Colombiana. 3a edición.

Münkler, H. (2005). Viejas y nuevas guerras. Asimetría y privatización de la violencia. 
Madrid: Siglo XXI Editores.

Nasi, C. (2010). Saboteadores de los procesos de paz en Colombia. Los actores y sus 
estrategias. En Rettberg, A. Conflicto armado, seguridad y construcción de paz en 
Colombia. Bogotá: Ediciones Uniandes.

North, D. (1984). Estructura y cambio en la historia económica. Madrid: Alianza Editorial, 

North, D. (2003). Instituciones, ideología y desempeño económico. Cato Journal, 24 
de enero de 2003. Cato Institute www.elcato.org. http://www.hacer.org/pdf/
North02.pdf

Ocampo V. S. (2009). Agroindustria y conflicto armado El caso de la palma de aceite. 
Colombia Internacional (70), julio - diciembre.

El neoinstitucionalismo y la economía política del conflicto • Jaime Orlando López de Mesa C.



80

Reyes P., A. (2009). Guerreros y campesinos: el despojo de la tierra en Colombia. Bogotá: 
Grupo Editorial Norma. 

Richani, N. (2002). Sistemas de guerra. La economía política del conflicto en Colombia. 
Bogotá: IEPRI - Universidad Nacional. 

Richani, N. (2003). Conflictos intrincados: Economías políticas de los sistemas de 
guerra del Líbano y Colombia. En Pongo, M. K. (Ed.) Perspectivas comparadas de 
mercados de violencia. Bogotá: Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Inter-
nacional de la Universidad Nacional de Colombia – Alfaomega.

Richani, N. (1997). The Political Economy of Violence: The War System in Colombia. 
Journal of Interamerican Studies and World Affairs, 39(2).

Power, M. (2001). Patrimonialism & Petro-Diamond Capitalism: Peace, Geopolitics 
& the Economics of War in Angola. Review of African Political Economy, 28(90).

Schneider, F. (2000). The Growth of the Shadow Economy in the OECD: Some Pre-
liminary Explanations. Journal of International Affairs, 53(2).

Sandler, T. (2000). Economic Analysis of Conflict. Journal of Conflict Resolution, 44(6), 
december. 

Shedd, J. R. (2008). When Peace Agreements Create Spoilers: The Russo-Chechen 
Agreement of 1996. Civil Wars, 10(2), june.

Semana. (2008). Los ganadores del despojo. Revista Semana, (2008) Los ganadores 
del despojo. Revista Semana.Com, Sábado 13 Septiembre 2008. http://www.
semana.com/por-clasificar/ganadores-del-despojo/115508-3.aspx.

Sherman, J. H. (2000). Profit vs Peace: The clandestine Diamond Economy of Angola. 
Journal of International Affairs, 53(2).

Stedman, S. J. (1997). Spoiler Problems in Peace Processes. International Security, 22(2).

Stuvøy, K. (2002). War Economy and the Social Order of Insurgencies. An Analysis of the 
Internal Structure of UNITA’s War Economy. Universität Hamburg – IPW. 

Tullock, G. (1967). The Welfare Costs of Tariffs, Monopolies, and Theft. Western Eco-
nomic Journal, 5(3), junio, pp. 224-232.

Zahar, M-J. (2010). SRSG Mediation in Civil Wars: Revisiting the “Spoiler” Debate. 
Global Governance, 16(2).

pre-til • Bogotá – Colombia • Año 9 • No. 25 • Páginas 65-80 • Julio – Diciembre 2011 • issn: 1692-6900



81

Modelo general para la 
creación de capital social a 

partir de teoría de juegos no 
cooperativos1

General model for the creation of social capital from the theory of non-cooperative games

Ignacio Castellanos Anaya2 
David Echeverry Botero3

Resumen: Colombia presenta unos niveles muy reducidos de confianza en la socie-
dad. Esto hace que la generación de capital social y de redes de relacionamiento sea 
muy difícil en el contexto colombiano. Sin embargo es posible generar confianza, 
mediante la utilización de juegos no cooperativos, en los cuales no es necesario la 
cooperación o confianza previa entre los agentes del mercado. El modelo planteado 
en el presente articulo muestra como dos agentes que no cooperan entre sí y que no 
se tienen confianza, dentro de un ambiente de competencia, obtienen ganancias ma-
yores en el mediano y largo plazo en toda relación contractual privada si consideran 
su good will como una variable fundamental en sus ganancias y eligen a manera de 
estrategia el cumplimiento de lo pactado.

Palabras clave: teoría de juegos no cooperativos, capital social, confianza, good 
will comercial, contratos, obligaciones, cumplimiento de la obligación, redes de 
relacionamiento.

Abstract: Colombia has very low levels of trust in society. This makes that the 
generation of social capital and relationships networks is very difficult in the 
Colombian context. However, it is possible to generate confidence through the use 
of non-cooperative games, in which it is not necessary prior cooperation or trust 
between market players. The model proposed in this article shows how two agents, 
who do not cooperate and do not have confidence in a competitive environment, get 
higher earnings in the medium and long term in all private contractual relation-
ship if they consider their good will as a key variable in their profits and choose the 
implementation strategy of the agreement.

Keywords: non-cooperative game theory, social capital, trust, business goodwill, 
contracts, obligations, fulfillment of the obligation, relationship networks. 
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Introducción 

Con base en las encuestas realizadas en 2004 por Transparencia por Co-
lombia (Mayorga, 2005), se ha argumentado que los esfuerzos realizados para la 
generación de capital social no han dado en Colombia los resultados esperados, 
por cuanto falta consolidar aun más las relaciones de confianza y las redes sociales 
entre distintos miembros de la sociedad. Se considera que en la conformación 
de las instituciones (entendidas como reglas del juego e interrelación entre los 
actores sociales) no han participado con igual peso todos los agentes, lo que ha 
generado sentimientos de exclusión y déficit de confianza social, confirmando 
así algunos planteamientos de North (North D., 1998). Los agentes asumen, en-
tonces, comportamientos estratégicos que no cuentan con mecanismos de ajuste 
para obtener consensos. 

Ahora bien, ¿qué se entiende más precisamente por capital social?

El gran valor del término [Capital Social] es que surge como un 
concepto integrante de las distintas perspectivas analíticas de las 
disciplinas sociales en la solución a dilemas comunes de la acción 
colectiva: ¿cómo superar la desconfianza, evitar el comportamiento 
oportunista y consecuentemente generar mayores incentivos a las 
soluciones cooperativas. (Caro, 2006).

El capital social es un activo que entra en numerosos ámbitos de la vida 
diaria. Los intercambios de bienes y servicios, la impartición de justicia, las 
negociaciones sobre prestaciones sociales, los acuerdos políticos necesitan para 
su funcionamiento que minimicen costos, la existencia de un ambiente social 
confiable, de unas redes de interrelación claras. También el capital social es pre-
rrequisito para la formulación y la ejecución de políticas que sean eficaces en el 
logro de objetivos de la sociedad. 

Se encuentran dos grandes enfoques para responder esta pregunta. Uno de 
ellos consiste en plantear que la cooperación es la manera de generar capital social 
(Fukuyama, 1999). El otro enfoque puede partir de relaciones no cooperativas 
(Myerson, 1991). En este trabajo la pregunta que lo motiva es cómo se genera 
capital social desde la óptica de la teoría de juegos no cooperativos.

 
Del concepto de capital social

La aplicación efectiva de las normas va a determinar un mayor nivel de 
bienestar de una sociedad o un individuo dentro de esta. Por consiguiente, el 
capital social tiene, como ya se expresó, la generación de un ambiente social 
confiable que brinde seguridad a los jugadores y promueva la cooperación entre 
ellos (Coleman, 1987). 
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Pensador Aproximación al concepto

Bourdieu (1986)
Los recursos, reales o potenciales, ligados a posesión de una 
red perdurable de relaciones más o menos institucionaliza-
dos de reconocimiento mutuo.

Robert Putnam 
(1993)

Redes, normas y relaciones de confianza que facilitan la 
coordinación y cooperación para el beneficio mutuo.

Baker (1994)
Un recurso que los actores obtienen de estructuras sociales 
específicas para su utilización posterior en alcanzar sus inte-
reses; Se crea mediante cambios en la relación entre actores.

Portes (1996) La habilidad de actores para asegurar beneficios por la virtud 
de membresía en redes sociales u otras estructuras sociales.

Michael Woolcok 
(1998)

Normas y redes (en la sociedad) que facilitan la acción co-
lectiva.

Nahapiet and 
Ghoshal (1998)

La suma de los recursos actuales y potenciales enraizados 
entre, disponibles a través, y derivados de las redes de rela-
ciones propias de un individuo o unidad social.

Knoke (1999)
El proceso mediante el cual los actores sociales crean y mo-
vilizan conexiones entre y a partir de organizaciones para 
ganar acceso a los recursos de otros actores sociales.

Fukuyama 
(1999b)

Normas informales institucionalizadas que promueven la 
cooperación entre dos o más individuos.

Sudarsky (1999c)

la construcción de la confianza en la sociedad depende del 
cambio de actitud del ciudadano haciéndose participe de los 
resultados alcanzados en la construcción de lo público y no 
un mero espectador de los mismos.

Cohen and 
Prusak (2001)

La confianza, el entendimiento mutuo y los valores y com-
portamientos compartidos que unen los miembros de redes 
humanas y comunidades, de tal forma que hacen posible la 
acción cooperativa.

Banco Mundial 
(2003)

Las instituciones, relaciones y normas que rigen la calidad 
y cantidad de las interacciones sociales de una sociedad y 
contribuyen al desarrollo económico y social.

Tabla 1. 

Principales conceptos sobre capital social (Caro, 2006).

Fuente: Tabla con base en (Caro, 2006), pero desarrollada por los autores; Adaptado de 

Puente, Eva and Torrella, Roger: Social Capital as a Managerial Phenomenon. Tampere 

University of Technology. 2003.

La definición que reúne todos los elementos expuestos por los autores 
anteriormente citados es la siguiente “Las instituciones, entendidas como reglas 
de juego formales e informales, y las redes de relacionamiento que se han cons-
tituido en una sociedad para generar un ambiente social confiable que facilite la 
acción colectiva” (Caro, 2006).

Esta definición reúne los elementos de juicio necesarios para comprender 
en qué consiste el capital social desde distintos ángulos y concibe la confianza 
y la confiabilidad del ambiente social como la función central del capital social. 
Adicionalmente, la función del capital social como generador de bienestar social 
está expresada.
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Sin embargo, para el presente artículo la definición descrita puede no ser la 
más apropiada si se pretende generar el capital social desde las teorías de juegos 
no cooperativas. 

 
Acercamiento al capital social desde teorías cooperativas y no cooperativas 

 Eleonor Ostrom (2003), en su trabajo de investigación sobre capital social 
y acción colectiva, parte de tres formas de generación de capital social: i) la con-
fianza y las normas de reciprocidad, ii) las redes y la participación civil, y iii) las 
reglas y las instituciones. La autora observa el capital social como un atributo de 
los individuos que gracias a sus relaciones acrecientan su habilidad para resolver 
problemas de manera colectiva. 

Manifiesta Ostrom (2003) que las teorías de la acción colectiva se refieren 
a escenarios en donde se presentan grupos de individuos con un interés común 
entre ellos, pero que existe un potencial conflicto entre ese interés común y el 
interés individual, llegando a la conclusión que los individuos por sí solos no 
podían resolver sus problemas, necesitando la presencia de un tercero o de un 
incentivo externo. 

Ahn (2000), citado por Ostrom (2003) establece que si hay un número sufi-
ciente no egoísta y los beneficios materiales derivados de la deserción no son muy 
altos, se presenta un equilibrio que hace persistir la cooperación mutua. Incluso si 
el número de no egoístas es considerable la deserción constituye otro equilibrio 
para el juego. Señala que para hacer prevalecer la reciprocidad como patrón de 
interacción social no solamente es necesario evitar la tentación de “viajar gratis”, 
sino deben coordinar eficientemente sus acciones. 

En ese orden de ideas, expresa que no existe un conjunto de reglas for-
males que regule la totalidad de las relaciones sociales, de tal forma que las 
reglas prácticas o no formales pueden llenar esas lagunas que se presenta en el 
ordenamiento jurídico. Para ello, es necesario que los individuos inviertan en 
el diseño, ejecución, vigilancia, revisión y aplicación de sanciones, suponiendo 
que son capaces de resolver sus problemas de manera conjunta a través de una 
acción colectiva. No obstante, indica que no existe una regla formal que garantice 
el éxito de las reglas prácticas, para lo cual, los gestores deberán tener en cuenta 
las condiciones ambientales y culturales.

Frente a las dificultades prácticas de llegar a consensos en la comunidad 
–tómese una posición hobbesiana del asunto– es necesario ampliar el espectro 
de estudio aquellos tipos de juegos no cooperativos (Gibbons, 2003) en los que 
el individuo cuentan con un conjunto de estrategias a su disposición y unas 
asignaciones de incentivos para ejecutar tales estrategias, con la característica 
que la toma de decisiones de utilizar una u otra estrategia se hace de manera 
independiente, sin anunciarle a los demás individuos su estrategia, deseando 
maximizar su utilidad, a pesar que sus acciones van a depender de las acciones, 
expectativas y creencias de los otros individuos. 

Con la definición de capital social expuesta, para la generación de confianza, 
es necesaria la cooperación y la acción colectiva, la cuales a su vez procuran la 
generación de las redes de confianza (Putnam, 1993); sin embargo, los individuos 
generalmente no cooperan voluntariamente para forjar redes de confianza que 
a la postre contribuyan a una acción colectiva (Olson, 1992), sino que racional-
mente propenden por una maximización de las utilidades individuales sin que 
medie cooperación4, circunstancias que nos ha llevado en el presente trabajo a 
plantearnos el siguiente interrogante:

4,   En la primera aplicación 
del Índice de Control Social 
en Colombia realizada por la 
Contraloría General de la Re-
pública y el Centro de Nacional 
de Consultoría, marzo de 2009, 
se estableció que sólo 13% del 
total de la población encuestada 
siente la necesidad de organizar-
se y ejercer la acción colectiva 
en defensa de sus derechos 
individuales y colectivos.
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¿Existe otra forma, distinta a las teorías cooperativas, fundamento de la 
acción colectiva, para generar capital social y confianza? 

Con la finalidad de resolver el interrogante anterior, se planteará la siguiente 
hipótesis: si en un juego estratégico repetido, no cooperativo, con información 
incompleta, se introduce una externalidad positiva, entonces se genera confianza 
entre los jugadores en la medida que esta externalidad sea mayor que el incen-
tivo por incumplir; sin embargo, si la externalidad es menor que el incentivo 
por incumplir se produce la traición de uno los jugadores. El capital social se 
mide como el resultado acumulado de las ganancias del juego generadas cada 
vez que se juega.

Las características del juego descrito permiten reflexionar si es posible 
hablar de capital social sin cooperación o si, por el contrario, el tema está ligado 
exclusivamente a la cooperación entre individuos. 

Es pertinente aclarar que no se trata de sustituir las ac-
ciones colectivas por las individuales, sino entrar a determinar 
como estas últimas influyen en el comportamiento de los indi-
viduos frente a su relacionamiento con otras personas.

Por consiguiente, el modelo que se propone pretende 
mostrar cómo en las acciones individuales se utilizan institu-
ciones (reglas de juego determinadas por las estrategias y los 
supuestos) (North D. C., 1998) de forma tal que, mediante la 
generación de confianza, es posible concebir al capital social 
individualmente o egoístamente considerado, alejado de la 
acción colectiva, partiendo de un individuo racional que busca 
maximizar sus ganancias individuales, sin cooperación alguna, 
siempre y cuando sus decisiones y las del otro jugador sean 
influenciadas por una externalidad (good will).

El modelo consta de dos partes: en la primera parte se 
realiza un juego en el cual se observa cómo el good will (SIC 
Concepto N.º 02080643, 2002) afecta los pagos que reciben cada 
uno de los jugadores de acuerdo a sus estrategias. En la segunda 
parte se desarrolla un juego en el cual el good will no afecta los 
pagos de los jugadores. Posteriormente se comparan las matrices 
resultantes y se hallan los equilibrios de Nash perfectos en los 
subjuegos de ambos juegos.

El modelo es aplicable a toda relación contractual de 
tracto sucesivo (Ospina, 1994), esto es, a relaciones entre dos 
o más individuos que concurran a un juego en el cual existan 
prestaciones mutuas diferidas en el tiempo para cada uno de 
ellos, con efectos jurídicos y económicos, donde la obtención de 
la utilidad depende siempre de la acción o acciones del otro jugador (cumplir o 
no cumplir con lo pactado) y de la externalidad (good will).

La externalidad es entendida como “una acción de un agente que afecta 
directamente el entorno del otro agente” (Varian, 1992). Por consiguiente al 
considerar el modelo como el desarrollo de una relación contractual, uno de los 
mayores intangible con que puede contar un jugador (contratista) es su good will 
o buen nombre comercial.

El concepto del buen nombre comercial ha sido desarrollado por el orde-
namiento jurídico colombiano. Al respecto, la Superintendencia de Industria 
y Comercio expresa que es el “prestigio que tiene frente a los demás y al pú-
blico en general, en especial el que ha ganado en sus relaciones comerciales,  

el modelo que se propone 
pretende mostrar cómo en 
las acciones individuales se 
utilizan instituciones (reglas 
de juego determinadas por 
las estrategias y los supues-
tos) (North D. C., 1998) de 
forma tal que, mediante la 
generación de confianza, es 
posible concebir al capital so-
cial individualmente o egoís-
tamente considerado, alejado 
de la acción colectiva, par-
tiendo de un individuo racio-
nal que busca maximizar sus 
ganancias individuales, sin 
cooperación alguna, siempre 
y cuando sus decisiones y las 
del otro jugador sean influen-
ciadas por una externalidad 
(good will).
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la fama que ha forjado aunado a la confianza que despierta entre los abastecedores, 
empleados, entidades financieras y, en general, frente al conjunto de personas con 
las que se relaciona; así como los elementos que hacen parte de este concepto” 
(SIC Concepto n.º 02080643, 2002).

El good will contiene elementos adicionales a las ganancias futuras que 
pueda tener una determinada empresa por el buen desarrollo histórico de su 
objeto social a lo cual se le suma, además de ser medible contablemente, una serie 
de factores que son la base y fuente del buen nombre comercial (Corte Suprema 
de Justicia, 2001):

Ecuación 1

Gw = bf + (bi + mdo + ex + cl + bpg + cf)
 
Donde Gw equivale a good will; bf es beneficios futuros; bi son los bienes 

incorporales; mdo es la excelente ubicación en el mercado; ex es la experiencia; 
cl es la calidad de la mercancía o del servicio; bpg son las buenas políticas de go-
bierno las cuales agrupan el trato dispensado a los clientes, las buenas relaciones 
con los trabajadores, la estabilidad laboral de los mismos; cl es la confianza que 
debido a un buen desempeño gerencial se logre crear en el sector financiero.

Para la formulación del modelo se considera que las variables adicionales a 
los beneficios futuros no se modifican, por lo cual no tienen efectos estratégicos 
en el juego.

Ecuación 2

(bi + mdo + ex + cl + bpg + cf) = 0
Gw = bf

Ahora bien, la externalidad aplica en el modelo cuando durante la ejecución 
de un contrato de tracto sucesivo aparece un tercero interesado quien con su 
comportamiento podría afectar la ganancia esperada de las partes del contrato 
suscrito.

Los elementos formales de los juegos se describen a continuación:

• Se consideran dos jugadores en el mercado: un contratante y un 
contratista.
• Existen dos estrategias puras para ambos jugadores: cumplir o no 
cumplir con el contrato pactado.
• El contratante recibe un beneficio en virtud del cumplimiento del 
contratista, dado que tiene a su vez un contrato para cuyo cumpli-
miento necesita de los materiales que vende el contratista.
• Al contratista en cada etapa un tercero le ofrece una suma mayor 
a la que el contratante le pagaría, con la finalidad que le venda las 
mercancías al tercero y no al contratante. 
• El juego es no cooperativo.
• Hay un bien objeto de la contratación.
• El bien objeto de la contratación es el suministro de materiales de obra.
• Por simplicidad, el contrato entre el contratista y el contratante 
no tiene pólizas de cumplimiento ni sanción alguna por causa del 
incumplimiento que aumenten los costos de incumplir a contratista.
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• Las estrategias de cada agente consideran el bien y la externalidad.
• Las utilidades dependen del cumplimiento del contrato y la ex-
ternalidad.
• Los jugadores poseen información incompleta, perfecta y el juego 
es repetido.
• Las estrategias de los jugadores están afectadas por el good will.
• El good will o buen nombre comercial será igual a los beneficios 
futuros esperados, lo cual se refleja en los posibles pagos futuros 
que va a recibir como consecuencia de su cumplimiento a la relación 
contractual. Por consiguiente el valor del good will se mide igual que 
el pago posterior que los contratantes recibirían.
• La generación de capital social dependerá de la valoración que el 
contratista y el contratante tengan del good will del contratista.

El desarrollo del juego es el siguiente:

El contratista (cta) tiene suscrito un contrato de suministro de materiales 
de obra con un contratante (C) el cual carece de garantías que aumenten los 
costos del incumplimiento.

El contrato consta de tres entregas parciales de material, teniendo la particu-
laridad que en cada momento de entrega el contratista (cta) es el único proveedor 
que en ese momento dispone de la totalidad de las mercancías. Adicionalmente, 
el contratista (cta) posee únicamente la cantidad necesaria para cumplir la entrega 
parcial y en cada entrega un tercero le está ofreciendo un dinero adicional para 
que le venda a él los materiales y así incumpla su contrato anterior.

Para la primera entrega, el tercero está dispuesto a pagarle al contratista, 
para que le venda los materiales a él 50% adicional del precio que le está pagando 
el contratante (C).

Bajo los supuestos y consideraciones descritas si el contratista (cta) decide 
jugar “cumplir” y el contratante decide de igual forma “cumplir” el primero 
obtendrá una ganancia de 200 en razón a los 100 que recibe por el pago de los 
materiales a lo cual se le suma 100 correspondiente a su good will. Por su parte, 
el contratante (C) recibe 600, como consecuencia de los 300 del contrato que él, 
a su vez, puede cumplir y 300 correspondientes al good will” que gana. 

En caso que el contratista (cta) decida jugar “no cumplir” y el contratante 
(C) “cumplir”, el primero obtendrá una ganancia de 50 por concepto de los 150 
que le están pagando por el incumplimiento o la venta del material al tercero, 
valor al cual se le restan 100 correspondientes a la pérdida de su good will. Por su 
parte el contratante (C), obtiene una ganancia de 0 representada por 300 de su 
aumento en el good will, menos 300 del contrato que no pudo cumplir.

Siguiendo con el juego en su primera etapa si el contratista (cta) optara por 
“cumplir” el contrato y el contratante (C) decidiera “no cumplir”, a pesar que no 
recibe el pago por los materiales el contratista (cta) obtendría una ganancia de 
100 como consecuencia del aumento de su “good will” mientras que el contratista 
(C) obtendría una ganancia negativa de 300 por la pérdida del good will al usar 
dicha estrategia.

Finalmente, si ambos jugadores deciden “no cumplir”, ninguno de los dos 
obtiene una ganancia o pérdida por el good will y en consecuencia el contratista 
(cta) recibe 150 en razón al pago que le están ofreciendo para que juegue esta 
estrategia mientras que el contratante (C) recibe 0.
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cta

Cumplir No Cumplir

Cumplir (200, 600) (100, 300)

No Cumplir (50, 0) (150, 0)

cta

Cumplir No Cumplir

Cumplir (200, 600) (100, 300)

No Cumplir (100, 0) (200, 0)

Tabla 2. 

Matriz de pagos 1.

Fuente: Castellanos A., Ignacio & Echeverry B., David, autores del presente artículo.

El subjuego tiene únicamente un equilibrio de Nash (Nash, 1950) el cual 
representa la estrategia óptima para cada uno de los jugadores teniendo en cuenta 
las estrategias del otro (cumplir, cumplir).

Pasemos a la segunda entrega en donde le ofrecen al contratista, por los 
materiales de obra 100% adicional del precio que le está pagando el contratante 
(C) con la finalidad que le venda los materiales al tercero interesado.

Manteniendo los supuestos y consideraciones descritas, con el aumento del 
valor que el tercero está dispuesto a pagar se modifican los pagos de la siguiente 
manera: si el contratista (cta) decide jugar “cumplir” y el contratante decide de 
igual forma “cumplir”, al igual que en el subjuego anterior, el primero obtendrá 
una ganancia de 200 en razón a los 100 que recibe por el pago de los materiales a 
lo cual se le suma 100 correspondiente al “good will”. Por su parte el contratante 
(C) recibe 600, 300 como consecuencia del contrato que él a su vez puede cumplir 
y 300 correspondientes al good will que gana. 

En caso que el contratista (cta) decida, en esta segunda entrega, jugar “no 
cumplir” mientras que el contratante (C) quería “cumplir”, el contratista obten-
drá una ganancia de 100 por concepto de los 200 que le están pagando por la 
venta de los materiales al tercero, valor al cual se le restan 100 correspondientes 
a la perdida de good will. Por su parte el contratante (C), como estaba dispuesto 
a “cumplir”, obtiene una ganancia de 0 valor que resulta del aumento de su good 
will en 300 al cual se le restan las utilidades esperadas del otro contrato -300 que 
no podrá cumplir por no poder contar con los materiales de obra.

Ahora bien, siguiendo con el juego en su segunda etapa, si el contratista 
(cta) optara por “cumplir” el contrato y el contratante (C) decidiera “no cumplir”, 
a pesar que no recibe el pago por los materiales, el contratista (cta) obtendría una 
ganancia de 100 como consecuencia del aumento de su good will. El contratista 
(C), por su parte, obtendría una ganancia negativa de 300 por la perdida del good 
will al usar dicha estrategia.

Finalmente, si ambos jugadores deciden “no cumplir”, ninguno de los dos 
obtiene una ganancia o pérdida por el good will y en consecuencia el contratista 
(cta) recibe 200 en razón al pago que le están ofreciendo para que juegue esta 
estrategia mientras que el contratante (C) recibe 0.

Tabla 3. 

Matriz de pagos 2.

Fuente: Castellanos A., Ignacio & Echeverry B., David, autores del presente artículo.
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cta

Cumplir No Cumplir

Cumplir (200, 600) (100, 300)

No Cumplir (200, 0) (300, 0)

Al igual que el subjuego anterior, la segunda entrega posee únicamente un 
equilibrio de Nash el cual representa la estrategia óptima para cada uno de los 
jugadores teniendo en cuenta las estrategias del otro (cumplir, cumplir).

Finalmente se procederá a realizar la tercera etapa del juego. En esta etapa 
le ofrecen al contratista, por los materiales de obra 200% adicional del precio que 
le está pagando el contratante (C) para que le venda los materiales al tercero 
interesado e incumpla su contrato con el contratante (C).

Si el contratista (cta) decide jugar “cumplir” y el contratante decide de igual 
forma “cumplir”, al igual que en los subjuegos anteriores, el primero obtendrá 
una ganancia de 200 en razón a los 100 que recibe por el pago 
de los materiales a lo cual se le suma 100 correspondiente al good 
will, y el segundo una ganancia de 600 gracias a la suma del good 
will (300) y la ganancia esperada del contrato (300).

En caso que el contratista (cta) decida en esta tercera 
entrega jugar “no cumplir” obtendrá una ganancia de 200 por 
concepto de los 300 que le están pagando por el incumplimiento, 
valor al cual se le restan 100 correspondientes a la perdida de 
good will. Por su parte el contratante (C), como estaba dispuesto 
a “cumplir”, obtiene una ganancia de 0 en virtud al aumento 
de su good will en 300 valor al cual se le restan las utilidades 
esperadas del otro contrato -300 que no podrá cumplir por no 
poder contar con los materiales de obra.

Siguiendo con el juego en su tercera etapa si el contra-
tista (cta) optara por “cumplir” el contrato y el contratante (C) 
decidiera “no cumplir”, a pesar que no recibe el pago por los 
materiales el contratista (cta) obtendría una ganancia de 100 
como consecuencia del aumento de su good will mientras que 
el contratista (C) obtendría una ganancia negativa de 300 por 
la perdida del good will al usar dicha estrategia.

Finalmente, si ambos jugadores deciden “no cumplir”, 
ninguno de los dos obtiene una ganancia o pérdida por el good will y en conse-
cuencia el contratista (cta) recibe 300 en razón al pago que le están ofreciendo 
para que juegue esta estrategia mientras que el contratante (C) recibe 0.

Tabla 4. 

Matriz de pagos 3.

Fuente: Castellanos A., Ignacio & Echeverry B., David, autores del presente artículo.

Al igual que el subjuego anterior, la tercera entrega posee únicamente un 
equilibrio de Nash el cual representa la estrategia óptima para cada uno de los 
jugadores teniendo en cuenta las estrategias del otro (cumplir, cumplir).

Aplicando el procedimiento de backward induction o inducción hacia atrás 
(Collel, 1995) en cada uno de los subjuegos se obtiene como matriz de pagos 
resultante la siguiente:

Si el contratista (cta) decide 
jugar “cumplir” y el contra-
tante decide de igual forma 
“cumplir”, al igual que en los 
subjuegos anteriores, el pri-
mero obtendrá una ganancia 
de 200 en razón a los 100 
que recibe por el pago de 
los materiales a lo cual se le 
suma 100 correspondiente al 
good will, y el segundo una 
ganancia de 600 gracias a la 
suma del good will (300) y la 
ganancia esperada del con-
trato (300).
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cta

Cumplir No Cumplir

Cumplir (600, 1800) (500, 900)

No Cumplir (450, 1200) (550, 1200)

Tabla 5. 

Matriz de pagos 4.

Fuente: Castellanos A., Ignacio & Echeverry B., David, autores del presente artículo.

El equilibrio de Nash del juego es la estrategia de (,cumplir, cumplir) siendo 
la estrategia óptima para cada uno de los jugadores si se considera la externalidad, 
porque representa mayores utilidades para ambas partes. 

Otra variante del modelo es que el juego, conste de los mismos supuestos 
que el anterior, con la diferencia que no se tendrá en cuenta el good will de los 
jugadores, su desarrollo sería el siguiente:

En la primera etapa, si el contratista (cta) decide jugar “cumplir” y el contra-
tante decide de igual forma “cumplir” el primero obtendrá una ganancia de 100 
en razón al pago de los materiales y el segundo (C) recibe 300 como consecuencia 
de la ganancia del contrato que él a su vez puede cumplir. 

En caso que el contratista (cta) decida jugar “no cumplir” obtendrá una 
ganancia de 150 por concepto de lo que le está pagando el tercero para que le 
venda a él los materiales e incumpla su contrato. Por su parte el contratante (C) 
presenta una ganancia negativa de 300, porque no pudo cumplir el contrato que 
a su vez tenía ya que no cuenta con los materiales que necesita para construir la 
obra objeto del otro contrato.

Ahora bien, si el contratista (cta) optara por “cumplir” el contrato y el con-
tratante (C) decidiera “no cumplir”, el contratista (cta) obtendría una ganancia 
de 0 ya que no le pagan los materiales, mientras que el contratista (C) obtendría 
una ganancia de 0 debido a que no está interesado en el cumplimiento del otro 
contrato y por lo tanto de recibir las utilidades esperadas.

Finalmente, si ambos jugadores deciden “no cumplir”, ninguno de los dos 
obtiene una ganancia o pérdida y en consecuencia el contratista (cta) recibe 150 
en razón al pago que le están ofreciendo para que juegue esta estrategia mientras 
que el contratante (C) recibe 0.

Tabla 6. 

Matriz de pagos 5.

cta

Cumplir No Cumplir

Cumplir (100, 300) (0, 0)

No Cumplir (150, 300) (150, 0)

Fuente: Castellanos A., Ignacio & Echeverry B., David, autores del presente artículo.

El subjuego tiene únicamente un equilibrio de Nash el cual representa la 
estrategia óptima para cada uno de los jugadores teniendo en cuenta las estrate-
gias del otro (no cumplir, no cumplir).

Pasemos a la segunda entrega en donde le ofrecen al contratista, por la 
no entrega de los materiales 100% adicional del precio que le está pagando el 
contratante (c).
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Si el contratista (cta) decide jugar “cumplir” y el contratante decide de igual 
forma “cumplir” el primero obtendrá una ganancia de 100 en razón al pago de 
los materiales. Por su parte, el contratante (C) recibe 300 como consecuencia de 
la ganancia del contrato que él a su vez puede cumplir. 

En caso que el contratista (cta) decida jugar “no cumplir” obtendrá una 
ganancia de 200 por concepto de lo que le están pagando por el incumplimiento 
o la no entrega de material. Por su parte el contratante (C) presenta una ganancia 
negativa de 300 porque no pudo cumplir el contrato que a su vez tenía ya que 
no cuenta con los materiales que necesita para construir la obra objeto del otro 
contrato.

Siguiendo con el juego, si el contratista (cta) optara por “cumplir” el contra-
to y el contratante (C) decidiera “no cumplir”, el contratista (cta) obtendría una 
ganancia de 0 ya que no le pagan los materiales, mientras que el contratista (C) 
obtendría una ganancia de 0 debido a que no está interesado en el cumplimiento 
del otro contrato y por lo tanto de recibir las utilidades esperadas.

Finalmente, si ambos jugadores deciden “no cumplir”, ninguno de los dos 
obtiene una ganancia o pérdida y en consecuencia el contratista (cta) recibe 200 
en razón al pago que le están ofreciendo para que juegue esta estrategia mientras 
que el contratante (C) recibe 0.

Tabla 7. 

Matriz de pagos 6.

cta

Cumplir No Cumplir

Cumplir (100, 300) (0, 0)

No Cumplir (200, 300) (200, 0)

Fuente: Castellanos A., Ignacio & Echeverry B., David, autores del presente artículo.

El subjuego tiene únicamente un equilibrio de Nash el cual representa la 
estrategia óptima para cada uno de los jugadores teniendo en cuenta las estra-
tegias del otro (no cumplir, no cumplir).

Por último se procederá a realizar la tercera etapa del juego. En esta etapa 
le ofrecen al contratista, por los materiales de obra 200% adicional del precio que 
le está pagando el contratante (C).

Si el contratista (cta) decide jugar “cumplir” y el contratante decide de igual 
forma “cumplir” el primero obtendrá una ganancia de 100 en razón al pago de 
los materiales. Por su parte, el contratante (C) recibe 300 como consecuencia de 
la ganancia del contrato que el a su vez puede cumplir. 

En caso que el contratista (cta) decida jugar “no cumplir” obtendrá una 
ganancia de 300 por concepto de lo que le están pagando por el incumplimiento 
o la no entrega de material. Por su parte el contratante (C) presenta una ganancia 
negativa de 300 porque no pudo cumplir el contrato que a su vez tenía ya que 
no cuenta con los materiales que necesita para construir la obra objeto del otro 
contrato.

Siguiendo con el juego en su primera etapa si el contratista (cta) optara por 
“cumplir” el contrato y el contratante (C) decidiera “no cumplir”, el contratista 
(cta) obtendría una ganancia de 0 ya que no le pagan los materiales, mientras que 
el contratista (C) obtendría una ganancia de 0 debido a que no está interesado en 
el cumplimiento del otro contrato y por lo tanto de recibir las utilidades esperadas.
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Finalmente, si ambos jugadores deciden “no cumplir”, ninguno de los dos 
obtiene una ganancia o pérdida por el “good will” y en consecuencia el contratista 
(cta) recibe 300 en razón al pago que le están ofreciendo para que juegue esta 
estrategia mientras que el contratante (C) recibe 0.

Tabla 8. 

Matriz de pagos 7.

cta

Cumplir No Cumplir

Cumplir (100, 300) (0, 0)

No Cumplir (300, 300) (300, 0)

Fuente: Castellanos A., Ignacio & Echeverry B., David, autores del presente artículo.

El subjuego tiene únicamente un equilibrio de Nash el cual representa la 
estrategia óptima para cada uno de los jugadores teniendo en cuenta las estra-
tegias del otro (no cumplir, no cumplir).

Aplicando el procedimiento de backward induction o inducción hacia atrás en 
cada uno de los subjuegos se obtiene como matriz de pagos resultante la siguiente:

Tabla 9. 

Matriz de pagos 8.

cta

Cumplir No Cumplir

Cumplir (400, 300) (300, 0)

No Cumplir (450, 300) (650, 0)

Fuente: Castellanos A., Ignacio & Echeverry B., David, autores del presente artículo.

El equilibrio de Nash del juego es la estrategia (no cumplir, no cumplir) 
siendo la estrategia óptima para cada uno de los jugadores porque representa 
mayores utilidades para ambas partes. 

Ahora bien, si se comparan las dos variantes del modelo antes desarrolladas, 
se observa cómo cada una de las dos aplicaciones alcanza un equilibrio de Nash 
que, para el caso de la externalidad, su estrategia óptima será la de cumplir-
cumplir, por cuanto representa las mayores utilidades para ambos jugadores; 
mientras en el caso de no aplicar la externalidad la estrategia óptima a usar es la 
de no cumplir-no cumplir.

Al comparar lo pagos de ambos equilibrios se observa como al tener en 
cuenta la externalidad, es decir, el good will de los jugadores se obtienen pagos 
de 600 para el contratista y de 1800 para el contratante; por el contrario sino se 
tiene en cuenta el good will se obtienen pagos de 650 para el contratista y de 0 para 
el contratante. Por lo que existe una generación de valor adicional y ganancias 
superiores en razón al good will dentro de una relación contractual.

De lo anterior, se deduce que es más eficiente tanto para el contratista 
como para el contratante tener en cuenta el good will al momento de la relación 
contractual puesto que gracias a esto se genera un mayor valor para los jugadores 
y la sociedad.
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Es posible entender las relaciones contractuales entre distintos agentes 
como un juego. Si el juego es repetido, no cooperativo, con información imper-
fecta y se le introduce una externalidad, entonces se genera confianza, siendo el 
capital social la sumatoria de los valores agregados resultantes de cada momento 
del juego como consecuencia del aumento del good will.

En el contexto descrito, la confianza como base del capital social se origi-
na independientemente de la cooperación: es un valor agregado a la relación 
contractual, el cual en cada momento del juego demuestra una ganancia mayor 
para alguno de los jugadores.

En consecuencia, en presencia de externalidades, la estrategia óptima del 
contratista es cumplir si el aumento de confianza que en él van a tener agentes 
(good will) es un valor mayor al precio que están pagando para que el contratista 
incumpla.

De esta manera en el modelo se observa cómo a partir de la aplicación de la 
externalidad se genera confianza entre los jugadores representada en el aumento 
del good will que es igual al aumento del beneficio futuro esperado. 

En consecuencia, el capital social corresponde a la sumatoria de los valores 
agregados a las ganancias individuales del modelo, en cada una de las entregas, 
aplicando la externalidad: 

Ks =     Gw1+     Gw2 +      Gw3

No obstante lo anterior, en el modelo descrito se pone de manifiesto la 
destrucción de capital social en la medida que el contratista decida traicionar la 
confianza en él depositada por el contratante, luego de haber cumplido en un 
momento anterior.

 Conclusiones

- El modelo mostró cómo mediante las acciones individuales se utilizan 
instituciones (reglas de juego) de forma tal que a través del good will se genera 
confianza, por lo cual, es posible concebir capital social individualmente consi-
derado, alejado de la acción colectiva, partiendo de individuos racionales que 
buscan maximizar sus ganancias individuales, sin cooperación alguna.

- La confianza, base del capital social, se origina independientemente de 
la cooperación y se muestra como un valor agregado a la relación contractual el 
cual, en cada etapa del juego utilizando la externalidad, muestra una ganancia 
mayor para ambos jugadores.

- En consecuencia, el capital social corresponde a la sumatoria de los valores 
agregados a las ganancias individuales que cada uno de los jugadores recibe en 
cada uno de los equilibrios de las etapas del juego aplicando la externalidad. 

- Es posible la destrucción de capital social en la medida que el contratista 
decida traicionar la confianza en él depositada por el contratante, luego de haber 
cumplido en un momento anterior. 

- El juego tiene las siguientes limitaciones: i) se considera solo 2 jugadores, 
ii) la actuación del contratista genera una externalidad en el otro agente, iii) las 
utilidades dependen del cumplimiento del contrato y la externalidad, iv) los 
jugadores poseen información completa, perfecta y el juego es repetitivo, y vi) el 
juego es secuencial por lo que la primera movida la hace el contratante respecto 
a la decisión de contratar.
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- El presente artículo permite desarrollar posteriormente el modelo con 
información incompleta, cuya solución sea un equilibrio bayesiano mediante el 
concepto de señales (Salanie, 1997), en el cual la primera movida sea aleatoria.

- Otro posible desarrollo es ampliar el juego de dos a tres o más jugadores 
para la generación de confianza entre ellos.
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Instrucciones para los autores
Los autores interesados en publicar sus artículos en la revista pre-til, editada por la Universidad 
Piloto de Colombia, deben hacer seguimiento detallado de las siguientes instrucciones, por ello 
se recomienda leer detenidamente y en su totalidad el contenido de las mismas. Se relacionan las 
pautas relativas a: público al que se dirige la publicación, características de los artículos y condiciones 
de presentación de documentos a la revista, procesos editoriales que sufren los documentos pos-
tulados a la revista (recepción, verificación de cumplimiento de condiciones, evaluación por pares, 
ajustes al documento, aceptación de la publicación, publicación final, canales de comunicación de 
la revista con los autores, responsabilidad de la revista), descripción del proceso de evaluación, 
fechas y estrategias de invitación a publicar en la revista y otras consideraciones.

Público al que se dirige la revista pre-til

La revista pre-til, editada por la Universidad Piloto de Colombia, está dirigida a investigadores 
de las diferentes áreas del conocimiento, pues es una publicación multidisciplinaria que rescata 
los resultados originales de trabajos de investigación desarrollados en las diferentes instituciones 
de educación e investigación en Colombia, Latinoamérica y del mundo, dando cabida también 
a entidades interesadas por el desarrollo científico y tecnológico, como empresas o centros de 
investigación. 

De manera particular, y en consecuencia con la trayectoria histórica de la publicación y la insti-
tución que la edita, la revista pre-til tiene un espacio significativo para la publicación de artículos 
cuyo tema central es la ciudad, entendiendo que la ciudad se configura como un laboratorio para 
la generación de nuevos conocimientos. Esta propuesta se recrea desde una perspectiva abierta, 
en tanto que se reconoce que la diversidad de las disciplinas tiene espacio para opinar y construir 
nuevo conocimiento sobre la ciudad.

Procesos editoriales de los artículos presentados a la revista pre-til

A continuación se describen las etapas editoriales que experimentan los artículos presentados a 
la revista pre-til:

Procedimientos para la recepción de artículos y verificación 

El (los) autor(es) envía(n) su expresión de interés de publicar en revista pre-til al correo electró-
nico pre-til@unipiloto.edu.co, adjuntando el artículo, la carta de cesión de derechos (incluye 
la certificación de ser un trabajo original y de no estar en evaluación paralela en otra revista 
científica ni hacerlo en el futuro, además de incluir el compromiso de utilizar adecuadamente las 
formas de citación y referencia para reconocer la autoría de las diferentes fuentes utilizadas) y 
el formato de autores debidamente diligenciado. Posteriormente, el editor científico verificará el 
cumplimiento de las instrucciones acá relacionadas, si existe incumplimiento, el editor científico 
comunicará la no aceptación del documento y expresará con claridad los motivos de exclusión. El 
autor podrá presentar nuevamente el documento y los formatos las veces que lo requiera hasta 
lograr la aceptación inicial. 
Cuando se haya verificado el cumplimiento de las instrucciones, el editor científico comunicará 
al autor el paso del documento al Comité Editorial e ingresará los datos del artículo en la base de 
datos de la revista, especificando este estado. En caso de que el autor no reciba la comunicación, 
el correo debe ser enviado por el autor nuevamente hasta obtenerlo.



97

pre-til • INVESTIGAR PARA HACER CIUDAD • BOGOTÁ –COLOMBIA • AÑO 9 • NO. 25 • PÁGINAS 100 • Julio – Diciembre 2011 • ISSN: 1692-6900

El Comité Editorial tendrá la función de seleccionar los artículos que se envían a revisión por pares. 
Los pares evaluadores serán escogidos de una base de datos administrada por el editor científico, 
o por referencia de los integrantes del Comité Editorial.

Evaluación por pares

Los artículos seleccionados por el Comité Editorial se presentarán a pares, dos por cada docu-
mento, y evaluarán las condiciones de calidad del artículo, específicamente: definición del tipo 
de artículo a juicio del par, valoración de la recopilación teórica, construcción del artículo, aporte 
al avance de la ciencia en el tema específico, aspectos formales de normas APA y construcción de 
textos en inglés. En todos los casos, el proceso de evaluación se sustenta en el anónimo de doble 
vía, los pares no conocerán a los autores ni las instituciones que representan, tampoco los autores 
a sus evaluadores.

Los conceptos finales que emitirán los evaluadores serán: 

____ El artículo debe publicarse como ha sido enviado. El manuscrito puede mejorarse como se 
sugiere, pero no es necesario que se revise nuevamente.

 ____ El artículo puede publicarse solo si se atienden antes de su publicación todos los cambios 
(menores) que se indican o sugieren.

 ____ El artículo contiene material valioso y puede publicarse solamente si se atienden todos 
los cambios y sugerencias que se indican. Se requiere evaluar nuevamente la versión 
modificada del manuscrito.

 ____ El artículo no debe publicarse en la revista pre-til por las razones que se indican en esta 
revisión.

Ajustes a documentos

De acuerdo con los conceptos emitidos por los pares evaluadores, el editor científico solicitará los 
ajustes y emitirá comunicación oficial sobre el resultado de la evaluación. En todas las circunstancias 
los autores conocerán las evaluaciones de sus obras.

Aceptación de la publicación del artículo

Superadas las etapas de evaluación y ajustes, y después de determinar la aprobación de la 
publicación, el editor científico, notificará la publicación del artículo e indicará la información 
bibliográfica del mismo.

Medios de comunicación con la revista

El único medio reconocido por la revista pre-til es el correo electrónico, todas las comunicaciones 
oficiales se emitirán por este medio y será la única vía válida. En cualquier caso, el autor principal 
(primer autor) del artículo liderará la comunicación sobre el documento, sin embargo, los demás 
autores pueden solicitar comunicación directa con la revista pre-til. Otras formas de comunicación, 
personal, telefónica, cartas deben ser corroboradas por el correo electrónico, solicitando acuse de 
recibo o la descripción de la conversación.

Responsabilidad

Las opiniones y los artículos de los textos que resulten publicados en la revista pre-til son res-
ponsabilidad exclusiva de los autores y no son representativas, necesariamente, de la filosofía de 
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la Universidad Piloto de Colombia, ni responden, de una manera forzosa, a la línea de la revista 
pre-til o la opinión del Editor (a) de la misma.

Características y condiciones de presentación de artículos a la revista pre-til

Junto con el texto del artículo, los autores deberán enviar al correo electrónico pre-til@unipiloto.edu.co 
la carta de cesión de derechos firmada y escaneada y el formato de autores debidamente diligenciado.  
Tanto la carta, como el formato de autores, deben ser solicitados al correo electrónico de la revista 
(pre-til@unipiloto.edu.co). 
La revista pre-til publica artículos científicos, por tanto recibe los siguientes tipos de artículos: 
artículo de investigación científica y tecnológica, artículo de reflexión y artículo de revisión (Col-
ciencias, 2010). A continuación se especifican las características de cada uno:
Artículo de investigación científica y tecnológica: es un documento que presenta, de manera 
detallada, los resultados originales de proyectos terminados de investigación. La estructura 
generalmente utilizada contiene cuatro apartes importantes con plena coherencia y cohesión: 
introducción, metodología, resultados y conclusiones (Colciencias, 2010); además, estos artículos 
deben presentar de manera concisa la fundamentación teórica y las fuentes utilizadas deben ser 
preferiblemente documentos de reciente divulgación. Se espera el uso de mínimo 25 fuentes para 
la construcción del documento.
Artículo de reflexión: documento que presenta resultados de investigación terminada desde una 
perspectiva analítica, interpretativa o crítica del autor, sobre un tema específico, recurriendo a fuen-
tes originales (Colciencias, 2010). El artículo de reflexión debe evidenciar un tratamiento adecuado 
de las fuentes de información, así como la discusión y el aporte del autor sobre la temática expuesta.
Artículo de revisión: documento resultado de una investigación terminada donde se analizan, 
sistematizan e integran los resultados de investigaciones publicadas o no publicadas, sobre un 
campo en ciencia o tecnología, con el fin de dar cuenta de los avances y las tendencias de desarrollo. 
Se caracteriza por presentar una cuidadosa revisión bibliográfica de por lo menos 50 referencias 
(Colciencias, 2010). Este tipo de artículo hace énfasis específicamente en la recopilación y la presen-
tación de múltiples fuentes de información, al respecto se recomienda a los autores preferir fuentes 
de información publicadas recientemente, así como preferir las fuentes que han surtido algún tipo 
de evaluación, entre ellas artículos científicos publicados en revistas arbitradas; se pueden incluir, 
además, libros, capítulos de libro y memorias de eventos internacionales.

Condiciones de forma de los artículos

Con respecto a la presentación de forma de los artículos, los documentos deben cumplir estric-
tamente las siguientes condiciones (se presenta a manera de lista de chequeo, para que el (los) 
autor(es) verifiquen el cumplimiento de todas las indicaciones:

Redacción del título del artículo en español e inglés

Entregar en pie de página una breve reseña del (los) autor(es), que incluya: nombre(s) 
completo(s), correo electrónico, formación académica (títulos de pregrado y títulos de 
posgrado sin incluir las instituciones que otorgan el título académico, si el título obtenido 
se encuentra en español utilizar el prefijo Máster o Doctor según corresponda), afiliación 
institucional del autor, dirección postal del autor, ciudad y país del autor (o cada uno de 
los autores).

Presentar en nota de pie una breve descripción del proyecto de investigación que origina 
el artículo, mínimo debe contener: título del proyecto, entidad que financia y breve 
descripción del objetivo del proyecto.
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Presentar en nota de pie la clasificación del artículo según el presente documento: 

Artículo de investigación científica y tecnológica
Es un documento que presenta, de manera detallada, los resultados originales de 
proyectos terminados de investigación. La estructura generalmente utilizada contie-
ne cuatro apartes importantes: introducción, metodología, resultados y conclusiones 
(Colciencias, 2010). Estos artículos se deben caracterizar por presentar de manera concisa 
la fundamentación teórica. Las fuentes utilizadas deben ser preferiblemente documen-
tos de reciente divulgación y debe presentar claramente la articulación entre sustento 
teórico, metodología, resultados y conclusiones.

Artículo de reflexión
Documento que presenta resultados de investigación terminada desde una perspectiva 
analítica, interpretativa o crítica del autor, sobre un tema específico, recurriendo a fuen-
tes originales (Colciencias, 2010). El artículo de reflexión debe evidenciar un tratamiento 
adecuado de las fuentes de información, así como la discusión y aporte del autor sobre 
la temática expuesta.

Artículo de revisión
Documento resultado de una investigación terminada donde se analizan, sistematizan e 
integran los resultados de investigaciones publicadas o no publicadas, sobre un campo 
en ciencia o tecnología, con el fin de dar cuenta de los avances y las tendencias de desa-
rrollo. Se caracteriza por presentar una cuidadosa revisión bibliográfica de por lo menos 
50 referencias (Colciencias, 2010). Este tipo de artículo hace énfasis específicamente en 
la recopilación y la presentación de múltiples fuentes de información, al respecto se 
recomienda a los autores preferir fuentes de información publicadas recientemente, así 
como preferir las fuentes que han surtido algún tipo de evaluación, entre ellas artículos 
científicos publicados en revistas arbitradas.

Redactar el resumen analítico del artículo, consiste en hacer la presentación de los apartados 
del artículo y una breve descripción de ellos, sin exceder las 300 palabras.

Abstract, es la traducción al inglés del resumen analítico. 

Palabras clave: las palabras clave son palabras o términos descriptores del documento, son 
importantes porque con estos se realizan las búsquedas en bases de datos, preferiblemente 
deben estar incluidas en el título del artículo. Mínimo tres, máximo cinco términos.

Key Words, traducción al inglés de las palabras clave.

Presentar los siguientes títulos en el artículo: introducción, los relacionados con 
el desarrollo de la temática, conclusiones y referencias. En el caso de los artículos 
de investigación científica y tecnológica, se recomienda mantener el esquema de 
introducción, metodología, resultados, conclusiones y referencias. 

Utilizar únicamente la norma APA para la presentación de citas y referencias, no se acepta 
en ningún caso la combinación de esta norma con otras formas de referencia y citación. 
Para guía del autor, puede consultar en Web el vínculo: http://flash1r.apa.org/apastyle/
basics/index.htm

Extensión del artículo: mínimo 10 páginas, máximo 20 páginas.

Emplear tipo de fuente Times New Roman, tamaño 12, con interlineado a 
espacio y medio.

El artículo debe estar redactado totalmente en tercera persona del singular, con 
adecuada puntuación.

Todos los párrafos del artículo deben estar justificados a las márgenes derecha 
e izquierda

Número de autores: máximo tres.

Utilizar máximo tres niveles de títulos, como se muestra a continuación: [1] 
corresponde al 1er nivel que es el título del artículo, [2] y [3] al segundo y tercer 
nivel, respectivamente, así:

Mayúscula y minúscula centrado [1]
Mayúscula y minúscula en cursiva alineado a la izquierda [2] 

Con sangría, minúscula, en cursivas, alineado a la izquierda y finaliza en 
punto. [3]
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Las tablas están presentadas adecuadamente (descripción a continuación).
Tener título y número en la parte de arriba de la tabla y seguir el siguiente 
formato,
Tabla 1
Título de la tabla
No se deben presentar las líneas verticales, deben estar descritas al interior 
del artículo y nombrando el número de la misma, deben estar elaboradas en 
la herramienta tabla del procesador de texto. Se debe especificar la fuente de 
donde se obtiene la tabla, si es construcción de los autores, se debe indicar así: 
Fuente: Autores, o Fuente: Adaptado de …, o Fuente: construido a partir de …

Las figuras están presentadas adecuadamente (descripción a continuación).
Estar numeradas y tener título, esta información debe ir debajo de la figura. 
Toda la información gráfica será llamada Figura, por lo tanto, fotografías, 
dibujos, expresiones gráficas, estadísticas, gráficas, entre otras, serán tratadas 
como figuras.

Elaborar las ecuaciones en la herramienta de edición de ecuación del procesador 
de texto, estar numeradas y contener una descripción de sus componentes, así:
Ecuación 1
Donde x, equivale a…. 

No utilizar notas de pie de página (salvo casos excepcionales de aclaración de 
texto).

Proceso de evaluación de los artículos en la revista pre-til

Todos los artículos que se presentan a la revista pre-til serán evaluados por medio de un for-
mato que recopila información sobre los siguientes aspectos: identificación del tipo de artículo 
de acuerdo con los criterios de los evaluadores; claridad y pertinencia de los elementos de 
los artículos, así como los elementos metodológicos que soportan el escrito; vigencia y aporte 
del artículo a la temática. Los evaluadores tienen la oportunidad de emitir comentarios y 
observaciones tanto para la revista como para los autores.

Mecanismos y estrategias de invitación para autores

La revista pre-til realizará convocatorias puntuales para la recepción de artículos, la primera 
se hará en la tercera semana de febrero y la segunda convocatoria se hará en la tercera semana 
julio. Los tiempos de aprobación y publicación, dependerán de los procesos particulares de 
cada artículo.

Referencias

Colciencias. (2010). Documento guía. Servicio Permanente de Indexación de revistas de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Colombianas. Base Bibliográfica Nacional BBN. Índice 
Bibliográfico Nacional Publindex IBN. Recuperado de http://201.234.78.173:8084/publindex/
docs/informacionCompleta.pdf
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The authors interested in publishing their articles in pre-til journal, published by the Universidad 
Piloto de Colombia, must follow these instructions, so it is recommended to read carefully and 
completely the contents thereof. The guidelines are related as follows: public targeted by the 
publication of articles, features of the articles and conditions to submit papers to the journal, edito-
rial processes of documents (receipt, verification of compliance with conditions, peer evaluation, 
changes to the document, acceptance of the publication, final publication, communication channels 
of the journal with the authors, and responsibility of the journal), description of the evaluation 
process, dates and invitation strategies to publish in the journal and other considerations.

Target Audience of pre-til journal 

The pre-til journal, published by the Universidad Piloto de Colombia, is aimed at researchers from 
different areas of knowledge, since it is a multidisciplinary publication that rescues the original 
results of research developed in different institutions of education and research in Colombia, 
Latin America and the world, by allowing entities interested in the scientific and technological 
development, such as companies or research centers.
In particular, and consistent with the historical trajectory of the publication and the publishing 
institution, pre-til journal has a significant interest for the publication of articles whose central 
theme is the city, understanding that the city is configured as a laboratory for the generation of 
new knowledge. This proposal is recreated from an open perspective, while recognizing that the 
diversity of disciplines has room for opinions to build new knowledge about the city.

Editorial processes of the articles submitted to pre-til journal

The following describes the editorial stages of articles submitted to pre-til journal:

Procedures for submission and verification of articles

The authors send their interest to publish their articles in pre-til journal by writing to the following 
e mail: pre-til@unipiloto.edu.co, enclosing the article, the letter of assignment of rights (including 
the certification of the original work and not being in parallel assessment with another scientific 
journal or having the intention of doing it in the future, also they have to include a commitment to 
use properly the forms of citation and reference to recognize the authorship of the various sources 
used) and the format of authors duly filled in. Subsequently, the scientific editor will verify the 
compliance with the instructions related here, and in the case of noncompliance, the scientific 
editor will reject the document expressing the reasons for the exclusion. The author may resubmit 
the document and formats as often as required until the initial acceptance.
After having verified the compliance with the instructions, the scientific editor will inform the 
author the acceptance of the paper and will send it to the Editorial Board, entering the data of the 
article database of the journal, stating the status. In the event that the author does not receive the 
communication, the mail must be sent by the author again until obtaining it.
The Editorial Board will be responsible of selecting the articles that are sent to peer review. The 
peer reviewers will be chosen from a database managed by the scientific editor, or by reference 
to the members of the Editorial Board.

Peer Evaluation

The articles selected by the Editorial Board will be presented to peers, two per document, who 
will evaluate the quality of the article: defining the type of article regarding the view of the peer, 
assessing the theoretical collection, content of the article, contribution to advancement of science 

Instructions for authors
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in the specific topic, formal aspects of APA standards and texts in English. In all cases, the evalu-
ation process is based on the two-way anonymous, the peers will not know the authors or the 
institutions they represent, nor the authors their evaluators.

The final concepts issued by the evaluators are the following:

____ The paper should be published as it has been sent. It can be modified as suggested, but it 
is not necessary to check it again.

____ The article can be published only if is the suggested changes have been made.
____ The article contains valuable material and can be published only if changes and sugges-

tions have been made. It is mandatory to re-evaluate the modified version of the paper.
____ The article mustn’t be published in pre-til journal for the reasons outlined in this review.

Changes to documents

According to the concepts expressed by the peer reviewers, the scientific editor will request the 
changes and will issue official communication regarding the outcome of the evaluation. In all 
circumstances, the authors will know about their assessments.

Acceptance of the article’s publication

Having overcome the stages of evaluation and changes, and after determining the approval of 
the publication, the scientific editor will notify the article’s publication and will indicate the same 
bibliographic information.

Media with the journal

The only mean recognized by pre-til journal is the e-mail; all official communications will be issued 
by this means and will be the only valid way. In any case, the main author (first author) of the 
article will lead the communication regarding the paper; however, the other authors may apply 
for direct communication with pre-til journal. Other forms of communication, personal, phone, 
cards must be confirmed by e-mail, requesting acknowledgment of receipt or the description of 
the conversation.

Responsibility

The opinions and articles of the texts that are published in pre-til journal are the sole responsi-
bility of the authors and not necessarily represent the philosophy of the Universidad Piloto de 
Colombia, or respond in a forced way to the pre-til journal stand point, or opinion of the Editor.

Characteristics and conditions while submitting articles to pre-til journal

Along with the text of the article, the authors should send to the following e-mail, pre-til@unipi-
loto.edu.co the letter of assignment of rights signed and scanned and the format of authors duly 
filled in. Both the letter and the format of authors should be requested to the email of the journal 
(pre-til@unipiloto.edu.co),
pre-til journal publishes scientific papers, therefore it receives the following type of papers: scien-
tific and technology research papers, articles of reflection and review articles (Colciencias, 2010). 
The following describes the characteristics of the articles:
Science and Technology Research Articles: Document that provides in detail, the original results 
from completed research projects. The used structure contains four main elements with full 
coherence and cohesion: introduction, methodology, results and conclusions (Colciencias, 2010), 
on the other hand these articles must submit a concise theoretical foundation and the sources 
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used should be recent disclosure documents. It is expected the use of at least 25 sources while 
creating the document.
Reflection Article: Paper showing completed research results from an analytical, interpretative or 
critical perspective on a specific topic, using original sources (Colciencias, 2010). The article must 
show proper treatment of the sources of information as well as the discussion and contribution 
from the author on the subject presented.
Review Article: This article is a complete investigation where the published or unpublished 
results from a research are analyzed and integrated in regards of a scientific or technological 
field, in order to account for the progress and development trends. It is characterized by a care-
ful literature review of at least 50 references (Colciencias, 2010). This article emphasizes on the 
collection and presentation of multiple sources of information, and authors are advised to prefer 
recently published information sources and sources that have had some kind of evaluation, in-
cluding scientific articles published in peer reviewed journals; books, book chapters and reports 
of international events may be included.

How to present articles

Regarding the submission of form of the articles, the documents must comply with the following 
conditions (presented on a checklist way, so that the author (s) may verify the compliance with 
all indications:

Heading of the article in spanish and english

Provide a brief overview (in footnote) of the author (s), including complete name(s), 
email, academic education (undergraduate and post graduate degrees without including 
institutions awarding academic titles, if the title obtained is in Spanish, it is necessary 
to use the Master or Doctor prefix as appropriate), institutional affiliation of the author, 
author’s address, city and country of the author (or each of the authors).

Provide a brief description (in footnote) of the research project with: title of the project, 
the entity financing the project and a brief description of the project objective.

Provide (in footnote) the article’s classification according to the document as follows:

Science and Technology Research Article
Document that provides in detail the original results of completed research projects. 
The used structure contains four main elements with full coherence and cohesion: 
introduction, methodology, results and conclusions (Colciencias, 2010). These articles must 
submit a concise theoretical foundation and the sources used should be recent disclosure 
documents, providing clear articulation between theoretical basis, methodology, results 
and conclusions.

Reflection Article
Paper showing completed research results from an analytical, interpretative or critical 
perspective on a specific topic, using original sources (Colciencias, 2010). The article 
must show proper treatment of the sources of information as well as the discussion and 
contribution from the author on the subject presented.
Review Article
This article is a complete investigation where the published or unpublished results from 
a research are analyzed and integrated in regards of a scientific or technological field, in 
order to account for the progress and development trends. It is characterized by a careful 
literature review of at least 50 references (Colciencias, 2010). This article emphasizes 
on the collection and presentation of multiple sources of information, and authors are 
advised to prefer recently published information sources and sources that have had some 
kind of evaluation, including scientific articles published in peer reviewed journals.

In order to start composing the executive summary of the article it is necessary to present 
paragraphs of the article and a brief description of them, not exceeding 300 words.

Abstract, is the English translation of the executive summary.
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Keywords: these are words or descriptive terms in the document, and are relevant for 
people to search in databases; they should be included in the article heading. Minimum 
three, maximum five terms.

Key Words, English translation of the keywords.

It is necessary to provide the following headings in the article: introduction, those 
related to the development of the subject, conclusions and references. In the case of 
articles of scientific and technological research, it is recommended to maintain a scheme 
introduction, methodology, findings, conclusions and references.

Use only the APA standards to submit quotations and references, no other standards are 
accepted. For more information visit the following link: http://flash1r.apa.org/apastyle/
basics/index.htm

Article length: minimum 10 pages, maximum 20 pages.

Use Times New Roman font, size 12, spaced one point five.

The article must be written entirely in third singular person, with proper punctuation.

All paragraphs of the article should be justified to the left and right margins

Number of authors: three.

Use up to three levels of headings, as follows: [1] corresponds to the 1st level which is 
the title of the article, [2] and [3] to the second and third levels, respectively, as follows:

Centered uppercase and lowercase [1]
Italic upper and lower case to the left [2] 

Indented, lower case, in italics, to the left ending in full stop. [3]

The tables are presented properly (description below). 
Heading and number on the top of the table following this format,
Table 1
Heading of the table
No vertical lines are allowed; they should be described within the article and naming their 
number, they must be developed in the tool table in the word processor. It is necessary 
to specify the source of the table, in the event that is made from the authors, it should 
be stated as follows: Source: Author, or Source: Adapted from ..., or Source: Built from ...

The figures are presented properly (description below).
They must be numbered and have a heading, this information must be below the figure. 
All graphic information will be named Figure, therefore, photographs, drawings, graphic 
expressions, statistics, graphics, among others, are treated as figures.

To develop the equations in the equation editing tool of the word processor, they must be 
numbered and contain a description of its components, as follows:
equation 1
Where x, equals....

Do not use footnotes (except in exceptional cases for clarification of text).

Assessment Process of articles in pre-til journal

All articles submitted to pre-til journal will be evaluated by means of a form that collects information 
on the following aspects: description of the type of article according to the criteria of the evalua-
tors; clarity and relevance of the elements of the articles as well as the methodological elements 
that support the writing, validity and contribution of the article to the subject. The evaluators 
have the opportunity to make comments and observations for both the journal and the authors.

Mechanisms and strategies to invite authors

pre-til journal will make specific calls for receiving articles; the first will be made the third week of 
February and the second call will be made in the third week in July. The approval and publication 
times will depend on the processes of each article.
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